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    I. Origen de las milicias canarias. Sus primeros organizadores.


    El lector habrá podido colegir del conocimiento de este epígrafe, con su natural perspicacia, que al referimos a las milicias canarias damos por sentado que se trata de estudiar la organización del ejército regional después de la conquista, ya que el propio de esta larga operación militar incumbe analizarlo y conocerlo al historiador castrense que haga objeto de su estudio el ejército metropolitano del siglo XV.


    Disueltas las compañías o capitanías del ejército de la conquista, repartidas las tierras entre soldados y pobladores y colgadas las armas como viejos trofeos, se inician en los años postreros del siglo XV las tareas pacíficas de la colonización, en las que participan hermanados —aunque no con criterio de igualdad— vencedores y vencidos, conquistadores y conquistados.


    Pero el espíritu militar ni se apagó ni hubiese sido posible apagarlo. No se apagó porque españoles e indígenas de casta nobiliaria (entre estos últimos se reclutaron diversas compañías para la conquista de Gran Canaria, La Palma y Tenerife) rivalizaron en empresas comunes por extender el dominio de España por la vecina costa de África; no hubiese sido posible apagarlo, porque la acción de la piratería contra el Archipiélago, que data casi del momento inicial de la conquista, y que adquiere caracteres de gravedad extrema en el segundo tercio del siglo XVI, forzó a los naturales —ya sin distinción de razas— a organizarse en pie de guerra para hacer frente al constante enemigo.



    El ejército que se organiza para las campañas africanas es un ejército temporal, mercenario—aunque en muchas ocasiones la paga se redujese tan sólo al botín de la campaña—, cuyo rastro se pierde en la historia; el ejército que se organiza para la defensa del Archipiélago es un ejército permanente, de vida multisecular, desconocido casi hasta nuestros días, pero factible de reincorporar a la historia, y a cuya acción ejemplar, valerosa y patriótica deben las provincias canarias su unión a España, y a quien la Madre patria debe gratitud por haber sabido mantener enhiesta su bandera por entre asechanzas y peligros que duran, casi sin interrupción, cerca de trescientos años. Este ejército permanente regional son las auténticas milicias canarias.


    Ya en anteriores capítulos abordamos el problema con idéntico punto de vista al referimos a la primera organización del ejército regional, que estructuró en 1551 don Rodrigo Manrique de Acuña con la colaboración de don Pedro Cerón. “Se ha discutido mucho —decíamos entonces, y ahora repetimos— sobre el origen de las milicias canarias. El cronista Vergara Alzola las hace derivar de ciertas disposiciones regias expedidas en 1575 (?); otros, de la Real provisión de 21 de enero de 1592 o de la Real cédula de 25 de enero de 1598, por la que se concedieron grandes preeminencias a las milicias del reino, sin que falte quien haga remontar más lejos su origen, considerando como verdaderas milicias canarias los cuerpos de tropas isleñas con las que Diego García de Herrera llevará a cabo sus expediciones de conquista a la vecina costa, o aquéllos que Hernán Peraza, puso a disposición de Pedro de Vera como auxiliares para la rendición de Gran Canaria. Abundan otros en la opinión de que el origen de las milicias ha de buscarse en el escuadrón formado por los naturales del país que, al mando del destronado don Fernando Guanarteme, reclutó y organizó don Alonso Fernández de Lugo para la conquista de La Palma y Tenerife, o en los cuerpos creados por el mismo Lugo, con los elementos indígenas—finalizada la conquista—, para mantener a raya a los guanches y llevar a cabo sus propósitos de dominar la vecina costa de Berbería. Nosotros, más circunspectos, sin negar a tales cuerpos el carácter de milicias, creemos que no se puede hablar en Canarias de un ejército permanente, ni de una auténtica organización militar, hasta los tiempos de don Rodrigo Manrique de Acuña y de don Pedro Cerón, en que las milicias canarias se estructuran y organizan, no para una operación determinada —como hasta cierto punto cabe considerar el ejército de la conquista—, sino como algo permanente y estable, encargado de la defensa del país frente a sus invasores” 1.


    Pero si el ejército regional se organiza como tal, con arreglo a una estrecha y rígida disciplina militar, en 1551, no quiere decir ello que las milicias no existiesen con anterioridad en forma más o menos embrionaria. Sólo que es difícil precisar la data de su origen y las particularidades de su organización.


    Si tenemos en cuenta que las milicias canarias surgen para hacer frente al peligro redoblado de la piratería y recordamos, por ejemplo, el ataque de Jean Fleury a Las Palmas en 1522 o el texto de la Real cédula del Emperador de 28 de julio de 1528, autorizando a los canarios para armarse en corso, porque a causa “de no armarse contra moros y franceses son molestados y fatigados y reciben muchos daños y vejaciones los dichos vecinos...” 2, no es difícil vaticinar que las milicias debieron organizarse tan pronto como estalló la rivalidad entre Carlos I y Francisco I, rivalidad aprovechada por el francés para fomentar y amparar la piratería en aguas atlánticas.


    Esta primitiva organización castrense se reducía a un alistamiento general de todos los hombres útiles y en condiciones de empuñar las armas; alistamiento que se hacía por distritos, quedando todos sus hombres sometidos a la autoridad directa de un capitán, pero sin formar todavía compañía o capitanía. Estos últimos eran designados por el gobernador de la isla en Cabildo, y escogidos entre los antiguos combatientes en Berbería o en Italia, expertos en las lides guerreras, a los que se daba “conducta” o patente de tales 3. El mando de todas estas fuerzas, que se concentraban en los lugares de peligro cuando las ocasiones de guerra, recaía de manera nominal en el gobernador, quien lo desempeñaba por sí mismo, caso de ser militar o de considerarse adornado de tales dotes, o lo delegaba en un experto, bajo su vigilancia y suprema dirección.


    Esta organización primitiva fue mejorando con el tiempo, a medida que el peligro se fue recrudeciendo también en el Archipiélago. Recuérdese el texto de la Real cédula de 11 de septiembre de 1544, en que se evaluaban las pérdidas y daños ocasionados en las Islas Canarias por los corsarios franceses en más de 60.000 ducados 4, y se comprenderá que los ataques del almirante Bnabo y de Jean Alfonse no fueron sino los dos hechos militares más destacados de una serie interminable de robos y saqueos anodinos, que tuvieron por escenario el Archipiélago por los años de referencia.


    Un ejemplo de cómo funcionaba y respondía esta primitiva organización castrense lo podemos encontrar en los Libros de Acuerdos del Cabildo de Tenerife en el momento concreto del ataque de “Pie de Palo” a Santa Cruz de La Palma en 1553. Al tenerse noticia en La Laguna, el 30 de julio de dicho año, del desgraciado suceso y del peligro que el mismo suponía para Tenerife, acordóse en Cabildo que todos los días bajasen al puerto de Santa Cruz “veinte hombres de pelea con sus armas” a la hora de vísperas, llevando “por capitán e mandado de ellos un caballero”. Iniciaría la vela el gobernador Juan de Miranda, que bajaría el miércoles 2 de agosto; como “capitán e mandador”, le seguiría, el jueves día 3, Juan de Aguirre, “y ansí sucesivamente —añade el acta— por su antigüedad conforme a la lista que esta hecha” 5.


    De otra parte consta por un documento en absoluto fehaciente que en el momento del ataque y desembarco de François Le Clerc, “Pie de Palo”, en Santa Cruz de La Palma, contaba la isla, de la que era capital, con su “alistamiento” de hombres útiles y con sus capitanes al frente 6.


    A mayor abundamiento, cuando a principios de agosto de 1553 el temible pirata francés compareció con su flota frente a las costas de Garachico, el regidor Pedro de Ponte demandó los auxilios de las compañías de milicias laguneras —recién organizadas—; medida que al serle denegada provocó, en cambio, una orden del Cabildo para que Hernando del Hoyo, “capitán del Realejo”, con la colaboración de los hombres útiles de Los Realejos, Icod y Garachico, se preparase para la defensa haciendo nueva “lista de todos los hombres y armas” 7.


    Como puede apreciarse, la existencia de un alistamiento general con sus correspondientes capitanes al frente es un hecho que no se apoya en suposiciones de todo punto lógicas, sino en una prueba auténtica e inconcusa.


    * * *


    Sin embargo, insistimos de nuevo en que las milicias canarias no se estructuran, con arreglo a una estrecha y rígida disciplina militar, hasta los tiempos de don Rodrigo Manrique de Acuña y don Pedro Cerón y Ponce de León.


    El peligro redoblado de la piratería francesa allá por el año 1551 había movido al gobernador de Gran Canaria don Rodrigo Manrique de Acuña a organizar la isla en pie de guerra, preparando con sus propios medios una flota que surcase los mares para liberar el comercio interinsular, metropolitano y extranjero de las expoliaciones piráticas, y un ejército eficiente y combativo que afrontase los riesgos de una invasión con fines de conquista o simplemente depredadores.


    Dijimos ya, en capítulos anteriores, cómo las ocupaciones de don Rodrigo Manrique de Acuña le habían impedido ocuparse personalmente de la recluta del ejército insular, función que delegó en un hombre que por su lealtad, inteligencia y patriotismo supo ganar en absoluto su confianza: don Pedro Cerón y Ponce de León, a quien Manrique agració con el título efectivo de capitán del rey, dándole patente de ello. De esta manera el mando militar pasó, por delegación, a este rico y potentado sevillano —canario de adopción—, que no ahorró medios ni sacrificios, personales y económicos, hasta ver surgir casi de la nada un poderoso ejército regional. Su primera medida fue preparar un alistamiento general de todos los hombres útiles, con sus correspondientes armas, llegando a reunir 1.800 infantes de pelea y un grupo crecido de caballeros. Después de este primer recuento de fuerzas fueron distribuidos los hombres en “compañías y escuadras”, con sus respectivas banderas; dio Pedro Cerón patente de “capitanes” y “alféreces” a los veteranos que más conocían el arte militar, y organizó con el elemento nobiliario una compañía de caballería con su correspondiente capitán 8.


    Organizado este ejército, Pedro Cerón no desatendió un instante su instrucción. Las distintas compañías milicianas compitieron en alardes, concentraciones, ejercicios de alarma o rebato, centinelas, etc. El mismo príncipe don Felipe expresó al sevillano su agradecimiento en carta de su puño, excitándole a continuar en su servicio con el mismo patriótico desinterés 9.


    Más adelante, en 1553, Pedro Cerón sería elevado al mando militar efectivo —no delegado— de la isla de Gran Canaria, cuando ésta era gobernada por el inepto Serrano de Vigil. El lector recordará cómo decidido éste a abdicar toda responsabilidad militar en las circunstancias críticas por que atravesaban las islas, había provocado con su actitud una reunión solemne de su Cabildo en la que había sido elegido, por voto unánime de los regidores, capitán general de la isla don Pedro Cerón 10.


    No consta en la carta de la isla al Emperador la fecha exacta de la elección, pero tuvo que verificarse por el mes de marzo de 1553. En esta carta, que iba suscrita por el gobernador Luis Serrano de Vigil y por los regidores Antón de Serpa, Fernando de Herrera, Juan Pacheco, García Osorio, Alonso Pacheco, Francisco de Quesada y alguno otro más de firma ininteligible, el Concejo suplicaba al Rey la confirmación de Pedro Cerón en el cargo 11; mas ya dijimos cómo el príncipe don Felipe, siempre cauto en sus resoluciones, no quiso alterar de improviso el régimen de gobierno de la isla y se limitó a confirmar a don Pedro Cerón en el “cargo de servirle en los negocios de la guerra” 12, sin ningún título específico ni particular.


    No obstante, los canarios lo siguieron titulando como su capitán general, y Cerón continuó prestando a la isla relevantes servicios militares todo aquel año y el siguiente.


    Su constante correspondencia con el Príncipe y con el secretario Vázquez revela los pormenores de su actuación en el orden militar para mantener disciplinadas y en instrucción las milicias 13.


    En el ejercicio de este inconcreto cargo don Pedro Cerón supo revestirse de dignidad y prestigio, sin soportar intromisiones extrañas, pues en una de sus cartas suplicaba al Príncipe la expedición de una cédula real que fijase la índole de sus atribuciones para evitar roces con la Audiencia y el gobernador y poder usar más libremente del dicho oficio de capitán 14.


    * * *


    En estas circunstancias ocurrió el desembarco de François Le Clerc, “Pie de Palo”, en Santa Cruz de La Palma, que tanta conmoción produjo en todo el Archipiélago, y que iba a provocar de paso la organización en el mismo pie de guerra de la isla de Tenerife, tomando como modelo y patrón el ejército de Gran Canaria. Ello se hizo mientras el francés ocupaba la capital de la isla de La Palma, y la iniciativa de semejante determinación hay que achacarla al gobernador don Juan de Miranda.


    La reforma se redujo, por el momento, a la organización de las milicias de la ciudad capital, La Laguna y su término, quedando estructurado el nuevo ejército en la sesión del Cabildo de 1 de agosto de 1553 15. Juan de Miranda, no obstante su condición de letrado, recabo para sí, a imitación de don Pedro Orón, el título de “capitán general” de la isla y el mando efectivo, como “capitán”, de la compañía de caballería, para la que designó como su lugarteniente a Juan de Meneses 16; y la infantería se distribuyó en seis compañías, cuyos capitanes fueron, respectivamente, por designación del Cabildo: Pedro de Trujillo, Juan Bautista de Arguijo, doctor Juan Fiesco y Hernando González, regidores, el licenciado Bartolomé de Fonseca y Francisco Solórzano.


    Para jefe de todas estas compañías de infantería con título todavía de capitán, aunque con auténticas funciones de maestre de campo, fue designado Juan de Aguirre 17.


    En aquella sesión, cuyo interés por sí sólo se define, se acordó también “que entre ellos —los capitanes— se reparta toda la gente que hubiere en la ciudad”; expedir a los mismos capitanes sus títulos o patentes para que entrasen en el ejercicio de sus nuevas funciones, “a los quales capitanes e a cada uno de ellos el dicho señor gobernador dixo que daba e dio su poder complido e bastante, tal cual en derecho se requiere, para que puedan compeler y apremiar a los soldados” a obedecerles y seguirles; adquirir cinco banderas —además de las dos que ya existían— “que sean de doce varas de tafetán cada una” para repartir a las compañías de infantería y una bandera más para la compañía de a caballo; encargar “cinco atambores”, que con los tres ya existentes, se pudiesen de análoga manera repartir, para lo que se dio comisión al doctor Fiesco, y prohibir a ningún hombre útil la salida de la ciudad “el día que hubiere llamamiento o repique de campana, so pena de muerte y perdimiento de bienes”.


    Por último designóse el domingo, día 7 de agosto de 1553, para la primera concentración o alarde general de las nuevas compañías, que había de verificarse en La Laguna en el llamado “campo de Santa Clara”.


    En el intermedio, el día 3 de agosto de 1553, llevóse a cabo en Cabildo un reajuste insignificante de cargos militares. Juan de Meneses cesó como lugarteniente de la compañía de caballería; cargo cuya designación recabó para sí en cada momento “el capitán general del ejercito” (sic), “quien proveerá el sustituto que le pareciere convenga”; y acordóse también el cese del regidor Hernando González como capitán de infantería, a quien reemplazó el antedicho Juan de Meneses. En la misma sesión quedaron autorizados los capitanes para designar libremente en cada compañía su “alférez e demas oficiales” [subalternos], dándoles para ello “poder complido” 18.


    El viernes 10 de agosto el Cabildo decidió encargar por su cuenta 200 picas para armar a la gente de la isla 19, y el 30 del mismo mes, al elegir por su mensajero en la corte a Juan Benítez de las Cuevas, uno de sus primeros encargos fue recabar de la Corona el urgente envío de arcabuces, picas, mosquetes, coseletes y cincuenta quintales de pólvora 20.


    Así nació el primer ejército organizado que tuvo Tenerife. ¿Se extendió esta organización militar al resto de la isla? ¿Se propagó a la vecina de La Palma, vinculada en su gobierno a Tenerife? Con respecto a la interrogante primera cabe responder en un sentido afirmativo, aunque no poseemos pruebas concluyentes sobre el particular. En relación con la segunda interrogante puede afirmarse que sí se extendió a aquella isla la organización de las milicias en capitanías o compañías, conforme al patrón de Tenerife y Gran Canaria, y que para más imitarlas en todo los propios palmeros decidieron designar también su capitán general, cargo que recayó como en Gran Canaria en un natural o vecino: Juan de Monteverde y Pruss.


    En cuanto a las islas menores, Lanzarote, Fuerteventura, Gomera y Hierro, cabe suponer que muy pronto se dieron también la organización militar que las circunstancias de guerra demandaban.


    * * *


    De cuanto llevamos expuesto dedúcese que la unidad orgánica del ejército insular, en esta primera fase de su constitución, fue la compañía o capitanía, cuyas notas distintivas conviene que puntualicemos para señalar las semejanzas y diferencias que unen y separan al ejército regional del metropolitano.


    La primera diferencia que se señala es la de la forma o manera de llevarse a cabo la recluta de la tropa, pues dado el carácter permanente y forzoso del ejército regional ésta se efectuaba de manera análoga a como se hacía en la Península con las milicias municipales (principalmente en los territorios fronterizos del norte y del sur), creadas para vigilar la raya de Francia y a los moriscos granadinos, y por ende de muy distinta manera a como se llevaba a cabo para cubrir las filas de los famosos “tercios” españoles del siglo XVI, creados con vista a las campañas en el extranjero.


    Desde la instauración de las Guardas viejas de Castilla (Ordenanza de 1496), en tiempo de los Reyes Católicos, la capitanía —la compañía— principió a ser en el arte militar unidad técnica, orgánica, táctica y administrativa. La expedita organización de aquellos tiempos se reducía, cuando estallaba una guerra, a “hacer gente”, es decir, levantar, alistar tropas, expidiendo “conductas” o contratas oficiales y reglamentarias a ciertos individuos, fuesen o no militares de oficio o de vocación, para enganchar hombres y formar una compañía. El beneficiado con la patente, o contratista, era por ende capitán, y recibía con arreglo a las estipulaciones, bien cantidad alzada, de cuya distribución era el árbitro, o más bien los sueldos individuales por nómina. Naturalmente el capitán, como dueño y casi “propietario” de su compañía, nombraba los empleos inferiores: de alférez, para llevar en los actos solemnes o de formación la bandera; de sargento, para la contabilidad, y de cabos de escuadra, que generalmente era uno por cada 20 ó 25 plazas.


    El carácter permanente de este ejército regional, por las circunstancias de guerra sin cuartel en que las islas vivían sumidas, junto a la escasez de numerario para poder atender al sostenimiento de un nutrido ejército, hizo que, al ser declarado el servicio militar obligatorio para todos los hombres útiles desde los quince a los sesenta años, la recluta fuese en absoluto innecesaria en el Archipiélago. El alistamiento general y la organización de las compañías fijas surgió, pues, espontáneamente, en los orígenes de las milicias canarias, sin más estímulo o acicate que el peligro frente al enemigo.


    Esta organización espontánea ni siquiera tuvo en sus inicios la sanción implícita o explícita del poder real, ya que si se hace abstracción de la carta del príncipe don Felipe a don Pedro Cerón “encargándole de los negocios de la guerra”, las milicias canarias se constituyeron en sus orígenes con absoluta independencia de la Corona para defensa de la tierra, obrando los Cabildos con una autonomía y en un régimen de descentralización militar como jamás se conocerá en el Archipiélago. Ya hemos visto que los nombramientos de capitanes se hicieron siempre en el seno de las corporaciones locales y que ellas mismas despacharon las “conductas’’’ o patentes para el uso de los oficios militares. Si añadimos el carácter gratuito de estos oficias tendremos algunas de las notas peculiares de la organización del Archipiélago a mediados del siglo XVI.


    En cuanto a la constitución interna de las compañías, ya hemos visto cómo los capitanes, al igual que en el ejército regular metropolitano, designaban a los oficiales —alféreces, sargentos y cabos— de la compañía; pero no pudiendo, en cambio, escoger su gente, ya que ésta se reclutaba por distritos o, dentro de la ciudad capital, por calles o barrios. El número de los soldados de una compañía es otro de los puntos a dilucidar; en la organización militar del siglo no hay un patrón fijo con respecto al número de soldados, oscilando de unos momentos a otros, y aun dándose el caso de diferencias substanciales en distintas unidades coetáneas. Sin embargo, solían oscilar entre los 150 y los 300 hombres, inclinándose más a esta última cifra que a la primera. Las capitanías canarias optaron, en cambio, por aquélla, pues si bien cabe admitir que nominalmente se compusiesen de 200 hombres, en la realidad tal cifra disminuyó bastante, bien por escasez de gente, bien por exceso de compañías, no reuniéndose en las revistas o alardes militares más de 150 soldados en la generalidad de los casos.


    La compañía tuvo en el siglo XVI, según el tratadista Sancho de Londoño, nueve plazas de primera plana, a saber: capitán, alférez, sargento, cabos, furriel, tambores, capellán, abanderado y barbero 21. Si a las cuatro primeras plazas añadimos la sexta tendremos idea de los hombres que formaban la plana mayor de las compañías canarias. El alférez era el abanderado y hasta conocemos la enseña que distinguía a las milicias de Tenerife en estos años, que era “una bandera blanca con su cruz colorada” 22. Los soldados se dividían por su parte en arcabuceros y piqueros, a razón de un tercio de aquéllos por dos de éstos, y esa misma proporción se guardó teóricamente en las compañías canarias, aunque forzando las más veces la distribución por carencia de armamentos.


    En cuanto al número de las compañías, si ha sido posible precisar las que contaba para su defensa la ciudad de La Laguna, no nos es dable, en cambio, puntualizar el número de las que guarnecían el resto de la isla de Tenerife, así como las de sus vecinas Gran Canaria y La Palma.


    Por lo que respecta a la nueva magistratura militar de los capitanes generales de la tierra (Pedro Cerón y Juan de Monteverde) o forasteros (Juan de Miranda, en quien se confunde el gobierno civil y militar), creación espontánea del año 1553, conviene especificar el círculo de sus atribuciones. Tres acepciones tuvo aquel título en el siglo XVI: unas veces sirvió para designar a la autoridad que ejercía el mando principal de una provincia, región o reino (tal fue más adelante —1589— el caso de don Luis de la Cueva y Benavides); pero otras entendióse por capitán general al comandante supremo o general en jefe de un ejército sin que falte una tercera acepción al considerársele como verdadero capitán de capitanes —capitán general—, el primero entre ellos, denominación expresiva y lógica en aquellos tiempos en que la compañía, la capitanía, era una unidad perfecta y completa, bajo el triple aspecto orgánico, administrativo y táctico. Los capitanes generales de Canarias, en 1553, oscilaban por sus facultades y atribuciones entre las dos últimas acepciones del cargo de capitán general, ya que si bien eran jefes supremos del ejército insular respectivo, su dependencia y subordinación en relación con los gobernadores los hacía asemejarse a los maestres de campo de los “tercios” futuros, que aglomeraban en una unidad táctica superior varias compañías.


    II. Nueva planta del ejército regional. Las “instrucciones” de 1554.


    Ya conoce el lector las mutaciones principales que se produjeron en el gobierno del Archipiélago como resultado de la desgraciada campaña militar de 1553. Las quejas formuladas por los naturales a los pies del trono haciendo ver la indefensión general en que vivían, la ineptitud de sus gobernantes, sin distinción de islas—lo mismo daba decir Serrano de Vigil, que Miranda o Arguijo—, y el peligro, siempre en aumento, de la piratería, decidieron al príncipe don Felipe a un cambio total de autoridades, junto con otras medidas de índole militar que nos han de interesar particularmente.


    Don Rodrigo Manrique de Acuña fue designado gobernador de Gran Canaria y visitador de las islas en lo tocante a la guerra; para el gobierno de Tenerife resultó nombrado el protegido de éste, don Juan López de Cepeda, y para la tenencia de La Palma fue escogido el licenciado Diego de Cabrera.


    El Príncipe expidió además, el 11 de enero de 1554, una importantísima Real cédula que venía a ser como el programa de gobierno a que debía atender preferentemente el visitador militar. Del contexto de la misma nos interesa hacer resaltar aquel párrafo en que Felipe II, refiriéndose a la entrega que se le haría de 300 arcabuces y 1.000 picas de las fábricas de Málaga, le ordenaba repartirlas equitativamente entre las distintas “compañías y escuadras”, al par que procedía a su reforma y mejora, señalando a cada una su punto de reunión para la defensa de la tierra 23.


    ¿En qué consistió esta reforma y mejora del ejército regional? La ignoraríamos por completo, pues apenas si se podrían señalar de ella vagos indicios, a no ser por un documento de importancia capital para la historia de las milicias canarias, conservado en el valioso archivo del Ayuntamiento de La Laguna, que como en tantos extremos viene a suplir la dolorosa pérdida del archivo del antiguo Cabildo de Gran Canaria.


    Por este documento podemos deducir que tan pronto como don Rodrigo Manrique de Acuña reorganizó el ejército insular de Gran Canaria dio comisión para llevar a cabo idéntica labor en Tenerife a su subordinado en el orden militar don Juan López de Cepeda, almirante hasta entonces de la flota canaria y ahora gobernador de esta isla.


    López de Cepeda tomó posesión de su nuevo cargo el 23 de marzo de 1554 24. Dos días más tarde, el 25, procedió a la distribución y venta de los arcabuces que le había entregado Manrique de Acuña, por precio de veintidós reales cada uno 25, y cuando apenas llevaba diez días al frente del gobierno procedió a dar publicidad a la nueva “instrucción” sobre las milicias.


    De esta manera indirecta conocemos la “instrucción” general dictada por don Rodrigo Manrique de Acuña como visitador militar en lo tocante a la guerra, con respecto a la reorganización de las milicias canarias, ya que cabe suponer que López de Cepeda no haría otra cosa que reproducir el texto del primitivo estatuto u ordenanza.


    Las milicias canarias pasaban así de creación espontánea a ejército regular, aprobado y sancionado implícitamente por la Corona, pues al autorizar por la Real cédula de 11 de enero de 1554 al visitador militar para proceder a la reforma, reconocía y legalizaba la anterior situación de hecho, sin cercenar todavía la independencia autonómica con que obraban los Cabildos, como lo haría en tiempos venideros.


    Don Juan López de Cepeda, en uso de estas extraordinarias atribuciones, derivadas de la Real cédula de 11 de enero de 1554, procedió en La Laguna el día 3 de abril a hacer los primeros nombramientos para los nuevos oficios militares, “según y de la forma y manera que lo an y tienen y exercitan los capitanes y oficiales de los exercitos de Su Magestad”, y a publicar la “instrucción” mencionada.


    Los primeros —los nombramientos— serán examinados en la ocasión oportuna; veamos ahora el texto íntegro de las “instrucciones” de 1554, que nos revela en todos sus pormenores la organización del ejército regional. Dice así:


    “Las quales ordenaciones, con las ystruçiones que abaxo y van puestas, mando que el contador y escrivano del exercito las ponga en el libro que de ello se manda thener; y la dicha ystruçion es la siguiente:


    Maestre de campo.


    El maestre de canpo, cuyo nombre y oficio sinifica ser justicia mayor del exercito, [es] lugartheniente para hexecucion de la dicha justicia del general; el qual maestre de canpo exerciendo su oficio de[be] andar sienpre aconpañado a lo menos de quatro o seys gentilesonbres guzmanes 26 armados de las mexores armas que tuvieren.


    Alférez mayor,


    El alférez mayor tiene preheminencia que dondequiera que su vandera estuviere con las demas vanderas del exercito puede escojer y eligir el lugar que quisiere e por bien tuviere e mandar que las demas vanderas del dicho exercito le sigan y aconpanen.


    Sargento mayor.


    El sargento mayor cuyo oficio es: ordenar y poner en ordenanças e conpaz, apresurando o sosegando el marchar, e castigar la gente que estuviere desmandada a la visita de las centinelas.


    Coroneles.


    Los coroneles ponen en los exercitos para cabdillos e cabesas [de] dos o tres o quatro o cinco conpanyas y vanderas, e mas, en my nonbre, según la cantidad de los exercitos. Estos coroneles sirven y son lugaresthenientes de los generales para hefeto, [qu]e aya orden e mayor presteza en lo que los generales les mandaren; los quales dichos coroneles an y deven de ser obedecidos a los capitanes que debaxo de su goviemo les fueren señalados e lo mismo la gente e conpania dellos.


    Capitanes.


    Los capitanes cuyo oficio es de governadores de sus oficiales e soldados an y deven ser obedecidos dellos, so pena quel que lo contrario con revelion hiziere cayga e incurra en la pena que yncurrieren los que cometen crimen “legen magestates”, e la mysma pena se entiende que tienen los ynovidientes a los susodichos oficiales e a cada uno dellos en su juridicion e oficio.


    Capitán de artillería.


    El capitán del artillería tiene debaxo de su goviemo los condestables, artilleros y sus ayudas; tienen la mysma preheminencia, poder y facultad que tienen los demas capitanes susodichos en sus conpanias, y a estos tales capitanes esta cometido el cargo de las trincheras, reparos e baluartes con que se exercita la artillería, cuya limpieza, reparo y munición le sea muy encargado.


    Alférez.


    Los alferes destas conpanias deven de yr en el medio dellas con sus vanderas en alto canpeandolas o llevándolas enhiestas según y como en el lugar y tiempo lo requiere; y estos tales, pues van en el coraron o fuerça de la gente, deven ser aconpañados a los menos de media dozena de soldados, los mas escogidos de su conpania, para hefeto que si el tal alferes cayere aya quien no dexe maltraer la vandera, pues es la fuerça e coraçon de la conpania, y estos tales alferes en ausencia de sus capitanes tienen e son sus lugaresthenientes para goviemo de la gente.


    Sargentos.


    El sargento de cada conpania e vandera tiene en su misma conpania el exercicio e preminencia que esta especificado del sargento mayor en todo el exercito.


    Caporales.


    E porque alli donde ay muchedumbre ay confucion, e asy, por cabsa de mexor orden e comodidad, las dichas conpanias se dividan por sus esquadras según el numero de los soldados, para las quales esquadras e govierno se nonbran e aian por el capitán de las tales conpanias ciertos caporales según bien visto les es; estos tienen cargo de regir e governar la parte que de la dicha conpania por el dicho capitán le fuese señalado y deven de ser obedecidos de los dichos soldados según y de la forma que son sus capitanes en sus conpanias.


    Capitán de a cavallo.


    E porque no quede por tocar la preminencia e dinidad que tiene my lugartheniente de capitán de la gente de a cavallo e su alferes, me refiero en todo e por todo a lo queste dicho y especificado de los coroneles e sus alferes mayores, cuyo adalid e corredor de canpo sinifica o quiere tanto dezir como discobridor de enemigo, y este tal descubridor deve de andar sienpre aconpañado a lo menos de seys cavalleros de la conpania para descubrir lo que ay en el canpo, y este deve acudir con las nuevas e cosas que supiere e oviere al general de todo el exercito.


    En los quales capítulos, que de suso haze mincion, se contiene la forma e orden e sustancia del exercicio melitar de la guerra, según y como esta dicho en los capítulos presidentes escripto e guardado en esta ysla de Thenerife e a servicio de Dios nuestro señor y de Su Magestad. Fecho a tres dias del mes de abril del nascimiento de mill y quinientos y cinquenta y quatro años” 27.


    Como complemento de este cuadro general de la organización castrense del Archipiélago conviene que reiteremos dos palabras sobre la magistratura suprema: las capitanías generales, que si en Tenerife se la arrogó —siguiendo el ejemplo de su antecesor Juan de Miranda— el gobernador Juan López de Cepeda, por la fecha de las anteriores “instrucciones” ya estaba resuelto en la corte el problema de la designación de los mismos.


    Las insistentes súplicas del Cabildo de Gran Canaria cerca del Príncipe en favor del nombramiento de Pedro Cerón para dicho cargo 28; las gestiones de este mismo cerca de don Felipe y del Consejo de guerra 29, y la análoga petición de la isla de La Palma a favor de Juan de Monteverde, movieron al Príncipe a aceptar esta solución militar, más bien a título de ensayo que de otra cosa, pues la reforma no llegó a arraigar en el Archipiélago.


    Las cédulas reales por las que fueron agraciados los Muy Magníficos Señores don Pedro Cerón y Ponce de León y don Juan de Monteverde y Pruss con los cargos de capitanes de Gran Canaria y La Palma, respectivamente, debieron ser expedidas de mancomún el 20 de marzo de 1554.


    La Real cédula a favor de Cerón no se conserva, si bien ya había tomado posesión de su cargo el 19 de mayo de 1554, día en que escribió el nuevo capitán general una misiva al Príncipe dándole las gracias por tan elevada merced 30.


    En cambio, la Real cédula a favor de Juan de Monteverde se conserva en el Archivo de Simancas. Tiene fecha de 20 de marzo de 1554 y está firmada por el Príncipe y refrendada por el secretario Francisco de Ledesma. Por ella, atendiendo a los ofrecimientos hechos por Juan de Monteverde, a raíz del ataque de los franceses, de dirigir a la gente de guerra, el Rey lo nombraba su capitán general en la isla de La Palma “por el tiempo que fuere la voluntad de Su Magestad” y con la especial comisión de “que hordene, aperciba y prebenga la gente della para que esten armados y en orden y acudan donde y como les hordenare cuando conviniere para la defensa de dicha isla” 31.


    El lector ya conoce cómo las discusiones, litigios y competencias de carácter jurisdiccional que provocó en la isla de La Palma la reforma de 1554 movieron a la Corona a expedir una Real cédula aclaratoria, de 29 de septiembre de 1557, fijando las atribuciones propias del cargo de capitán general, limitadas al mando militar y sin poder gozar de jurisdicción castrense, pues en las causas de esta índole habían de obrar siempre los capitanes generales de acuerdo con el gobernador y si no había acuerdo posible un regidor, elegido por el Cabildo, dirimiría las cuestiones en discordia 32.


    De esta manera sólo la isla de Tenerife conservó unidos los mandos, civil y militar, en la persona de su gobernador; separándose en las islas de Gran Canaria y La Palma, donde el gobernador y el teniente traspasaron sus funciones militares a los nuevos capitanes generales.


    * * *


    Las “instrucciones” de 1554 al dar nueva planta y organización al ejército regional plantean una serie de problemas de índole militar que no pueden quedar sin el debido comentario.


    Por otra parte, para conocer la estructura interna de este ejército, de las milicias canarias, contamos con un curioso auxiliar, una fuente de primera mano, no obstante su carácter festivo y satírico. Nos referimos a la famosa “Carta al capitán Mondragón, en que se describe la milicia de una isla”, escrita, en noviembre de 1568, por el gobernador de Tenerife, licenciado Eugenio Salazar de Alarcón, y en la que se hace el retrato humorístico —más humorístico que retrato— del ejército de esta isla.


    El madrileño Eugenio de Salazar había nacido allá por el año 1530 en la futura capital de las Españas del matrimonio de Pedro de Salazar (autor de la Crónica del Emperador Carlos V...) 33 con dona María de Alarcón. Estudió Salazar en las Universidades de Alcalá y Salamanca y logró al fin licenciarse en la de Sigüenza, desde donde se dirigió en 1560 a Toledo en pos de la corte, para obtener alguna vara de justicia. Las penalidades de esta miserable vida de pretendiente en paro forzoso están narradas con singular donaire y gracejo en su famosa “Carta de los Catariberas”, escrita el 15 de abril de dicho año, a su compatricio don Juan Hurtado de Mendoza 34. Desde esa fecha llevó a cabo diferentes comisiones de gobierno, como la de juez pesquisidor en Tormallo de Asturias, hasta que en octubre de 1567 pudo tomar posesión de su primer destino de importancia: el gobierno de la isla de Tenerife.


    Su residencia en Tenerife como gobernador duró desde esa fecha hasta abril de 1570, en que le reemplazó el doctor Gante del Campo, aunque por hallarse sujeto al juicio de residencia acostumbrado, estuvo morando en La Laguna por lo menos hasta los primeros meses de 1574, en que, designado oidor de la Audiencia de Santo Domingo, embarcó en Santa Cruz con dirección a la isla Española; la licencia para pasar a ella le fue despachada en El Escorial el 30 de diciembre de 1573 35. Tuvo estrecha amistad con Francisco de Valcárcel, alférez mayor y regidor de la isla, a quien nombró su teniente en 1569, y a quien satiriza como a tantos otros en su famosa Carta. Lo mismo cabe decir de los escribanos del Cabildo Alonso Cabrera de Rojas y Pedro Hernández Lordelo, quienes al obsequiarle con miel y azúcar, cuando ya había cesado en el mando de la isla, motivaron otra de sus cartas, escrita en San Cristóbal de La Laguna el 20 de diciembre de 1570, con bromas y chanzas de subido color para Cabrera de Rojas 36. Visitó, como casi todos los gobernadores, la isla de La Palma, y ello dio motivo a otra de sus cartas, escrita ahora a una mulata de nombre Ana Toledana, “que le sirvió unos dias en la ysla..., la qual era muger muy donosa y que sufría todas las burlas de palabra sin correrse” 37.


    Después del gobierno de Tenerife desempeñó Salazar otros importantes destinos en América 38, hasta que al término de sus días vio recompensados sus servicios con una plaza en el Consejo de Indias, cargo que desempeñaba en 1601.


    Su producción literaria, entre la que destaca más por el volumen que por la calidad poética su Silva de Poesía 39, le ha granjeado un puesto de relieve como prosista, entre los cultivadores del género epistolar; y del conjunto de sus cartas, no muy numerosas por cierto, las que le han dado más celebridad y fama siguen siendo la “Carta de los Catariberas” y la “Carta al capitán Mondragón, en que se describe la milicia de una isla” [Tenerife] 40.


    Sin embargo, antes de comentar y transcribir algunos párrafos de esta carta conviene que hagamos una advertencia previa. Eugenio de Salazar es ante todo un humorista, que escribe además para solaz de sus amigos y sin otra finalidad que provocar la risa. Él mismo tenía un menguado concepto de su producción epistolar, pues en el prólogo, que dedicó a sus hijos, al frente del manuscrito titulado Silva de Poesía... dividida en cuatro partes, les prohibía la impresión de sus cartas: “La de los Catariberas, ni la de las Asturias —les decía— ni otra alguna no se impriman, porque aunque tienen agudeza y erudición son cartas de donaires, y no se puede sacar otro fruto dellas mas que el gusto de las razones” 41.


    Estos argumentos bastarán a preparar al lector contra alguna de sus burlas y chanzas, a veces despiadadas y otras compartibles en absoluto, al enjuiciar a un ejército civil y bisoño. Pues claro está que si se compara al ejército regular español, los famosos tercios del siglo XVI, curtidos en cien campañas en todos los teatros de guerra de Europa, con los mal instruidos, mal armados y peor disciplinados tercios canarias del mismo siglo, separa un abismo a ambas fuerzas militares, como en nuestros días separa un abismo a las milicias ciudadanas de todas las naciones, que se baten contra una invasión, de los formidables ejércitos veteranos que luchan en los frentes de batalla. Pero si se compara a las milicias canarias con las demás milicias provinciales de la Península hay que reconocer y confesar que ningún ejército regional puede presentar una ejecutoria tan brillante de triunfos y acciones militares favorables; que el ejército del Archipiélago se podía medir en eficiencia y disciplina con el mejor de la Península en su clase, y que ninguno ha prestado servicios tan constantes y notorios a la patria.


    Las burlas de Eugenio de Salazar cuando llama a los maestres de campo maestros del campo, más honran que deshonran; sus chanzas por la manera de maniobrar las compañías o por el armamento de las mismas no nos pueden extrañar lo más mínimo. Nos extrañaría lo contrario.


    No conviniendo dejar en silencio la carta de Eugenio de Salazar sobre el ejército de Tenerife, el más nutrido y mejor organizado de las Canarias, sí convenía dejar antes las cosas en su sitio, para que el lector sepa a qué atenerse frente a su humorismo destemplado, agresivo e injusto. Las páginas completas de este libro, escrito con la objetividad más absoluta —aunque a veces no sea grata—, son la mejor ejecutoria de ese ejército de una isla “anónima” que él trata, entre risas, de zaherir.


    * * *


    Volviendo a las “instrucciones” de 1554, el primer punto digno de consideración es apreciar cómo arraiga con ellas, dentro de la organización del ejército regional, una unidad orgánica superior a la compañía, de creación y raigambre puramente española. Nos referimos al tercio.


    El tercio no es sino la unidad orgánica y táctica superior a la compañía que surge en los siglos XVI y XVII, al poner las naciones beligerantes en pie de guerra formidables ejércitos por su número y potencia. Se discute insistentemente sobre el origen de su nombre y sobre algunas de sus notas distintivas, pero a nosotros sólo ha de interesamos hacer resaltar las más particulares entre ellas. Los cuerpos españoles de infantería que en el siglo XVI se organizaron para combatir en el extranjero recibieron el nombre de tercios, buscándose con ellos servir al principio de unidad y de fuerza, tan esencial dentro de la milicia. Los primeros tercios que se reclutaron fueron los de Italia, mientras las fuerzas interiores seguían denominándose milicias, aunque acabarían con el tiempo por plegarse a la nueva estructura militar. Los tercios, aunque fueron instituidos a imitación de las antiguas legiones romanas, agrupaban en sus filas a menor número de hombres, pues oscilaban entre los mil y los tres mil soldados, divididos en doce capitanías, y venían a llenar el vacío que la compañía ofrecía dentro de la organización militar de la época, en la que dichas unidades tácticas no podían ya obrar con independencia unas de otras por las circunstancias de la nueva estrategia. Hubieron de formarse, pues, subdivisiones del ejército con la reunión de varias compañías, que constituyendo una especie de brigada, recibió el nombre de tercio, al principio sin sanción oficial y luego con ella.


    En sus comienzos la infantería de los tercios se subdividió a su vez en tres coronelías de cuatro compañías cada una, siendo la distribución total en diez compañías de piqueros y dos de arcabuceros con fuerza de 250 hombres cada una; pero en 1560 Felipe II suprimió los coroneles y formó los tercios de ocho compañías de coseletes, armados con picas, y dos de arcabuceros, todas de 300 individuos. Todavía esta nueva unidad militar habría de sufrir, con los años, otras rectificaciones y modificaciones que no han de interesamos particularmente 42.


    A la cabeza de cada tercio figuraba el maestre de campo, con funciones de jefe superior y directo de la unidad mencionada. Con ello casi hemos dicho ya cuanto cabe decir sobre el mismo; el maestre de campo era el cargo superior del ejército, si se hace abstracción de los capitanes generales, con mando supremo, a cuyas inmediatas órdenes servía; era cargo de extraordinario prestigio que requería según un tratadista de la época virtudes excepcionales: “experiencia, inteligencia, prudencia y diligencia”, y, por último, era miembro preeminente del consejo de guerra, primer voto después del general, y le correspondía nombrar a sus inmediatos jerárquicos: sargento mayor, auditor, etc.


    La segunda magistratura militar nueva, íntimamente relacionada con el nacimiento del tercio, fue la de sargento mayor. En la organización militar española de los siglos XVI y XVII el sargento mayor fue el segundo jefe del “tercio”, oficio preeminente, pues a él incumbía dar cumplimiento a las órdenes del maestre de campo para el gobierno y actuación de las compañías, tanto en la marcha como en el alojamiento o en la pelea. Como el capitán era un verdadero personaje en el siglo XVI, que declinaba en el sargento todos los pormenores del servicio ordinario y de policía, fue preciso, para dar cohesión y unidad al “tercio”, entrar en relaciones estrechas con este subalterno de la milicia nacional. Para ello se creó un sargento de sargentos, el sargento mayor, denominación expresiva de un cargo necesario por entonces, verdadero corazón en el aparato interior, mecánico y económico del “tercio”.


    Andando el tiempo, sobre el sargento mayor se fueron acumulando atenciones, atributos y funciones cada vez más minuciosas, y a la par que el maestre de campo ensanchaba su círculo de mando hasta lograr consolidarlo y establecer ya distancia jerárquica de los demás capitanes, el sargento mayor por su parte engrandecía su círculo de gobierno, tan modesto y reducido en los principios. El sargento de sargentos, el primitivo ayudante del maestre de campo, vino a ser con el tiempo habilitado, depositario, contador, receptor, etc. Él llevaba la contabilidad, la documentación, la correspondencia; él distribuía la orden, el santo, el servicio; él entendía y vigilaba directamente lo que concierne a régimen, gobierno, subordinación, disciplina, comportamiento, policía; él, en fin, con absoluta exclusión de los capitanes daba al tercio en el campo de batalla la formación táctica, entonces muy complicada, que para cada caso y lance convenía.


    Aplicando estas sucintas notas sobre la organización militar española del siglo XVI a la particular de las Islas Canarias, el primer problema que se plantea con relación a las “instrucciones” de 1554 puede reducirse a la interrogante siguiente: ¿Se crearon los tercios canarios en 1554 o las “coronelías” eran algo substancialmente distinto de los tercios?


    Si tenemos en cuenta, siguiendo el testimonio de Diego de Salazar en su tratado De re militari 43, que “en España se llamaban coroneles los que iban por superiores de algunas compañías que enviaban los reinos, provincias o ciudades en servicio de sus reyes y defensa de la tierra”, las “coronelías” canarias de 1554 se parecen a estos organismos provinciales. Si tenemos en cuenta la división de algunos tercios en la primera mitad del siglo XVI en “coronelías” de cuatro compañías y suponemos por un momento la no existencia del maestre de campo y su reemplazo por el capitán general, es admisible hipotéticamente que cada una de las islas mayores formó un tercio, dividido en “coronelías”; si, por último, tenemos en cuenta que cada “coronelía” va a ser (con ligeras variantes de distribución y cambios meramente nominales), en un futuro próximo, el núcleo de un tercio de fisonomía regional, pero tercio a fin de cuentas, cabe admitir entonces que las primeras se confunden con los segundos sin que apenas se señalen diferencias entre ellos.


    En esta encrucijada podemos optar, puesto que en sí el problema no tiene gran trascendencia, por la primera solución, considerando que las “coronelías” fueron la segunda unidad orgánica que se estableció en Canarias, aunque por breve plazo.


    Con arreglo a esas premisas sólo nos interesa por el momento hacer resaltar, del contexto de las “instrucciones” de 1554, el cargo y las funciones del maestre de campo para que no pueda inducir a confusiones, ya que entre los maestres de campo de 1554, verdaderos auditores de guerra, y los jefes de tercios posteriores no hay el menor punto de contacto, si hacemos abstracción del nombre.


    Le denominación no tiene precedentes en la historia militar española e ignoramos qué razones o motivos pudieron mover a Manrique de Acuña y a López de Cepeda para adoptar ese extraño nombre cuando ya eran llamados maestres de campo los jefes superiores de los tercios. El auditor, con una significación puramente militar, data de principios del siglo XVI. Sancho de Londoño en su famosa Disciplina militar 44 se hace eco de las funciones propias de estos magistrados: “Para, decidir y determinar —dice— los casos civiles y criminales que se requieren en términos y decreto de ley, deben tener los maestres de campo asesores, como en España los Corregidores o Gobernadores que no son letrados, y con consulta de los tales asesores, que entre nosotros se dice Auditores se deben determinar los casos que, como dicho es, requieren decreto de ley.” De acuerdo con este párrafo, los maestres de campos-auditores de 1554 tenían por peculiar misión “ser justicia mayor del exercito, lugartheniente para hexecucion de la dicha justicia del general”. Sin embargo, la duración de este cargo fue bien breve, terminando por desaparecer como magistratura militar en el espacio de contados años.


    Eliminados los maestres de campo, con su absurda denominación, todos los demás cargos militares que aparecen reglamentados en las “instrucciones” de 1554: coroneles, alférez mayor, sargento mayor, capitanes de infantería, artillería y caballería, alféreces, sargentos y caporales o cabos subsistieron adaptándose a una nueva unidad: el tercio regional, de fisonomía propia —aunque no muy distinta de los nacionales—, y sin otra variante con respecto a estos cargos que alguna puramente nominal. Los coroneles dejaron de llamarse como tales y se sometieron a la terminología común empezando a ser denominados maestres de campo.


    ¿En qué momento cabe datar esta reforma? ¿Quién fue su autor o inspirador? No cabe responder a ciencia cierta en absoluto, pero sí afirmar que todos los indicios nos inclinan a estimar como su autor al licenciado Eugenio de Salazar, gobernador de Tenerife entre los años 1567-1570, en que habrá que datar la reforma.


    La duda podía surgir en relación con el año 1559 y la visita al Archipiélago de don Alonso Pacheco por esta fecha, ya que al inspeccionar las milicias de Tenerife (cumpliendo las instrucciones del Rey) dio “órdenes a los capitanes e maestres de campo de los lugares de la Orotava e Realejos e Icod e Garachico e Buenavista e Partes de Abona e Adeje, donde hay mucha copia de gente” para que concentrasen sus tropas en las cabezas de distrito, con objeto de facilitarle el cumplimiento de su tarea 45. Ahora bien: ¿a quién se refiere el visitador militar Pacheco al nombrar a los maestres de campo? ¿Acaso a los auditores [maestres de campo] de 1554? La citación carecería entonces de sentido, ya que no era facultad propia de los maestres ocuparse de la concentración de los milicianos. ¿Aludirá a los auténticos maestres de campo, jefes de los tercios del siglo XVI? Tal suposición habría que desecharla, de un lado porque al cesar en julio de 1558 López de Cepeda en el mando de Tenerife subsistían los “coroneles”, porque no hay prueba alguna de que su sucesor el capitán Hernando de Cañizares llevase a cabo la reforma, y porque la desmienten abundantes testimonios en contrario. ¿Cabría admitir entonces que al referirse Pacheco a los maestres de campo hace en realidad alusión a los “coroneles” de 1554, dejándose llevar por la denominación de la época? Creemos firmemente que sí y que no hay que dar otro valor al error comentado.


    Descartada la fecha, y no encontrándose el menor vestigio de la reforma hasta 1568, sino antes bien pruebas en contrario, entre la voluminosa documentación del antiguo Cabildo de Tenerife, es indudable que ésta tuvo que ser llevada a cabo por el licenciado Eugenio de Salazar. Para más confirmarlo, al silencio de los años precedentes sucede, a partir de 1568, una profusión abundante de datos que aluden a los tercios y a sus maestres de campo por entre los folios de los Libros de Acuerdos del Regimiento tinerfeño.


    De esta manera el testimonio de Eugenio de Salazar, reformador de las milicias en ese aspecto, para ponerlas al compás de la evolución de las instituciones militares metropolitanas, es de un valor y autenticidad que no admite réplica, y lo vamos a insertar, aunque ello nos obligue a pasar los ojos durante breves momentos por sus burlas y chanzas.


    En su carta al capitán Mondragón, de noviembre de 1568, dice en uno de sus párrafos: “Esta la milicia nuestra, dividida en tres tercios cuyas cabezas son tres maestres de campo, o por mejor decir, maestros del campo, porque saben harto más del campo natural que produce los frutos para el sustento de la vida humana, que del campo militar, que los gasta y consume; y son muy mas praticos en lo de la “Geórgica”, de Virgilio, y “Agricultura”, de Collumela, que en las “Reglas” de Onosandro ni en las de Vegecio; y asi saben muy mejor cuando y como se han de excavar y podar las viñas, sembrarse y escardarse el trigo, y derramarse las otras simientes en la tierra, que como se ha de juzgar la gente de guerra, ni como se han de hacer ni ordenar los escuadrones, ni como se ha de escaramuzar, arremeter, retirar, ni otra cosa alguna que al oficio de maestre de campo incumba.


    “Capitanes de infantería hay quince o veinte a las cuales algunos soldados no llaman capitanes, sino capitales enemigos, porque les hacen pelear sin sueldo con las cepas de sus viñas al tiempo de la cava y poda, en lo cual trabajan y sudan harto mas que si peleasen con crueles contrarios.”


    ”Pues los alféreces de estas capitanías para plegar y desplegar las banderas, arbolarlas, ponerlas sobre el hombro izquierdo con gran bizarría, entregarlas al viento que se las tienda y haga tremolar y campear, y escondérselas cuando convenga, defenderlas hasta la muerte, perder las vidas de los cuerpos antes que las banderas de las manos, bien hay entre ellos quien lo haga y mayormente ahora que las banderas todas están nuevamente lucidas y renovadas como sambenitos ; lo cual no era en años pasados, que en todas ellas no se ataran diez maravedís de todas semillas, porque estaban muy rotas y maltratadas de largas guerras que con los ratones habían tenido.”


    “Sargento mayor y menores hay muy discretos, que saben muy bien formar sus escuadrones en cuadro, en punta, en circulo y de otras muchas maneras; saben guarnecerlos y fortificarlos en la vanguardia y la retaguardia; saben sacar sus mangas de arcabucería, aunque algunas veces (si no son todas) la vanguardia va hecha vaga guardia, y la retaguardia ataharre, y las mangas todas rotas. Y es mucho de ver cuando alguno de estos sargentos, capitanes o maestres de campo guia un caracol cerrado, y al tiempo de deshacerle, verle que no atina mas a salir del que si se hallase en el centro del laberinto de Creta o en el buche de la ballena que trago el profeta Jonás. El sargento mayor tiene gran cuidado de dar el nombre a las velas, y no nombres de Santiago, San Miguel, San Jorge ni otros santos, sino nombres de que ellos mas gusten; y asi unas noches les da por nombre la Vimbrera, Bel-terreno, o Breña verde, que son unos pagos que hay de donde proceden muy buenos vinos; otra noche la Bermuda, porque es una badulaquera que hace muy gruesas morcillas, y otra noche la madre Rioja, que es otra madre Celestina...” 46.


    Resumiendo todo lo expuesto sobre las capitanías, los tercios, las “instrucciones” de 1554 y las noticias de Eugenio de Salazar, podemos llegar a la conclusión de que la última unidad orgánica del ejército regional, en el período que estudiamos, fue el tercio, creado a imitación de estos famosos cuerpos españoles que se cubrieron de gloria en Italia, Alemania y los Países Bajos, y cuyas características esenciales, dentro de su fisonomía puramente regional, pueden resumirse en las siguientes conclusiones: 1.° Estar cada tercio formado por un número de compañías de infantería no inferior a tres ni superior a doce. 2.° Tener como jefe superior cada uno un maestre de campo, con funciones idénticas a las de los “coroneles” de las instrucciones de 1554, o sea dirigir como “cabdillos e cabesas dos o tres o quatro o cinco conpanyas y vanderas, e mas... según la cantidad de los exercitos... [siendo] lugares thenientes de los generales para hefeto e... orden e mayor presteza en lo que los generales les mandaren...”, y 3.° Tener como cargo segundo y empleo preeminente el de sargento mayor, “cuyo oficio es ordenar y poner en ordenanzas e conpaz, apresurando o sosegando el marchar”, o en términos de Eugenio de Salazar: “formar los escuadrones en cuadro, en punta, en círculo y de otras muchas maneras; saber guarnecerlos y fortificarlos en la vanguardia y la retaguardia, y saber sacar las mangas de arcabucería, así como dar el nombre a las velas”.


    Los demás oficios dentro del tercio regional: capitanes, sargentos y caporales o cabos, son los propios de las compañías de infantería de viejo cuño, y no requieren particular mención sobre lo ya consignado, bien al referimos a las características generales de la organización militar de la época bien al transcribir las “instrucciones” de 1554.


    III. Las milicias de la isla de Tenerife (1554-1567).


    El estudio de las milicias en concreto, señalando las particularidades de su constitución interna, las distintas etapas de su organización, la intervención de la Corona en pro de las mismas y los cambios personales más destacados que ocurren en el seno del ejército insular, era uno de los estudios más precisos para perfilar la auténtica fisonomía de esta institución gloriosa. Los genealogistas, en particular don Francisco Fernández Bethencourt en su conocido Nobiliario y Blasón de Canarias, han sembrado a discreción el más extraordinario confusionismo, no sólo agraciando a troche y moche con títulos fantásticos como los de capitán general —cuando se pueden contar con los dedos de una mano—, gobernador y hasta corregidor, sino también repartiendo los más corrientes de coroneles, maestres de campo, sargentos mayores y capitanes en una profusión que nunca pudo existir. Ello sin contar los disparates de bulto como hablar de regimientos en el siglo XVI, de gobernadores de las armas en análoga época, etc.


    Mas en el orden de este examen vamos a establecer una pequeña variación, estudiando primero las milicias de Tenerife y a continuación las de Gran Canaria. Hasta ahora siempre hemos procurado —y procuraremos en capítulos venideros— mantener el orden contrario, pues nadie podrá negar a esta isla en el siglo XVI la categoría de centro principal de gobierno, por residir allí la Real Audiencia y otros organismos destacados, como nadie podrá negar la misma calidad a La Laguna-Santa Cruz de Tenerife en la segunda mitad del XVII y la totalidad del siglo XVIII, por análogas circunstancias. Ello no es cuestión baladí, sino que afecta a la esencia y medula misma de los problemas insulares, muchas veces resueltos con puntos de vista limitados por este predominio. Pero ante la escasez de información sobre las milicias de Gran Canaria, por causa de la tantas veces lamentada pérdida del Archivo de su venerable y antiguo Cabildo, que deja un vacío tan grande como difícil de llenar, hemos de acudir con primacía al estudio de las milicias tinerfeñas, pues sólo este examen previo nos permitirá vaticinar muchas veces sobre la organización de aquéllas.


    Tras los primeros balbuceos de organización militar, cuando gobernaba la isla el licenciado Juan de Miranda, las milicias de Tenerife se estructuran definitivamente bajo el mando de su inmediato sucesor, el también licenciado, don Juan López de Cepeda, “capitán general” de la isla por designación propia, siguiendo la corriente de la época, iniciada por su antecesor Miranda y proseguida sin alteraciones a todo lo largo del período que estudiamos.


    La Corona siguió titulándolos exclusivamente como gobernadores y justicias mayores o gobernadores y jueces de residencia hasta que finalizaba el juicio de sus antecesores; pero ya dijimos en capítulos precedentes cómo ellos impusieron este tratamiento, consideración y ejercicio, que fue aceptado sin discusiones generalmente. El licenciado Eugenio de Salazar vuelve a ofrecer en su carta un testimonio valioso sobre el particular: “Y pues el general —dice— es el primer lugar, será bien que primero tratemos de los generales de esta milicia y ejército, los cuales siempre son bachilleres, porque son los gobernadores que Su Majestad aqui envía para administrar justicia. Andan con sus saboyanas y bonetes; sus armas ofensivas y defensivas son la vara. Es gran contento, y animarse mucho la gente de ver un general de estos manejar y revolver su mula, y mas cuando algún arcabuz se dispara que ella misma se revuelve y desmaneja, de manera que saca al general en un momento mil pasos del escuadrón, y aun a veces arrastrándole por el campo...” Esta, si se quiere llamar, anomalía (que tuvo sus paralelos en todo el imperio, americano), desapareció en 1573, poco tiempo después del mando de Salazar, al ser designado para el gobierno de Tenerife don Juan Álvarez de Fonseca, y reemplazar a los gobernadores letrados los gobernadores capitanes 47.


    Volviendo a la época del mando de don Juan López de Cepeda, la distribución primera de oficios militares de la isla de Tenerife hízose en la ciudad de San Cristóbal de La Laguna, el 3 de abril de 1554, después de haber invocado el gobernador la protección de “nuestro señor Jesucristo e de la gloriosa virgen Santa María e del bien aventurado apóstol Santiago, protetor de España y de Señor San Benito, particular abogado e patron de esta muy noble ysla de Thenerife...” y de advertir que obraba “usando del poder por Su Magestad a mi cometido especialmente” para dicho objeto.


    Los primeros nombramientos se refieren a lo que pudiéramos llamar la plana mayor del ejército de Tenerife, cuyos cargos eran: maestre de campo, alférez mayor del estandarte, sargento mayor y contador general del ejército, cargos que cayeron, respectivamente, en Juan de Aguirre 48, Hernando de Trujillo 49, Francisco Pérez de Victoria 50 y Francisco de Rojas 51, los dos primeros regidores del Cabildo, el tercero jurado y el cuarto escribano de la isla.


    En cuanto a la infantería de Tenerife, la isla aparecía dividida en cinco distritos o “coronelías”: La Laguna, La Orotava, Los Realejos, Daute y Güímar.


    La primera “coronelía”, La Laguna, tenía una especial estructura, ya que era gobernada por la plana mayor del ejército insular, dada su importancia y el carácter anejo a la capitalidad. Seis compañías de infantería formaban esta agrupación, cuyos mandos recayeron en Pedro Trujillo, Juan de Meneses, Juan Bautista de Arguijo, doctor Juan Fiesco, Francisco Solórzano de Hoyos y licenciado Bartolomé Fonseca 52.


    Hasta cierto punto formaban dentro de la “coronelía” de La Laguna, aunque en dependencia directa del gobernador, las compañías de Sauzal, Acentejo, Santa Cruz de Tenerife y valle de Salazar. La primera, la Compañía de “Sauzal y Tacoronte”, tenía como capitán a Francisco de Coronado, como alférez al alcalde Alonso Pérez y como sargento a Pedro Hernández; la segunda, la compañía de “Acentejo, valles de Tegueste e Tejina y Punta de Hidalgo, Taganana y Punta de Naga”, era mandada por el capitán Gonzalo Fernández de Ocampo, y si bien carecía de alférez contaba, en cambio, dado lo extenso de la circunscripción, con tres cuadrilleros mayores, que eran, en Taganana, Melchor de Armas; en Tegueste, Tejina y la Punta, Bartolomé Gómez, y en Acentejo, Juan García de Calzadilla; la tercera, la compañía de Santa Cruz de Tenerife, era capitaneada por su alcalde pedáneo, y, por último, la cuarta, la compañía del valle de Salazar, tenía por capitán a Juan Real.


    Las otras cuatro “coronelías” estaban organizadas con arreglo a un patrón más uniforme. La de La Orotava tenía como mandos superiores a Francisco Benítez de Lugo, coronel 53; García de Vergara, maestre de campo; Nicolás de Cala, alférez mayor, y Hernando Ramírez, sargento mayor, y se dividía en tres compañías cuyos jefes eran: Alonso Calderón, Francisco Hernández de Alfaro y Juan de Llerena.


    La “coronelía” de Los Realejos tenía a su frente: como coronel, a Hernando de Hoyos 54; maestre de campo, a Esteban Báez, su alcalde; alférez mayor, Alonso Castellano, y sargento mayor, Miguel de las Casas. En cuanto a las compañías, dividíase su gente en cuatro: dos, en Los Realejos, cuyos capitanes eran Juan Delgado y Cristóbal Delgado ; una, en Santa Catalina e Icod el Alto, mandada por Cristóbal de Medina, y otra, en San Juan de La Rambla, capitaneada por Pedro Afonso.


    Daute y su término formaban la cuarta “coronelía”, constituyendo su plana mayor: Fabián Viña, como coronel 55; el alcalde de Garachico, Francisco Mercado, como maestre de campo; Felipe Jácome de las Cuevas, alférez mayor, y Cristóbal de Ponte, sargento mayor. Las compañías se distribuían entre los lugares de Garachico, Buenavista (Palmar, Carrizal y Los Silos) e Icod de los Vinos: Garachico con tres, cuyos capitanes eran Niculoso de Ponte, Alonso Jaimes y Juan Ochoa de Olazábal, y Buenavista e Icod con una cada uno, capitaneadas, respectivamente, por Juan Ximénez, su alcalde, y Blas Martín, también su alcalde.


    Por último, Güímar formaba la quinta y embrionaria “coronelía”, ya que en 1554 apenas pudo nombrar López de Cepeda su coronel, Bartolomé Joven 56; su maestre de campo, Antón Albertos, y organizar una sola compañía de infantes, para cuyo mando designó a Francisco Rodríguez Izquierdo.


    En cuanto a la caballería, López de Cepeda organizó una compañía de caballeros, cuyo mando se reservó mientras traspasaba la lugartenencia de la misma (con categoría de coronel) a Luis Perdomo Pimentel 57 y el alferazgo a Baltasar de Bethencourt, y por lo que respecta a la artillería nombró para el manejo y dirección de la artillería de campo del puerto de Santa Cruz, con título de capitán y mando de los condestables y artilleros, a Juan López de Azoca 58.


    Esta fue la distribución de oficios que, siguiendo las instrucciones regias despachadas a don Rodrigo Manrique de Acuña, llevó a cabo en Tenerife su gobernador y “capitán general” don Juan López de Cepeda.


    Mas no acaba ahí el interés de su actuación. Conocemos además los alardes generales que las nuevas milicias llevaron inmediatamente a cabo, y el ceremonial minucioso y detallado con que los nuevos coroneles, maestres de campo, alféreces mayores, sargentos mayores y capitanes prestaron el juramento y pleito homenaje de servir con fidelidad al Rey.


    El alarde y concentración de las milicias verificóse en La Laguna el domingo día 15 de abril de 1554, pasando revista a caballo, como su capitán general, Juan López de Cepeda, en compañía de su plana mayor, a las numerosas y aguerridas huestes que se congregaron en la plaza de San Miguel de los Angeles o del Adelantado 59.


    La ceremonia del juramento se inició en La Laguna el domingo siguiente, 22 de abril de 1554. En ese día “el governador fue a la yglesia de nuestra señora de la Concebcion desta cibdad para tomar juramento e pleyto omenaje a los caballeros, capitanes e otras personas, conforme a lo por merced proveydo, e se allego a el altar de Santiago e llamo a Francisco Benitez de Lugo, coronel de las conpanias de la Orotava e a Pedro de Truxillo, regidor, uno de los capitanes de la ynfanteria desta cibdad, e delante del dicho altar pusieron juntas las palmas de las manos, e theniendolas asi juntas las dichas palmas de las manos, el señor governador les puso su mano derecha sobre las dichas manos, e estando asi el dicho señor governador les dixo: “Señores capitanes, azed juramento pleyto omenaje a Dios e a Santa María su madre e a la ley de caballeros que profesastes de usar bien e leal y fielmente deste cargo de capitán que por Su Magestad e por mi en su nombre os es encargado, mirando e acatando en todo el servicio de Dios nuestro señor y de Su Magestad y el bien desta república, acudiendo con vuestra persona, conpania y vandera a donde por Su Magestad e por mi en su nombre os fuere mandado que acudays y hagays, no desamparando el estandarte y vandera real, haziendo en todo lo que como tal caballero y capitán deveys y soys obligado a hazer, y que quando quiera que supieredes cosa que fuere en deservicio de Su Magestad y daño desta república lo manyfesteys a quien devays e soys obligado, quanto mas presto os fuere posible para que se le de el remedio que conviene. Los quales dixeron asi lo juro e prometo; [y entonces el gobernador respondió]: e si lo hizieredes asi, el onipotente Dios os ayude, guarde y defienda y os haga vitorioso, vencedor de vuestros henemigos, y lo contrario haziendo e los castigue y os lo demande mal y caramente, como a mal cavallero y mal xtiano, y traygays en pena de ynfame y en caso de menos valer”. A continuación, el gobernador Juan López de Cepeda fue tomando juramento con idéntico ceremonial a los demás capitanes de La Laguna y a los de los lugares circunvecinos.


    A partir de esa fecha, López de Cepeda inició el recorrido de la isla para llevar a cabo en los distintos distritos y coronelías la ceremonia del juramento. El 23 de abril de 1554 prestaba el pleito homenaje en Santa Cruz de Tenerife, “en el altar mayor de la yglesia”, el capitán de artillería Juan López de Azoca, hallándose presentes como testigos Diego Díaz, Diego Pérez Lorenzo y Apolo Maynel. El día 25 de abril comparecía Cepeda en La Orotava para llevar a término la misma ceremonia, que se verificó en la “yglesia de Nuestra Señora de la Concebcion”, con el ritual ya descrito 60.


    De La Orotava se dirigió el gobernador Juan López de Cepeda a San Pedro de Daute, lugar en el que fue solemnemente recibido el 29 de abril de 1554. Cepeda aprovechó su estancia para reorganizar la “coronelía” de Garachico, a causa de no poder desempeñar, por enfermedad, una de las capitanías, Juan Ochoa de Olazábal. Designó entonces para sustituirle a Juan Francisco Calderón, añadió una capitanía más de infantería para el hasta entonces sargento mayor Cristóbal de Ponte, creó una capitanía de artillería para el alférez mayor Felipe Jácome de las Cuevas, y proveyó las dos vacantes de sargento mayor y alférez, resultantes de la combinación, en Bartolomé de Ponte y en Juan García Miraval.


    De análoga manera habiendo llegado a noticia del gobernador que el capitán de Icod, Blas Martín, padecía de sordera, acordó destituirle del cargo, dividir su compañía en dos y designar para el mando de cada una a Antonio Afonso y Pedro de Carmenatis, advirtiéndoles de la obligación de acudir con sus banderas a las órdenes del coronel de Garachico. También se dividió en aquella visita de inspección la compañía de Buenavista en dos, que pasaron a depender de su antiguo capitán Juan Ximénez y del nuevo Pedro Méndez, con la misma obligación de entrar a formar parte de la coronelía de Garachico.


    Después de estos arreglos pudo verificarse con gran solemnidad la ceremonia del juramento en “la yglesia de Santa María de los Angeles, de la horden de San Francisco”, desfilando ante el gobernador desde el coronel Fabián Viña hasta el último capitán.


    La misma iglesia sirvió también de escenario para el juramento del coronel y demás jerarquías militares de Los Realejos, acto que se verificó al día siguiente, 30 de abril de 1554. El último cambio de aquella visita fue el relativo a los capitanes de Los Realejos, Juan Delgado y Cristóbal Delgado, que fueron destituidos por López de Cepeda, “dexandolos en su buena honra e fama como estavan antes”, y reemplazados por Juan del Hoyo Solórzano y Esteban Mederos.


    Así finalizó la comisión de Juan López de Cepeda para constituir y organizar de una manera definitiva y solemne las milicias de Tenerife.


    Y este fue el ejército que le tocó contemplar y admirar al insigne marino don Alvaro de Bazán, futuro primer marqués de Santa Cruz y capitán general del Mar Océano, cuando en julio de 1555 se trasladó, en compañía de López de Cepeda, a La Laguna para revistar en un alarde o concentración general a todas las milicias tinerfeñas. El informe que envió Bazán a la corte, fiel reflejo de la impresión que le causara el ejército de la isla, es el mejor elogio que en esta época pudiera hacerse de las milicias : “La gente de a caballo y a pie de esta isla —dice refiriéndose a Cepeda— la tiene bien ejercitada, que me parece, sigun todo esta en orden, que tiene poco que temer a los franceses.”


    * * *


    La organización del ejército insular se mantuvo sin variaciones durante casi toda la etapa de gobierno de López de Cepeda (1554-1558), pues sólo en los meses finales de su mando se decidió por la exoneración de algunos de los capitanes.


    En esta etapa López de Cepeda completó su labor de verdadero reformador de las milicias dictando “La orden que se debe tener entre los capitanes y gente de la ciudad e los del lugar de Santa Cruz en la guarda del artillería e del dicho puerto de Santa Cruz”, en la que se establecía el turno de vigilancia de las compañías en las ocasiones de alarma 61. De análoga manera expidió una orden por la que se prohibía, como medida de seguridad, que los negros y moriscos pudiesen participar en las operaciones de vigilancia del puerto de Santa Cruz de Tenerife 62.


    El último acto de López de Cepeda como gobernador militar fue la exoneración de capitanes antes citada y su reemplazo por otros nuevos. Ignoramos los nombres completos de los cesantes, pero conocemos en cambio a los agraciados con las capitanías de La Laguna y sus aledaños. Los nombramientos se hicieron el 16 de abril de 1558, recayendo cuatro de las capitanías de La Laguna en Lope de Azoca (regidor y antiguo capitán del Rey en las guerras de Italia), Bartolomé Joven (hasta ahora coronel de Güímar), Juan Bautista de Riberol y Juan de Bermeo Cabrera, y la capitanía de Sauzal y Tacoronte en Juan Sánchez de Sambrana. Todos los nombramientos se hicieron teniendo en cuenta que los agraciados eran “personas que convienen al servicio de Su Magestad e bien por su república e por ser personas nobles, hijodalgos e hijos e descendientes de conquistadores destas yslas...”, de donde puede deducirse que, en sus orígenes, la hidalguía fue un requisito indispensable para entrar a formar parte de los cuadros de mando de las milicias canarias. Todos estos capitanes quedaron autorizados por sus títulos o “conductas”, que expidió con su firma el licenciado Cepeda, para “nombrar alférez e sargentos e caporales e los demas oficiales que convenga”.


    Remató la reforma de 1558 la creación de un nuevo cargo de gran categoría militar: el teniente de capitán general, para que fuese caudillo del ejército de Tenerife en las ausencias forzosas del capitán general. Las razones que alega Cepeda y los méritos y calidades de la persona escogida son dignas de copiarse: “El dicho governador dixo, que porque esta ysla es de grand población y tiene muchos lugares e puertos e muchas veces conviene yr el dicho señor governador en persona a los visytar, e haziendo ausencia desta cibdad e puerto principal de Santa Cruz adonde muchas vezes suelen ocurrir cosarios, podríase que veniendo quisiese hazer algun daño los dichos cosarios enemigos, e porque no conviene que esta cibdad este sin cabdillo e cabeça adonde andan los capitanes, por tanto que confiando del señor Pedro de Vergara, regidor desta ysla, que es tal persona qual conviene para ello e cavallero hijodalgo notorio de padres e agüelos, como parece por la carta executoria emanada de los alcaldes de los hijosdalgos de Su Magestad, e concurrir en el las demas calidades que para ello se requieren, lo nombrava e nombro al dicho Pedro de Vergara por su absencia por su theniente de capitán general en esta ysla e que en su persona syrba de alférez general della...” 63.


    Con ello se cierra la actuación de López de Cepeda, cuyo mando expiró pocos meses después, en julio de 1558, sustituyéndole el capitán Hernando de Cañizares (1558-1559), única excepción en el predominio casi absoluto de los letrados en el gobierno del Archipiélago hasta el año de 1573.


    * * *


    El breve mando de Hernando de Cañizares tiene, no obstante, importancia por lo que se refiere a las milicias tinerfeñas, ya que como capitán profesional consideróse obligado a llevar a cabo una importante poda en el árbol, excesivamente frondoso, del ejército organizado por Cepeda.


    Con arreglo a la primitiva planta, el 3 de abril de 1554, sumaban en total las cinco “coronelías” tinerfeñas veintitrés compañías de infantería, una de caballería y una de artillería, y con arreglo a la reforma de fines de abril del propio año tuvieron una ampliación que elevó las primeras al número de veintiséis, aumentando en Garachico otra de artillería. En total, veintinueve compañías.


    La reforma de Hernando de Cañizares redujo a veinte las compañías de infantería, amplió a dos las de caballería y suprimió la de artillería de Garachico. La poda en las compañías de infantería se hizo a costa de suprimir dos en La Laguna, una en La Orotava (que se transformó en compañía de caballería), otra en Garachico, y, por último, la del valle de Salazar, que quedó incorporada a la de Santa Cruz. También fue suprimida la “coronelía” de Güímar, por escasez de gente para formar más de una sola compañía.


    Esta reorganización trajo consigo un reajuste de capitanes que se hizo ahora (extinguidos los poderes extraordinarios de que era portador López de Cepeda) en el seno del Regimiento tinerfeño y con la intervención del gobernador. En La Laguna continuaron Lope de Azoca y Bartolomé Joven, siendo designados para las dos compañías restantes los capitanes Alonso de Llerena y Francisco Pérez de Victoria, y confirmados como capitanes de los lugares circunvecinos, Sauzal, Tegueste y Santa Cruz, Juan Sánchez de Sambrana, Gonzalo Fernández de Ocampo y el alcaide de la fortaleza del puerto, como cargo anejo a la misma; para La Orotava fue confirmado Juan de Llerena, y elegido nuevo capitán Andrés Xuárez Gallinato; para Garachico fueron reelegidos Juan Francisco Calderón y Cristóbal de Ponte, y nombrado para la tercera compañía Felipe Jácome, quien cesaba como capitán de artillería; para Icod fueron confirmados Antonio Afonso y Pedro de Carmenatis; para Los Realejos fueron designados Antón Solórzano de Hoyos y Hernando del Hoyo Jovel; para Buenavista confirmado Pedro Méndez y elegido Juan Pérez, y, por último, para San Juan de La Rambla y Güímar confirmados sus antiguos titulares Pedro Alfonso y Francisco Rodríguez Izquierdo.


    Por lo que respecta a las dos compañías de caballería, una en La Laguna y otra en La Orotava, siguió al frente de la primera el gobernador y en la lugartenencia y alferazgo Luis Perdomo y Baltasar de Bethencourt, respectivamente, y en cuanto a la compañía de La Orotava fue designado para el mando de la misma el capitán Luis de San Martín.


    En estas circunstancias, y bajo el gobierno de Hernando de Cañizares, fue designado visitador militar del Archipiélago don Alonso Pacheco, de cuya comisión se conserva un testimonio valiosísimo, que es una de las fuentes más interesantes para conocer el estado, organización y armamento de las milicias canarias por esta época.


    En diversas ocasiones el nombre de Pacheco ha figurado en estas páginas como uno de los más preclaros canarios de adopción que estuvieron al frente del gobierno de las islas y acaso el más asiduo defensor de sus intereses en la corte de las Españas. Ya conocimos los pormenores destacables de su biografía 64; ahora nos vamos a ocupar tan sólo de su comisión en 1558.


    Hallándose por esa fecha en la corte como mensajero de la isla de Gran Canaria, el Consejo de guerra decidió aprovechar sus conocimientos militares y su destacada posición en el Archipiélago para designarlo como visitador militar del mismo, con objeto de que inspeccionase sus milicias, tomase relación de las fortalezas existentes y propusiese las reformas que se debían llevar a cabo para la mejor conservación y defensa del territorio. Para ello expidió Real provisión en Valladolid, el 10 de agosto de 1558, la princesa gobernadora doña Juana, agraciando a don Alonso Pacheco con un cargo que, hasta entonces, había sido tan sólo desempeñado, en 1554, por don Rodrigo Manrique de Acuña.


    Dicha Real cédula o Reales cédulas, pues fueron varias las que se despacharon (con el mismo texto) en la fecha citada para los distintos organismos y autoridades de las tres islas mayores, iban acompañadas de unas sustanciosas “instrucciones” expedidas en igual fecha y suscritas, como las órdenes, por el secretario Francisco de Ledesma.


    Sólo nos interesa ahora hacer resaltar el párrafo de las “instrucciones” dedicado al ejército regional: “Iten pediréis —le decía— a la Justicia e Rexidores, Governador i Capitán general que os den relación de la Jente de Guerra que ai en la dicha Isla para su defensa i como están probeidas de armas i que en buestra presencia se les tome muestra i alarde para que mejor lo podáis ver i entender i si es gente útil, i como esta armada i traernos eis, relazion firmada dellos i del escribano del numero de la jente que ubiere i de las armas que tubieren i las que pareciere que faltan para estar armadas como combiene para su defensa”.


    “Asimismo sabréis y entendereis de ellos, si la dicha jente esta repartida por Capitanías y esquadras i señalados los lugares donde an de acudir quando se ofresca la necesidad o que orden tienen en esto y traernos el relazion de ella” 65.


    En cumplimiento de su comisión, don Alonso Pacheco se trasladó en dos distintas ocasiones a la isla de Tenerife. La primera vez en septiembre de 1558, en cuyo día 26 compareció ante el Cabildo de la isla, reunido para recibirle, y en cuya sesión se leyeron la Cédula real e “instrucciones” de que era portador, acordándose obedecerlas y cumplirlas, poniéndose el gobernador Hernando de Cañizares a las órdenes de don Alonso Pacheco para que éste señalase el día que “quiciere vicitar el puerto e fuerzas e hazer cumplir lo que S. M. manda” 66. Sin embargo, todos los indicios hacen suponer que el visitador, en viaje de retorno a la isla de Gran Canaria, se limitó a presentarse ante el Cabildo, suspendiendo su comisión para más adelante. La segunda estancia de don Alonso Pacheco coincidió con el mes de febrero de 1559, en cuya época residió por espacio de veinticinco días para inspeccionar las fortalezas y revistar las milicias de Tenerife 67.


    Don Alonso Pacheco fue recibido solemnemente en las salas del Cabildo el 3 de febrero de 1559, y, tras una corta deliberación, acordóse el plan a seguir en la visita, del que sólo nos interesa ahora resaltar lo relativo a las milicias. Quedó señalado el domingo día 5 “para hacer [la] reseña de la Gente de Guerra que ai en esta Ciudad y lugares comarcanos...”, expidiéndose las órdenes “para que los capitanes esten prestos y aparejados con sus banderas y jente, que cada uno de ellos tiene, por listas y nomina para que se haga la dicha muestra e reseña..., y que todos vengan con sus armas y adereso”. En la misma junta se acordó también, teniendo en cuenta las circunstancias que mediaban de hallarse los milicianos de muchos lugares alejados de la ciudad en las labores “de podas e cabas de viñas” eximirles de concentrarse en la misma, para lo que se dieron órdenes a “los capitanes e Maestres de campo [Coroneles] de los lugares de la Orotava e Realejos e Icod e Garachico e Buenavista e Partes de Abona e Adexe”, con objeto de que las compañías respectivas se concentrasen en las cabezas de distrito, donde serían revistadas.


    En la fecha convenida, domingo 5 de febrero de 1559, se efectuó en la ciudad de San Cristóbal, de La Laguna, “y en la Plaza mayor del Señor San Miguel”, la revista general de las fuerzas armadas de la ciudad y lugares circunvecinos, en presencia del visitador militar, don Alonso Pacheco; del gobernador y capitán general, Hernando de Cañizares, y de buen número de regidores. En dicho alarde se concentraron las seis capitanías o compañías de infantería de La Laguna más las dos de los aledaños, de 200 hombres aproximadamente cada una, y una capitanía de caballería de 24 hombres, presentándose toda esta tropa, que hacía un total de 957 hombres, provista de sus insignias y armada de arcabuces, picas, ballestas, lanzas, espadas, adargas y rodelas. Allí estaba la compañía de infantería del capitán Alonso de Llerena, compuesta de 180 hombres (33 arcabuceros, 111 armados de lanzas y picas, 14 ballesteros y 22 de espada y rodela); allí estaba la del capitán Lope de Azoca, de cuyos individuos asistieron 173 (38 arcabuceros, 70 provistos de picas y lanzas, 50 de rodelas y espadas y 15 ballesteros); la del capitán Francisco Pérez de Victoria, de cuyos individuos concurrieron 170 (35 arcabuceros, 65 armados de lanzas y picas, 48 de rodelas y espadas y 28 de ballestas); también la mandada por el alférez Juan de Carmenatis, en representación de su capitán Bartolomé Joven, de la que asistieron 150 hombres (22 arcabuceros, 19 ballesteros, 70 provistos de picas y lanzas y 39 de rodelas y espadas); la del capitán Juan Sánchez de Sambrana, de la gente de guerra del Sauzal y Tacoronte, de la que asistieron 140 hombres (16 arcabuceros, 90 armados con lanzas y picas, 19 ballesteros y 15 de espadas y rodelas); la del capitán Gonzalo Fernández de Ocampo, de la gente de guerra de Tegueste y Taganana, de la que asistieron 110 hombres (6 arcabuceros, 76 provistos de lanzas y picas, 16 de rodelas y espadas y 12 ballesteros). La capitanía de la gente de a caballo estaba mandada por el lugarteniente, capitán Luis Perdomo, de la que asistieron 24 caballeros con lanzas y adargas.


    Sin embargo, a este alarde no pudieron concurrir unos 200 infantes y 25 caballeros, que reafirma lo ya consignado de que cada compañía de infantería estaba compuesta por 200 hombres y la de caballería por 50. El total de movilizados en La Laguna, y su comarca sumaban 1.133 infantes y 50 caballeros.


    Cuatro días más tarde, el 9 de febrero de 1559, don Alonso Pacheco revistó también en la plaza de San Miguel, de La Laguna, a la compañía de infantería de la gente de Güímar, cuyo capitán era Francisco Rodríguez Izquierdo, y cuyos 72 componentes se distribuían a razón de 13 ballesteros, 27 soldados provistos de lanzas, 29 de rodelas y espadas y 3 de arcabuces.


    De La Laguna se trasladó don Alonso Pacheco, el 12 de febrero de 1559, a La Orotava, acompañado en brillante comitiva por el gobernador Hernando de Cañizares y los regidores Francisco Pérez de Victoria, Diego González de Llerena, Juan Benítez de las Cuevas, Juan Luzardo y Antonio de Franquis Luzardo. En la plaza principal de la villa fueron revistadas las compañías de Juan de Llerena y Andrés Xuárez Gallinato, ambas de infantes; la primera alistaba 206 hombres (27 arcabuceros, 35 ballesteros, 106 armados de lanzas y 38 de rodelas y espadas) y la segunda 202 (18 arcabuceros, 34 ballesteros, 120 provistos de lanzas y 30 de rodelas y espadas) . También desfiló ante el visitador militar la desmedrada compañía de caballería del capitán Luis de San Martín, pues apenas contaba con 12 hombres, armados con lanzas y adargas.


    Al día siguiente, 13 de febrero, don Alonso Pacheco comparecía en El Realejo Alto, siempre acompañado por Cañizares, y ahora por los regidores Lope de Azoca y Francisco Pérez de Victoria. Allí se agrupaban ya, esperándole, las dos compañías de que eran capitanes Antón Solórzano de Hoyos y Hernando del Hoyo; la primera compuesta de 143 hombres (13 arcabuceros, 18 ballesteros, 94 armados con lanzas y 18 de rodelas y espadas) y la segunda de 132 soldados (12 arcabuceros, 16 ballesteros, 84 provistos de lanzas y 24 de espadas y rodelas).


    El 14 de febrero las autoridades insulares, con Pacheco a la cabeza, comparecían en San Juan de La Rambla para repetir la tantas veces reiterada ceremonia. Esta vez tocó desfilar tan sólo a la compañía de Pedro Afonso, compuesta de 121 infantes (5 provistos de arcabuces, 14 de ballestas, 87 de lanzas y 15 de espadas y rodelas).


    Siguiendo el itinerario previsto, tocó el 15 de febrero estar la comisión en Icod de los Vinos. Dos banderas o capitanías fueron allí revistadas por Pacheco: la del capitán Pedro de Carmenatis y la del capitán Antonio Afonso, compuestas, respectivamente, de 114 (11 arcabuceros, 3 ballesteros, 65 lanzas y 25 espadas) y 98 soldados (8 arcabuceros, 10 ballesteros, 60 lanzas y 20 espadas).


    Por último, el 19 de febrero de 1559, pudo Pacheco dar por finalizada su inspección en San Pedro de Daute, lugar donde se hallaban concentradas las compañías de Buenavista, Palmar y Garachico. Buenavista y Palmar, aunque con dos capitanes —Juan Pérez y Pedro Méndez—, puede decirse que, por su número, casi formaban una sola compañía de 154 hombres (10 arcabuceros, 24 ballesteros, 70 provistos de lanzas y 50 de espadas y rodelas). En cuanto a las de Garachico, sólo comparecieron las de Cristóbal de Ponte y Juan Francisco Calderón, sumando ambas 323 soldados de infantería (62 arcabuceros, 27 ballesteros, 120 hombres con espadas y rodelas y 114 con lanzas).


    En estos días finales de su comisión acompañaron al visitador militar, además de Cañizares y el regidor Pérez de Victoria, el coronel Fabián Viña y los regidores Alonso Jaimes y Cristóbal de Ponte.


    El recuento numérico de los soldados encuadrados en las compañías del interior de la isla daba un total de 1.577 hombres, que sumados a los 1.183 hombres de la guarnición de La Laguna y aledaños, daba una cifra global de 2.760 milicianos.


    * * *


    Desde el año 1559 al año 1567 pocas variaciones notables cabe señalar en lo que se refiere a la organización de las milicias tinerfeñas, ya que la comisión de Pacheco debió ser en absoluto estéril en este lo mismo que en otros particulares. No hay el menor indicio que abone una reforma o mejora, por pequeña que sea, ni nada en que quepa traslucir la influencia o el resultado de su inspección militar.


    Acaso lo que más destaca en la primera de las fechas antes citadas sea la vinculación del cargo de alférez mayor de la isla de Tenerife en la familia de Valcárcel. Dicho cargo de alférez mayor del estandarte, cuyas funciones peculiares aparecen especificadas en las “instrucciones” de 1554, había sido desempeñado hasta 1558 por el regidor Hernando de Trujillo. En esta última fecha recordará el lector cómo al agraciar don Juan López de Cepeda con el título y oficio de teniente de capitán general al regidor Pedro de Vergara, le honró, para dar mayor realce a su persona, con el cargo anejo de alférez mayor de la isla. Pues bien, cuando esto ocurría en Tenerife, ya hacía tiempo que en la corte venía gestionando doña Isabel de Lugo, la “rica-hembra”, la vinculación del mismo cargo en cabeza de su hijo preferido, el capitán Francisco de Valcárcel, para sí y para sus descendientes.


    El primer paso lo había dado en Tenerife doña Isabel de Lugo adquiriendo, al parecer, por compra a la familia de Armas, el privilegio de que gozaba, por juro de heredad, de levantar y tremolar el pendón real en todas las proclamaciones regias, con objeto de añadir un honor más al cargo militar 68. El segundo paso fue valerse de Juan de Medrano para gestionar la concesión por compra del oficio, quien, efectivamente, obtuvo en Valladolid, el 19 de septiembre de 1558, una Real cédula de la princesa doña Juana agraciándole con el cargo de alférez mayor. Y la tercera y definitiva gestión la hizo doña Isabel de Lugo al conseguir de Medrano el traspaso del oficio, ante notario, a favor de la persona que ella “hubiese nombrado o nombrase”.


    Designado por doña Isabel de Lugo su hijo Francisco como beneficiario, así como sus sucesores “por via de titulo de maiorasgo”, fue fácil obtener la sanción del traspaso. La princesa doña Juana despachó en Valladolid, el 7 de septiembre de 1559, el correspondiente titulo de alférez mayor de la isla de Tenerife, con puesto privilegiado de regidor anejo, y cuyas funciones militares nos interesa destacar. “Cuando... la dicha isla —dice el título refiriéndose a Francisco de Valcárcel y sus sucesores— sirviere con gente de caballo y a pie, en cualquier manera y para cualquier efecto que sea para nuestro servicio, seáis y sean vos y los vuestros sucesores Alférez de la tal gente..., y saquéis y llevéis y alcéis... el pendón de la dicha isla al tiempo que se alzare por los Reies..., y tengáis... en vuestro poder... los atambores y banderas y pendones y otras insignias que se suelen y acostumbran tener...” 69.


    Francisco de Valcárcel tomó posesión de su cargo en la sesión del Regimiento tinerfeño de 11 de diciembre de 1559 70.


    Sus derechos y prerrogativas militares le fueron reconocidos por el Cabildo, pues consta que en la sesión de 11 de agosto de 1569, gobernando la isla Eugenio de Salazar, así se acordó, después de una enérgica reclamación del alférez mayor.


    En lo que resta de la etapa que estudiamos hasta el año 1567, no se señalan como hechos dignos de mención más que las dos renovaciones de cargos militares, hechas en Cabildo, en 1564 y 1566.


    La renovación de 1564 se hizo en la sesión del Regimiento de 12 de abril, siendo gobernador y capitán general de la isla el licenciado Armenteros de Paz. Pocas variaciones cabe señalar lo mismo en las personas que en el cuadro general de la distribución de compañías. La caballería y la artillería siguen sin sensibles variaciones con respecto al último arreglo de 1558 (Cañizares): desaparece la compañía de caballeros en La Orotava, para transformarse de nuevo en compañía de infantería y en cuanto a la de La Laguna siguen al frente de la misma Luis Perdomo y Baltasar de Bethencourt.


    Las compañías de infantería aumentan en número, pasando de 20 a 22. Dicho aumento se produce al crearse dos nuevas en la banda sur de la isla: una en Abona y Vilaflor, para la que fue designado Gaspar Soler, y otra en Adeje, de la que fue nombrado capitán Niculoso de Ponte, el hijo primogénito del famoso Pedro de Ponte. La transformación de la compañía de caballería de La Orotava en unidad de infantes no supone alteración numérica, porque a su vez desaparece una de las compañías de Buenavista: aquella de que era capitán Juan Pérez.


    Teniendo siempre presente la reforma de 1558, los cambios personales se reducen: en La Laguna, a la salida de Lope de Azoca, Francisco Pérez de Victoria y Bartolomé Joven, que fueron reemplazados por Francisco de Coronado, licenciado Juan Xuárez Gallinato y Juan de Valverde; en La Orotava, el nombramiento para la compañía de nueva creación de Alonso Calderón; en Icod, la sustitución de Antonio Afonso por su hijo Asensio y la de Pedro de Carmenatis por Gaspar Martín, y en San Juan de La Rambla, el nombramiento de Martín Rodríguez para ocupar la vacante de Pedro Afonso. En Santa Cruz de Tenerife siguió desempeñando la capitanía el alcaide de la fortaleza principal, y en todos los demás oficios fueron confirmados los capitanes de 1558 71.


    La renovación de 1566 fue más simplista todavía. Era entonces gobernador el licenciado Juan Vélez de Guevara, y para tratar de ello se reunió el Cabildo el 20 de abril de dicho año. Más que de renovación cabría hablar, en este caso concreto, de confirmación, pues volvieron a ser designados todos los capitanes de la anterior combinación de 1564, sin más excepción que el cese de Juan Xuárez Gallinato, como capitán de La Laguna, y el de Francisco Calderón, como capitán de Garachico. El primero fue reemplazado por Pedro de Vergara Alzóla y Ríos, que hacía poco tiempo que había cesado como alcaide de la fortaleza de Santa Cruz. En cuanto a la capitanía vacante en Garachico quedó sin cubrir, hecho que se repetirá con frecuencia en otras ocasiones y que da esta nota de movilidad constante al número de las compañías, reducidas ahora a veintiuna 72. En estas circunstancias los soldados de las compañías vacantes se repartían entre los subsistentes, en espera del resurgir futuro de sus unidades.


    Todavía a principios del año 1567 hubo una nueva renovación parcial de capitanías en La Laguna, pues si bien continuaron Alonso de Llerena y Juan de Valverde, cesaron, en cambio, Pedro de Vergara y Francisco de Coronado, a quienes sustituyeron los hermanos Lope y Juan de Azoca 73.

  


  
    CAPITULO XXI


    LAS MILICIAS DE GRAN CANARIA, LA PALMA E ISLAS MENORES


    I. Las milicias de la isla de Tenerife (continuación) (1567-1589): Los tercios insulares. —Los maestres de campo. —Francisco de Valcárcel, capitán a guerra de Tenerife. —Sus desavenencias con el gobernador Álvarez de Fonseca. —Los “instructores” de milicias. —Los sargentos mayores veteranos. II. Intervención del Cabildo de Tenerife en el gobierno militar. El armamento de las milicias: Designación de cargos militares. —Las “exoneraciones”. —Las “conductas”. —Planes defensivos. —Las atalayas. —Los “avisos”. —Los alardes militares. —Adquisiciones y repartos de armas. — III. Las milicias de la isla de Gran Canaria (1554-1589): La capitanía general.— Las “coronelías”. —Los tercios. —El alferazgo mayor. —El presidio de 1571. —Instructores y sargento mayor. —El armamento de las milicias. —IV. Las milicias de las islas de La Palma, Lanzarote, Fuerteventura, Gomera y Hierro (1554-1589): La capitanía general de La Palma. —López de Cepeda. —El alferazgo mayor. —Instructores y sargento mayor. —Algunos datos sobre las milicias de las islas menores.


    I. Las milicias de la isla de Tenerife (continuación) (1567-1589).


    El año 1567 es de indudable importancia para la historia de las milicias canarias, pues de esta fecha o su posterior inmediata, 1568, cabe datar la reforma castrense que transformó las “coronelías” en tercios. Mas ya dijimos cómo esta transformación fue más bien aparente, puesto que se conservaron la mayor parte de las demarcaciones o distritos militares antiguos, sin otras variaciones que las puramente nominales y la refundición de algunas “coronelías”.


    Los coroneles dejaron de titularse así para empezar a ser llamados maestres de campo, y las antiguas unidades orgánicas que aquéllos mandaron —las “coronelías”— tomaron el nombre, ya clásico dentro de la organización militar española, de tercios. En cuanto a la refundición, ya había desaparecido la “coronelía” de Güímar, y ahora incorporóse la de Los Realejos al tercio de La Orotava.


    De esta manera tres fueron los primitivos tercios tinerfeños: el de La Laguna, el de Taoro, también llamado de La Orotava, y el de Daute.


    Ya el lector conoce por el anterior capítulo la atribución que hacíamos al licenciado Eugenio de Salazar, considerándolo autor o inspirador de la reforma, y cómo su famosa carta al capitán Mondragón era el primer testimonio que poseíamos de la existencia de los tercios. Eugenio de Salazar tomó posesión del gobierno de Tenerife el 25 de octubre de 1567; su carta está datada en noviembre de 1568; de manera que la reforma tuvo que ser hecha en el lapso de tiempo intermedio, que sobrepasa ligerísimamente el año. Su testimonio no admite réplica: “Esta la milicia nuestra —dice—, dividida en tres tercios, cuyas cabezas son tres maestres de campo...”


    En cuanto a la distribución por compañías, el tercio de La Laguna lo formaban las cuatro compañías de infantería de la ciudad (cuyos mandos fueron renovados de nuevo a finales de 1567, sustituyendo, a Alonso de Llerena, Alonso Vázquez de Nava; a Juan de Valverde, Andrés Fonte; a Lope de Azoca, Pedro de Vergara 74, y a Juan de Azoca, Lorenzo Suárez de Figueroa) 75, y las compañías de Sauzal-Tacoronte, Tegueste-Taganana y Santa Cruz de Tenerife, cuyos mandos no sufrieron variaciones. Además entraron a formar parte del tercio lagunero la compañía de a caballo y la de artillería de campo del puerto de Santa Cruz.


    El tercio de Taoro se componía de las tres compañías de La Orotava (en cuyas jefaturas cesaron Alonso Calderón, que fue reemplazado por Baltasar de Anchieta 76, y Andrés Xuárez Gallinato, que lo fue por Domingo de Grimaldi Rizo) 77; las dos compañías de Los Realejos y la de San Juan de La Rambla, sin cambios en sus cuadros de mando.


    Y, por último, el tercio de Daute estaba constituido por las tres compañías de infantería de Garachico (cuya ampliación de dos a tres se había hecho de nuevo en 1567, confirmando a los anteriores y eligiendo para la tercera a Juan Benítez de las Cuevas, que tendría a su cargo además el manejo de la artillería de campo) 78, las dos compañías de Icod de los Vinos y la de Buenavista, todas tres sin variaciones en sus capitanes.


    En cierta situación de independencia quedaron las compañías de la banda sur de la isla: Güímar, con su capitán Francisco Rodríguez Izquierdo; Vilaflor y Abona, mandada ahora por Baltasar Soler, en sustitución de su hermano Gaspar, y Adeje, capitaneada por Bartolomé de Ponte, que a su vez reemplazaba a su sobrino Niculoso de Ponte 79. Estas compañías fueron el núcleo de un cuarto tercio, el de Adeje, del que sólo podemos afirmar que ya existía en 1573, pues así aparece denominado por esa fecha 80.


    Si Eugenio de Salazar es el primero en nombrar a los tercios canarios en su famosa carta de 1568, a partir de esa, fecha abundan los datos y pormenores sobre el particular. Así, por ejemplo, cuando en 1569 el alcalde de Mazagán participó a las islas el peligro de una incursión de diez galeras berberiscas, el primer acuerdo del Cabildo fue ponerlo en conocimiento de los maestres de campo y capitanes para que estuviesen apercibidos 81.


    Mayor información nos suministran los propios nombramientos de maestres de campo. El primero que conocemos fue el de Felipe Jácome de las Cuevas, elegido maestre de campo de Daute en la sesión del Cabildo de 17 de junio de 1569 82. Ignoramos quién le precedería en el mando del “tercio de Garachico e Icode e Buenavista”; pero suponemos con sobrados motivos que no sería otro que el coronel Fabián Viña Negrón. En aquella misma sesión fue nombrado capitán de la compañía de infantería que dejaba vacante Felipe Jácome, Alonso de Ponte, hijo segundogénito del famoso cuasi pirata.


    El mando de Felipe Jácome de las Cuevas en Garachico no fue muy largo, pues si bien le vemos en agosto de 1570 movilizando todas sus huestes contra un posible ataque por parte de los luteranos de Jacques de Sores y reclamando, como maestre de campo del tercio de Garachico, artilleros al Cabildo para defensa del lugar 83, en cambio hacía dejación de su cargo en la sesión de 12 de marzo de 1571, alegando como motivo su traslado de residencia a Abona. El Cabildo, aunque se la aceptó, acordó nombrar su sustituto cuando conviniese, y por tal motivo no hemos podido averiguar quién le reemplazó 84. Sólo sabemos por medios indirectos que en 1576 desempeñaba este cargo Gaspar Fonte de Ferrera 85. Del tercio de Garachico no volvemos a alcanzar noticias hasta el año 1587, en que sabemos que desempeñaba su jefatura como maestre de campo don Alonso de Ponte y Cuevas 86.


    El segundo maestre de campo del que tenemos pruebas fehacientes de su nombramiento es el del tercio de La Laguna. La elección se verificó el 31 de mayo de 1570, y salió designado “maestre de campo del tercio desta ciudad” el regidor Lope de Azoca. Le nombraron y eligieron—dice el acuerdo—“la Justicia y Regimiento” 87.


    Ignoramos, en cambio, a quién sustituía, caso de no ser el primero, supuesto también admisible. Las razones en que nos apoyamos no son otras que la resistencia de los capitanes generales a cubrir este cargo en el tercio de La Laguna, por considerar que amenguaba algo su autoridad en la capital de la isla y se hacía innecesario residiendo ellos en la misma. Precisamente, siendo gobernador y capitán general de la isla de Tenerife el capitán Juan Núñez de la Fuente, allá por el año de 1587, el regidor Bernardino Justiniani solicitó del Cabildo el nombramiento de maestre de campo de La Laguna a favor de Diego de Céspedes, “vecino desta ciudad, que lo ha sido otras veces y conoce el ejercicio de la guerra por mucho tiempo en campo formado, y que se le pida lo acepte y que asista a los Cabildos donde se trataren cosas de guerra”; mas Núñez de la Fuente alegó a su favor que, según sus noticias, “por estar asistente el gobernador en esta ciudad, nunca se ha nombrado maestre de campo en ella... en los gobiernos pasados”, aunque prometió que se trataría del asunto “cuando convenga y la ciudad lo acordare”.


    Además aseguró Núñez de la Fuente “que aunque la persona de Diego de Céspedes lo puede ser, nunca... ha entendido que aquí —La Laguna— lo haya sido..., sino [tan sólo desempeñado] el oficio de sargento mayor 88 Con ello nos quedamos en la duda de si Diego de Céspedes llegó a ser efectivamente maestre de campo del tercio de Agüere.


    Lo único cierto es que el cargo mencionado lo usufructuaron muy pocos capitanes y que sólo conocemos con seguridad como tal maestre de campo a Lope de Azoca.


    En cuanto al tercio de Taoro, parece ser que su primer maestre de campo fue Alonso Calderón 89, ya que en 1586 fue exonerado por el Cabildo dando como motivo “aber muchos años que le sirve”. Para sustituirle fue designado Domingo de Grimaldi Rizo 90; este último era el maestre de campo de La Orotava cuando Leonardo Torriani visitó la villa el 23 de febrero de 1588.


    Del tercio de Adeje sólo conocemos al maestre de campo de 1588. El Cabildo de Tenerife, en sesión de 16 de diciembre de dicho año, acordó designar para el citado oficio a Pedro de Ponte y Vergara, alcaide de la casa-fuerte, hijo de Niculoso y nieto de su homónimo el potentado negociante tinerfeño 91.


    Sin embargo, no se perdió del todo la costumbre de denominar “coroneles” a los jefes de varias compañías en circunstancias extraordinarias; y así, por ejemplo, cuando en 1569 la isla de Tenerife decidió socorrer a la de Lanzarote, invadida por los moros, el Cabildo designó coronel del ejército expedicionario (tres compañías de infantería capitaneadas por Diego de Mesa, Juan de Ascanio y Luis Benítez de Lugo) a Francisco de Valcárcel 92.


    * * *


    Imposible resulta, en cambio, seguir el rastro de los cambios y sustituciones personales en los mandos de las compañías de infantería. Y no por carencia de documentación, sino todo lo contrario; si en un principio fue tarea fácil y necesaria señalar, en los albores, el desarrollo de esta institución militar, a medida que el ejército insular quedó estructurado con visos de estabilidad, es tal la profusión de noticias militares de toda índole, que asoman por entre los folios de los voluminosos Libros ele Acuerdos del Cabildo de Tenerife, que amenazan con ahogar a quien intente recogerlas y ordenarlas. Por otra parte, sería ello un tarea en absoluto estéril, que daría a conocer interminables listas de nombres que pueden muy bien yacer en el olvido.


    Además, si hasta ahora las “exoneraciones” y sustituciones han tenido por directriz cambios de conjunto que afectaban, si no a la totalidad del ejército, sí a buena parte de sus cuadros de mando, a partir de este momento predominarán las “exoneraciones” individuales con la sustitución consiguiente, cosa que hace imposible perseguir el rastro de estas mutaciones personales.


    De ahí nuestro cambio de punto de vista, limitándonos ahora a señalar sucintamente las alteraciones que sufren las compañías en cuanto a su distribución numérica, para señalar, más adelante, en mi intento de sistematización, los móviles que impulsaban y movían al Cabildo en los cambios personales para el mando de estas unidades.


    El primer cambio que se operó fue en Garachico, donde ya hemos visto la creación de una tercera compañía en 1567 a favor del capitán Juan Benítez de las Cuevas 93. Bastantes años más tarde, en 1585, hallamos la prueba de la existencia de otra nueva compañía, ahora de caballeros, pues por esa fecha fue nombrado capitán de la misma Julián Lorenzo Clavijo, por muerte de Miguel Fonte de Ferrera 94.


    El año siguiente, 1586, nos ofrece dos interesantes novedades: la creación de una nueva compañía, de infantería en “San Pedro, Tanque e Culata”, para cuyo mando fue designado el regidor Antonio Fonte, y el desdoblamiento de la compañía de Los Realejos otra vez en dos 95, mandadas, respectivamente, por Antón Solórzano de Hoyos y Hernando de Castro 96.


    En cuanto a las compañías de infantería de La Laguna, su número no se mantuvo sin modificaciones a lo largo del período que estudiamos. En 1573 el Cabildo acordó ampliar su número a cinco, atendiendo a los desinteresados ofrecimientos del regidor Juan Luzardo de Franquis, quien se comprometía a armar a sus expensas a cien soldados a cambio de la correspondiente “conduta” de capitán. Sometido el asunto a la deliberación del Concejo, el regidor Fabián Viña Negrón defendió la proposición de Luzardo, aceptándose sin discrepancias, con la condición de quedar la nueva compañía a las órdenes inmediatas del “gobernador y capitán general” para acudir a la defensa de la tierra en cualquier distrito de la isla o en “socorro de las vecinas”, según lo demandasen las circunstancias. Estos cien soldados habían de ser armados por su capitán, manteniendo la proporción de mitad de arcabuceros y mitad de piqueros 97.


    Más adelante amplióse el número de las compañías de infantería a seis. En 1585 estaban al frente de las mismas los capitanes Luis Fiesco, Luis San Martín, Francisco de Rojas, Pedro Soler, Pedro Fernández de Ocampo y Luis Bernal de Ascanio 98.


    La lugartenencia de la compañía de caballería se convirtió en esta época en uno de los cargos militares más honrosos y disputados. En 1575 fue electo, para sustituir a Luis Perdomo, Esteban de Llerena, en reñida competición con otros caballeros y con el mismo Perdomo, su antecesor 99.


    * * *


    En esos años que se extienden entre 1567 y 1589 son acontecimientos dignos de mención para la historia de las milicias de Tenerife el nombramiento de Francisco de Valcárcel como capitán a guerra de la isla en 1571, la designación por la Corona de instructores militares en 1580 y el nombramiento de sargentos mayores veteranos en 1587.


    El primero fue un vano intento del capitán Francisco Valcárcel, alférez mayor de la isla y antiguo alcaide del castillo de Santa Cruz, por instaurar en Tenerife la magistratura militar de los capitanes generales indígenas o naturales, siguiendo la pauta de las otras dos islas mayores: Gran Canaria y La Palma. Ya hemos expuesto con reiteración cómo la isla de Tenerife quedó en 1554 al margen de la reforma militar antedicha, desde el momento en que tanto Juan Ruíz de Miranda como Juan López de Cepeda, sus gobernadores, asumieron el mando castrense, titulándose ellos y sus sucesores capitanes generales de la isla. Sin embargo, no faltaron intentos reiterados por ampliar el marco primitivo de la reforma a la isla más poblada y más fuerte desde el punto de vista militar.


    El primero en romper lanzas, en beneficio propio, fue el famoso regidor Fabián Viña Negrón, aunque en circunstancias que hacen difícil precisar las facultades propias de su cargo. La primera noticia que tenemos sobre las aspiraciones del futuro alcaide de la torre de San Miguel se remonta al año 1561. Por esa fecha Fabián Viña planteó ante el Cabildo su propósito de hacer dejación de la capitanía general de las partes de Daute en favor de su hijo natural del mismo nombre, para lo que pensaba solicitar permiso del Rey, hallando vivísima oposición por parte del regidor Francisco de Valcárcel por considerar que tal medida redundaba “en daño de la República” 100.


    De esta demanda del regidor tinerfeño y de su petición al gobernador licenciado Plaza para que abriese pública información sobre el particular, dedúcese claramente el ejercicio por Fabián Viña del cargo efectivo de capitán general de las partes de Daute. En cambio no poseemos el menor dato que nos pueda aclarar el alcance de sus atribuciones. Como por aquella fecha no existían todavía los tercios, sino las “coronelías”, y Garachico se hallaba algo alejado de la capital de la isla, el título de capitán general a favor del coronel Viña cabría interpretarlo como el reconocimiento de una autoridad militar autónoma en el norte de la isla, quizá englobando bajo su jurisdicción a las “coronelías” de Los Realejos y La Orotava, y justificada por la escasa pericia militar de los capitanes generales letrados.


    Todavía el coronel Viña amplió la esfera de su mando militar en 1571, pues por esa fecha presentó al Cabildo “una cédula y provisión real”, hoy desaparecida, por la que Felipe II le agraciaba con el título de “capitán general de las bandas del norte desta isla” 101. De acuerdo con esta última disposición, Fabián Viña extendió así el ámbito de su jurisdicción militar, que debió comprender los territorios que se extienden por la costa desde la punta de Teno a la de Anaga. Estos nombramientos, muy de acuerdo con la anárquica y desuniforme organización militar del siglo XVI, debieron tener poca efectividad práctica por la dependencia en que quedaron del mando de los gobernadores y por las reformas posteriores.


    Con estos precedentes inmediatos Francisco de Valcárcel, antiguo capitán de los tercios de Italia, como Fabián Viña, quiso rivalizar también con éste en el mando militar de la isla y no halló mejor medio que solicitar para sí el cargo de capitán general de la isla de Tenerife. Aprovechó para ello la circunstancia de encontrarse en la corte como mensajero de la propia isla, y supo sacar además partido del ambiente favorable que se respiraba en la misma capital de las Españas, ante el mal sesgo que tomaba la guerra marítima con Francia y las recientes tropelías de Jacques de Sores y Jean de Capdeville.


    Estos desgraciados sucesos inclinaron a la Corona a llevar a cabo algunos cambios en el gobierno del Archipiélago, reemplazando a los gobernadores letrados por gobernadores militares. La reforma se llevó a cabo en 1571, pero sólo con carácter parcial y por vía de ensayo. En esa fecha fue designado gobernador de Gran Canaria el capitán Juan de Benavides, mientras Tenerife seguía gobernada por el licenciado Juan Gante del Campo. Entonces fue llegado para Francisco de Valcárcel el momento de terciar en la cuestión ante el Consejo de guerra, ofreciéndose para desempeñar el mando militar de esta última isla “entre tanto que se nombraba persona por capitán de la dicha ysla o hasta que otra cosa mandase S. M.”.


    Aceptado el ofrecimiento, expidióse en Madrid, el 20 de junio de 1571, la oportuna Real cédula por la cual Felipe II, dándose por “informado [de] que por no aver de presente capitán en la isla de Tenerife ni persona que entienda en las cosas de guerra ni a quien obedescan y sigan los vecinos y gente que reside en ella, no se dan las ordenes que combiene aia en la dicha isla para su buena guarda y defensa, y aquello esta por esta causa a mucho peligro, en especial siendo frontera de tantos enemigos”, y teniendo en cuenta los méritos y servicios contraídos por el alférez mayor Francisco de Valcárcel como capitán de infantería española en Córcega, Nápoles, Puerto de Hércules, Lombardía y en la jornada del Sena, le designaba para que “entre tanto que se nombra persona por capitán, de dicha isla o hasta que otra cosa mandemos, proveáis todo lo que fuere necesario y combiniere a la dicha isla para su guarda y defensa, y ordenéis y apercivais y prevengáis la gente de ella para que esten armados y en orden y cuando, de y como les ordenéis cuando combiniere para defensa de dicha isla” 102.


    Llamamos la atención sobre el silencio de la Real cédula en titular a Valcárcel capitán general, aunque sus funciones son las mismas que desempeñaren Cerón y Monteverde en Gran Canaria y La Palma. Por eso le llamaremos simplemente capitán a guerra 103.


    Sin embargo, el texto de la anterior Real cédula tardó bastante tiempo en conocerse en Tenerife, por causa de la ausencia de Valcárcel en la corte como mensajero de la isla; ausencia que persistía en octubre de 1572 104. No obstante, ya en abril de este año túvose conocimiento de la misma en La Laguna, provocando la repulsa airada del Cabildo por considerar que la creación de la “capitanía general de la isla” en favor de Valcárcel era una innovación peligrosa “en grave daño de la dicha isla y república”. En la sesión de 10 de abril de 1572 discutióse ampliamente sobre el particular a instigaciones de su propio gobernador el licenciado Gante del Campo, acordándose “informar a S. M. sobre los inconvenientes y daños de tal decisión” 105.


    A pesar de todo preponderó el influjo de Valcárcel en el Consejo de guerra sobre la protesta de la isla; mas su mando fue bien corto y efímero, ya que al tomar posesión de la gobernaduría de Tenerife, el 26 de mayo de 1575 106, el veterano capitán don Juan Alvares de Fonseca quedó virtualmente cancelado el nombramiento a favor de Valcárcel de 1571.


    No lo estimó éste así, sin embargo, y ello dio pábulo a un ruidoso altercado con el gobernador que falló más adelante el Consejo de guerra a favor del segundo.


    Escasos días después de la toma de posesión de Fonseca, el 1 de junio de 1573, ya se produjo en el mismo seno del Cabildo el choque de ambas jurisdicciones. Dos días más tarde el Regimiento volvió a discutir a petición del licenciado y regidor Lorenzo Suárez de Figueroa —hermano del capitán Francisco de Valcárcel— sobre el contexto de la mencionada Real cédula, acordándose traerla a Cabildo para su examen detenido y exacto cumplimiento 107.


    Hallándose el litigio en este estado no tardó mucho en producirse la ruptura violenta entre ambos capitanes. El motivo ocasional fue la primera “muestra y alarde” de las milicias, convocadas en la plaza del Adelantado por el gobernador, el domingo 7 de junio de 1573. Cuando éstas iniciaban sus primeras maniobras llevando sus capitanes al frente, compareció en la plaza revestido de todas sus armas el “capitán general” Val- cárcel, protestando de que se hiciese alarde “sin orden ni consentimiento suyo”. Seguidamente dio instrucciones al sargento mayor Pedro de Ocampo “para la buena orden del... alarde”, siendo desobedecido “in continenti”. Entonces no le quedó otro recurso al capitán general que demandar “el favor y ayuda” del gobernador, poniendo en sus manos una airada protesta por incumplimiento de las órdenes regias y exigiendo testimonio de su petición para apelar donde procediese 108.


    El altercado tuvo como es natural su reflejo en los Libros de Acuerdos del Cabildo de Tenerife. Al día siguiente, 8 de junio de 1573, discutióse ampliamente en el seno del mismo la cuestión planteada, e inclinándose la mayoría de los regidores “por obedecer la cédula real” no le quedó otro recurso a Fonseca que conformarse con este parecer.


    Sin embargo, el triunfo de Valcárcel iba a durar pocos días. Habiendo disentido el procurador general de la isla Francisco Riquel del acuerdo del Cabildo, volvió a provocar una nueva reunión el 12 de junio en la que se leyó su escrito de oposición, tan razonado y justo, que merece los honores de una inserción parcial.


    Empezaba Riquel su argumentación negando a Valcárcel la calidad de capitán general, ya que si bien su petición “paresce que tiene sonido y sabor de cosa tocante a capitán general..., en la dicha cédula no se dize que sea admitido por capitán general ni tal S. M. le concede ni aun por capitán particular como parese bien por la dicha cédula ponderando bien las palabras della; cuando mas que si S. M. quisiera hacerlo capitán general desta ysla lo dixera como en otras cédulas que... ha dado y concedido a otras personas en la ysla de Canaria y de La Palma, y en esta y otras partes lo ha dicho expresando claramente [ser] capitán ansí particular como general, de donde pues en esta no lo dice es cosa clara que no le concede que sea algo de lo susodicho”. Tras este exordio, Francisco Riquel recordaba el texto de la Real cédula de 1571, cuando al encargar a Valcárcel del mando militar se insistía en “no haber de presente capitán ni persona que entienda en las cosas de la guerra”, razón que no se daba ahora por haber proveído gobernador “ansi en lo tocante a cosas de justicia como de guerra” que ejercía las funciones de “capitán general” con singular pericia. “Por experiencia se ha visto —añadía—, en el alarde pasado, el gobierno y orden que en el V. md. [Fonseca] dio, cosa nunca vista ni tan bien puesta por los capitanes todos de atras, por do se coligió manifiestamente la ysperiencia que V. md. tiene en las cosas de la guerra y quanta merced Su Magd. nos ha hecho en ymbiarnos con tiempos tan peligrosos y de tantas guerras persona que asi lo entienda.” Teniendo en cuenta estas razones juzgaba Riquel cancelado el nombramiento de Valcárcel, puesto que la Real cédula de 1571 ponía como reserva el desempeño del cargo “hasta tanto que aya capitán en esta ysla, y es cosa evidente que después de la dicha cédula S. M. a probeydo a V. md. por su gobernador y capitan general desta ysla y ansi cesa lo proveído y mandado...”


    Francisco Riquel alegaba además en apoyo de su petición la costumbre inveterada de la isla de considerar a los gobernadores como capitanes generales, siendo reconocidos como tales por su Cabildo y la concurrencia de otras circunstancias que iban en mengua del buen nombre y prestigio de Valcárcel. La primera, que a juicio de Riquel anulaba su nombramiento, era haberlo obtenido cuando representaba a la ida en la corte como su mensajero, “pagado con los dineros del Cabildo”, y tras de comprometerse “a no gestionar y obtener nada ni para si ni para sus parientes ni amigos, ni nadie”; la segunda, no concurrir en Valcárcel “las calidades que S. M. en sus leyes manda para lo que pide y requiere una ysla como esta [Tenerife]..., que ella sola es mayor y de mas gente y de mas vecinos y de mas trato que todas las otras seis islas juntas, como es notorio...”, y la tercera, tener el capitán Valcárcel “muchos deudos y parientes” de un lado, y de otro, “querer mal a muchas personas desta ysla con los que ha tenido questiones por entremeterse con mucha calor en las cosas de la guerra que no le pertenecían, de donde se han seguido por su causa heridas y alborotos y escándalos...”


    Planteada de esta manera la cuestión ante el Cabildo el 13 de junio de 1573 (tras de insistir Riquel en la imposibilidad de que coexistiesen “dos cabezas y mandos diferentes” en la isla, “pues se perdería la diligencia y orden en las cosas de la guerra”), los regidores estudiaron detenidamente el caso por espacio de algunas sesiones, acordando en definitiva revocar su anterior pronunciamiento, enviar un mensajero a la corte y poner en sus manos los autos para su resolución en definitiva por el Consejo de guerra. En el entretanto asumiría la autoridad plena, civil y militar, de la isla, el capitán Juan Álvarez de Fonseca. El alférez mayor Francisco de Valcárcel protestó airadamente de este acuerdo, considerándose agraviado por la resolución ulterior del Cabildo 109.


    El litigio fue fallado, en fecha que ignoramos, a favor de la jurisdicción única, quedando en el ejercicio de la capitanía general de Tenerife los gobernadores titulares de la isla.


    Más adelante, cuando en 1579 don Juan Álvarez de Fonseca fue nombrado por segunda vez gobernador de Tenerife y La Palma, quiso ponerse a resguardo de ver discutida su autoridad en las islas, y antes de embarcar para el Archipiélago obtuvo la Real cédula de 18 de agosto de dicho año, de la que él mismo fue portador. Dicha norma legal le encomendaba tener a su cargo las cosas de la guerra por “el tiempo que tuvieredes el dicho cargo de gobernador o el que fuere nuestra voluntad o hasta que otra cosa proveamos”, quedando facultado en el orden militar “asi para la guarda e defensa de las dichas yslas e de sus tierras e puertos como en apercibir e concertar las gentes que en ellas rezidiere e ordenarles lo que han de hazer para su guarda e defensa...” 110.


    En el intermedio, la Corona había dictado otra disposición aclaratoria sobre el mando militar del Archipiélago, la cual, rebajando la autoridad de la Real Audiencia, venía a ser una reafirmación de las facultades que en el orden castrense habían de disfrutar los gobernadores en íntima colaboración con los Cabildos. Nos referimos a la Real cédula de 23 de agosto de 1578, por la que Felipe II, saliendo al paso de todo “camino de competencia [por el que] viene a perderse la ysla”, y considerando ser “las causas que tocan a la guerra tan remotas y extrañas a vuestra jurisdicción (la de la Audiencia)... e que de ello podrian suceder muchos ynconvenientes”, ordenaba al regente y oidores “que de aqui en adelante no os entrometáis en ninguna cosa que los gobernadores de la dicha ysla con el Regimiento della provehieren tocante a la guerra, sino que libremente dexeis executar lo que acordaren...” 111. Un año más tarde, por Real cédula de 27 de enero de 1579, volvióse a recordar a la Audiencia el exacto cumplimiento de la disposición anterior 112. Ambas cédulas, aunque especialmente dirigidas a las autoridades de Gran Canaria, afectaban por igual a sus hermanas las demás islas del Archipiélago.


    En cuanto a Francisco de Valcárcel y Lugo, volvió a desempeñar con el tiempo otros cargos civiles y militares de importancia; y si bien tuvo que renunciar a su flamante cargo de capitán general, en 1582 fue nombrado por el gobernador Lázaro Moreno de León capitán general suplente de la isla de Tenerife, para que le ayudase en la defensa, ante el temor de una invasión por parte de los rebeldes lusitanos que seguían al prior de Crato, cuya flota se hallaba apostada en las islas Terceras. Cuando en febrero de 1583 Lázaro Moreno de León abandonó Tenerife en viaje hacia La Palma, Francisco Valcárcel quedó en la primera isla como jefe militar único, en los difíciles momentos en que el Archipiélago vióse bloqueado por la flota combinada franco-lusitana de Saint Pasteur-Serrada 113. El primer alférez mayor de Tenerife vivió todavía muchos años, pues si bien otorgó su testamento en La Orotava, ante Juan Benítez Suazo, el 3 de marzo de 1585 114, no falleció hasta el año 1602, en cuyo mes de febrero ocurrió su óbito en la ciudad de La Laguna, siendo enterrado en la capilla de la Epístola (también llamada de los Valcárceles) del convento de San Miguel de las Victorias, que fundaron sus padres, Cristóbal de Valcárcel e Isabel de Lugo, para sepultura propia y de sus descendientes 115.


    * * *


    El nombramiento por la Corona de “instructores” veteranos para disciplinar a las milicias canarias es otro de los hechos más destacados en la historia del ejército regional en la época que estudiamos.


    Sus precedentes más próximos hay que hallarlos en la misión del capitán Gaspar Salcedo en 1571, fecha en que vino a Gran Canaria “con cierto numero de soldados” en compañía del ingeniero Agustín Amodeo, tomando parte activa —como el lector recordará— en las planes de fortificación de Gran Canaria y parte muy personal en las reformas de las fortalezas de Lanzarote.


    El objeto de la misión de Salcedo y su pequeño presidio no era otro que residir en Gran Canaria para instruir a sus milicias, ya que el escaso número de sus hombres —12 soldados y tres artilleros— no pueden hacer pensar en otra finalidad. Más adelante, en 1572, vióse el presidio aumentado con 40 infantes y tres artilleros, y autorizado su capitán para distribuirlos entre Gran Canaria, Tenerife, La Palma y La Gomera. Cabe, por tanto, suponer que por esa fecha viniesen a Tenerife los soldados referidos, contribuyendo a instruir con su veteranía a las milicias en el difícil arte de la guerra. Sin embargo, ni de su estancia ni de su partida han dejado rastro en los archivos locales 116.


    Más importancia tuvo el nombramiento de “instructores” de milicias en 1580, cuando la isla de Tenerife pedía con evidente ceguera al Rey la sustitución de los gobernadores caballeros por gobernadores letrados, en uno de los momentos de mayor peligro para el Archipiélago 117. Dichos “instructores” fueron nombrados por Real cédula de 26 de septiembre de 1580, en la que el Rey justificaba su decisión en el redoblado peligro de los corsarios de Francia, suplicando a las islas que diesen el mejor trato a los mismos. Los “instructores” veteranos habían de residir en las islas por corto espacio de tiempo y resultaron designados para Tenerife los alféreces Jerónimo de Aguilera y Jerónimo de Saavedra y los sargentos Miguel Berdejo y Alonso Becerril 118.


    Las primeras noticias sobre estas designaciones llegaron a Tenerife en junio de 1581, fecha en que recibió el Cabildo una carta del capitán general de la artillería don Francés de Álava, a la que acompañaba la Real cédula antes citada 119. Los “instructores” debieron llegar a Tenerife en los días finales de junio de 1581, pues el 3 de julio participaba su arribo el gobernador Álvarez de Fonseca a los regidores reunidos en Cabildo.


    En dicha sesión Fonseca dio cuenta a los regidores de cómo habían llegado a la isla Jerónimo de Saavedra y Jerónimo de Aguilera, alféreces, y Miguel Berdejo y Alonso Becerril “para adiestrar y disciplinar la gente” y cómo el Rey ordenaba darles “alojamiento, buen tratamiento, fuego, agua y sal de balde”, siguiendo la costumbre inmemorial. Además participó el gobernador a los regidores su propósito de convocar a las compañías para hacer alarde general el domingo siguiente, 9 de julio de 1581.


    Todo ello fue acogido favorablemente por el Cabildo con la excepción de los alojamientos y mantenimientos de los soldados, por considerar, de un lado, que “la pobreza de la isla y el buen adiestramiento de la tropa hacían innecesarios los servicios de tales soldados”, y, de otro, que dicha imposición violaba abiertamente “las exenciones y privilegios de la isla, por lo que protestaban y reclamaban ante S. M.”. Fonseca se limitó a responderles que estaba presto a atender a sus ruegos siempre y cuando “le mostrasen el privilegio que la ciudad tenia de S. M. e de los Serenísimos Reyes sus antecesores para ver si S. M. les hacia merced de liberarles de los alojamientos de soldados”. Los regidores tornaron a responder “que los privilegios estaban en los archivos y que dándoles termino competente los presentarían”, al mismo tiempo que volvían a suplicarle que no introdujese innovación en los alojamientos, entre tanto que suplicaban al Rey sobre el particular; pero no pudieron obtener del enérgico Fonseca más que una ampliación del plazo de uno a seis días, en cuyo tiempo el gobernador correría con los gastos propios del alojamiento y manutención 120.


    Por último, no pudiendo cumplir los regidores con lo prometido, hubieron de plegarse en la sesión de 17 de julio de 1581 a decretar “que de los gastos de guerra se pagase la posada en que vivían los soldados que S. M. había enviado a la isla”, y que caso de no haber numerario suficiente se pagase de la renta de propios 121. En la misma sesión acordóse enviar a la mayor brevedad un mensajero a la corte para tratar con el Consejo de guerra de la cuestión.


    La isla, aunque algo tardíamente, salió triunfante en su demanda, pues en 1587 el Consejo de Hacienda, resolvió que le fuese devuelto al Cabildo todo el numerario que había gastado en socorrer “a los Alféreces y Sargentos que por orden de S. M. vinieron a esta ysla, ansi en lo que toca a propios como [de los] dineros que se tomaron del Almojarifazgo”. En la sesión de 3 de agosto de 1587 el Cabildo dio su poder cumplido al regidor Gaspar de Arguijo para la recuperación de estos fondos 122.


    Nada más sabemos, en cambio, de la estancia de los “instructores” de milicias de Tenerife. Como la Real cédula de su nombramiento señalaba el verano de 1581 como plazo de su comisión, cabe pensar que no debióse prolongar mucho más su estancia en la isla.


    De su actuación tenemos noticias muy indirectas, pues por Real cédula expedida en Lisboa el 19 de agosto de 1582, el Rey se mostraba complacido de las noticias que le comunicaba el gobernador Lázaro Moreno de León “sobre el buen estado e instrucción de las Milicias” 123.


    * * *


    La tercera reforma de importancia que afecta a la organización del ejército regional en el período que reseñamos fue el nombramiento de sargentos mayores veteranos, escogidos y designados libremente por la Corona.


    Sobre el cargo de sargento mayor, sobre su origen y sobre sus peculiares funciones militares, nada tenemos que añadir a cuanto expusimos en anteriores páginas. Dicho cargo lo desempeñaba por la fecha que nos ocupa el capitán Francisco de Mesa, elegido por el Cabildo el 27 de enero de 1586 124.


    El Consejo de guerra quiso en 1587 dar estabilidad al cargo y ponerlo de paso, dada su enorme importancia militar, en manos de soldados veteranos, curtidos en las campañas europeas. La reforma, uno de los extremos del vasto plan militar de 1587 (recuérdese la fundición de cañones para el Archipiélago, la comisión de Torriani, el envío de armas, etcétera), tiene fecha también de 20 de mayo del año mencionado y fue dictada ante el temor de una invasión inglesa en los momentos cruciales en que se aprestaba en los puertos del imperio hispano-europeo la Armada Invencible.


    Para la isla de Tenerife fue designado sargento mayor, por el Rey, el alférez Jerónimo de Saavedra, anterior “instructor” de sus milicias, asignándole como recompensa por sus servicios “alojamiento franco y veinticinco ducados de sueldo mensual”, a cuenta del Cabildo. Algunos de los pormenores de dicha Real cédula nos interesan particularmente: el Rey se dirigía al Regimiento expresándole la conveniencia “de enviar soldados prácticos y experimentados en las cosas de la guerra”, para lo cual había escogido al alférez Jerónimo de Saavedra, señalándole como función “el asistir por el tiempo que fuese mi voluntad —decía el Rey— a enseñar, industriar y exercitar en el manejo de las armas y en las demas cosas concernientes a la buena disciplina y exercicio militar a los naturales de la dicha isla, haciendo y ejerciendo el oficio de sargento mayor... para que se hallen diestros y sepan defenderse...; para lo cual tomareis muestras y alardes a los dichos naturales todas las veces que al dicho mi gobernador a quien habéis de obedecer y a vos paresiere... y los enseñareis a poner en esquadron y a escaramuzar y las demas cosas que según la disposición de la tierra convienen...” 125.


    Jerónimo de Saavedra arribó a Tenerife a fines de agosto de 1587, haciendo su presentación ante el Cabildo el 31 de dicho mes y tomando posesión seguidamente de su cargo, tras de haber cesado en su desempeño Francisco de Mesa 126.


    Cuando Leonardo Torriani visitó Tenerife en diciembre de 1587 ya vimos salir fiador de los anticipos de dinero que se le hicieron al sargento mayor Jerónimo de Saavedra 127, y también referimos cómo en la carta del cremonense al Rey de 8 de junio de 1588 se quejaba éste de la poca independencia con que obraba Saavedra y del mal trato de que le hacía objeto el gobernador Juan Núñez de la Fuente 128.


    Esta última carta nos sirve también para informamos del número y estado del ejército regional al finalizar el período que estudiamos. Leonardo Torriani, que había asistido a los últimos alardes generales, asegura en su carta que tomaban las armas en la isla unos 3.500 hombres bisoños y mal disciplinados, circunstancia de la que deducía que 500 soldados de éstos apenas rendían lo que 200 bien instruidos 129.


    El testimonio de Torriani no está de acuerdo con los datos que por la misma fecha suministra sobre el número de los soldados movilizados fray Alonso de Espinosa en su obra Del origen y milagros de la santa imagen de Nuestra Señora de Candelaria. Según afirma el dominico, pasaban de 7.000 los hombres encuadrados en las distintas unidades de ejército insular 130.


    II. Intervención del Cabildo de Tenerife en el gobierno militar. El armamento de las milicias.


    Salvo los períodos que pudiéramos llamar de mando extraordinario, como el de Juan López de Cepeda en Tenerife, de 1554 a 1558, en el ejercicio de facultades excepcionales que acercaban su gobierno a una verdadera dictadura en el orden militar, el Cabildo de la isla fue el organismo básico de gobierno en todo lo que afectaba más o menos directamente a la defensa de Tenerife. Bastará recordar su valiosa colaboración con la Corona, cuando no obraba por propia y exclusiva iniciativa, en asuntos de fortificación, para probar la veracidad de este aserto.


    En materia militar fue aún mayor su intervención, por expresa o tácita delegación o concesión de la Corona. Todos los nombramientos para el desempeño de los cargos militares: coroneles, maestres de campo, sargentos mayores y capitanes, se hacían en el seno del Regimiento tinerfeño; y aunque no se conserva ningún texto legal que autorizase al Cabildo para el ejercicio de tan importante función, cabe suponer que la isla se consideró asistida de dicha facultad al ver aceptados y sancionados por la Corona sus primeros nombramientos de capitanes en la época de los “alistamientos”.


    Ello no es tampoco una afirmación gratuita sin su prueba correspondiente. Cuando en 1561 Gonzalo Fernández de Ocampo ganó en la corte la oportuna “conducta de capitán de ciertas partes de la isla dada por S. M.”, el Cabildo la contradijo “por ser cosa privativa suya y que iba contra sus privilegios” 131. Como puede apreciarse por este interesante pormenor, el Cabildo se consideraba asistido de una facultad exclusiva en cuanto afectaba a la designación de capitanes. Lo mismo puede decirse de los coroneles, maestres de campo y sargentos mayores y otros cargas similares.


    Sólo quedaban exceptuados de su exclusivo nombramiento los altos cargos castrenses, como los capitanes generales, visitadores militares, etcétera, que siempre estuvieron reservados a la Corona en esta época. En cuanto a los cargos militares inferiores: alféreces, sargentos y caporales o cabos, ya dijimos cómo fueron siempre de libre designación de los capitanes, por repetidos acuerdos del mismo Cabildo, siguiendo la práctica general del siglo 132.


    En alguna ocasión excepcional la Corona, al implantar una reforma militar, reservó para sí la designación de algunos cargos castrenses, hasta entonces de libre nombramiento del Cabildo. Tal ocurrió en 1587 con los sargentos mayores.


    Mas ¿cómo se verificaba la rotación personal en estos cargos de libre designación del Cabildo? ¿En qué momentos o fechas tenían lugar las elecciones para el desempeño de los cargos militares? La primera interrogante nos lleva a hablar de las “exoneraciones” y la segunda de las “conductas”.


    El cese en cualquier cargo castrense, por los motivos más diversos y dispares, aun los de carácter voluntario, llamábase en aquella época “exoneración”. Estas se producían al principio cuando predominó, por breve tiempo, la renovación de mandos casi total sobre la parcial en una sola sesión del Regimiento tinerfeño. Más adelante, en cambio, las “exoneraciones” individuales fueron la regla general y la renovación de mando se iba haciendo de manera paulatina, por etapas. ¿Motivos de estas “exoneraciones”? Se pueden señalar nueve: muerte, vejez, enfermedad, defecto físico, incapacidad, destitución, ausencia, renuncia y tiempo excesivo en el desempeño del cargo. Procuraremos citar algún ejemplo de cada uno de estos motivos.


    Muerte.— En 1579 el Regimiento de Tenerife eligió capitán de la compañía de infantería de Tegueste, Tejina, Acentejo y Taganana a Pedro Fernández de Ocampo, por haber fallecido su padre, Gonzalo Fernández de Ocampo 133; en 1584 fue designado capitán de Tacoronte Juan de Ascanio por muerte de Miguel Guerra 134, y en 1585 fue nombrado capitán de la compañía del mismo lugar de Tacoronte Luis Bernal de Ascanio por fallecimiento de su hermano Juan de Ascanio 135.


    Vejez.— En 1569 fue elegido capitán de una de las compañías de infantería de La Laguna Andrés Fonte por vejez de su antecesor, el jurado de la isla y capitán Bartolomé Joven 136.


    Enfermedad.— En 1568 fue designado capitán de una de las compañías de La Orotava Domingo de Grimaldi Rizo por enfermedad de Andrés Xuárez Gallinato 137; en 1576 renunció Cristóbal de Ponte a una de las capitanías de Garachico, que ejercía hacía veinticuatro años, “por padecer enfermedad secreta”, y fue nombrado para reemplazarle Bartolomé Benítez 138, y en 1582 fue designado para otra de las capitanías de Garachico Francisco Suárez de Lugo por indisposición de Francisco de Lugo 139.


    Defecto físico.— En 1554 fue “exonerado” el capitán de Icod Blas Martín por padecer sordera, siendo nombrado para reemplazarle Antonio Afonso 140.


    Incapacidad.—Fue causa poco frecuente, aunque admitida; por ello carecemos de ejemplos.


    Destitución.—En 1554 fueron destituidos los capitanes de Los Realejos Juan Delgado y Cristóbal Delgado, a quienes sustituyeron Juan del Hoyo y Esteban Mederos 141.


    Ausencia.— En 1569 fue “exonerado” el capitán de La Laguna Lorenzo Suárez de Figueroa por ausentarse de dicha ciudad a La Orotava 142, y en 1571 fue también exonerado el maestre de campo del tercio de Daute Felipe Jácome de las Cuevas por trasladar su residencia de Garachico a Abona 143.


    Renuncia.— En 1569 fue nombrado capitán de Garachico Alonso de Ponte por renunciar a su capitanía Felipe Jácome de las Cuevas 144.


    Tiempo excesivo.— En 1567 fueron exonerados los capitanes de La Laguna Lope de Azoca, Alonso de Llerena y Juan de Valverde “por haber servido de capitanes en esta ciudad mucho tiempo”, siendo reemplaplazados por Pedro de Vergara, Alonso Vázquez de Nava y Andrés Fonte 145; en 1569 fue designado capitán de Abona y Vilaflor Baltasar Soler por haber servido mucho tiempo la capitanía mencionada su hermano Gaspar 146, y en 1586 fue exonerado el maestre de campo del tercio de La Orotava Alonso Calderón “por aber muchos años que le sirve”, nombrando el Cabildo en su lugar a Domingo de Grimaldi Rizo 147.


    Por último, había compañías en las que se cesaba de manera automática, como era la de Santa Cruz de Tenerife, por ser cargo anejo a la alcaidía de su fortaleza, de duración anual simplemente.


    Tras la “exoneración”, tratándose de maestres de campo o capitanes de unidades orgánicas ya constituidas, venía el nombramiento de los sustitutos, cuyo acto formal tenía su reflejo en el título, patente o conducta que se les expedía por el Cabildo con la firma del gobernador o del que hacía sus veces. Cuando se trataba de compañías de nueva creación, la “conducta” era el título que daba vida a la incipiente unidad castrense.


    La conducta en la organización militar del siglo XVI era una provisión del Rey o del Consejo de guerra para que un capitán “levantase gente”. En nuestro caso particular de Canarias, las conductas las expedía el Cabildo, y autorizaban en sus orígenes —de las milicias— a levantar gente para organizar las compañías. Mas dado el carácter permanente del ejército regional, las conductas se convirtieron en simples títulos para el traspaso del mando de los tercios o compañías ya constituidos o para levantar gente en los casos de creación de nuevas unidades militares. Los acuerdos del Cabildo ordenando expedir las conductas son innumerables 148. Los beneficiarios de las mismas quedaban autorizados para tomar posesión inmediata de sus cargos, y tratándose de capitanes para designar los oficios militares subalternos.


    Es indudable el influjo que ejercieron los gobernadores y capitanes generales en estas designaciones; pero no es menos cierto que siempre se hicieron en Cabildo y con el beneplácito del mismo.


    No se requerían especiales condiciones para el desempeño de los cargos de mando dentro del ejército regional, aunque siempre se procuró por el Cabildo que éstos recayesen en personas de distinción. Cuando en 1554 el gobernador, justicia mayor y “capitán general” don Juan López de Cepeda hizo la primera distribución de oficios militares, procuró que éstos recayesen “en personas nobles, hijosdalgos e hijos e descendientes de conquistadores” 149, y el mismo rey Felipe II previno a las autoridades insulares, por cédula de 30 de julio de 1583, que en las elecciones para el desempeño de los cargos de capitanes y alféreces, lo mismo de infantería que de caballería, se tuviese muy en cuenta la condición y calidad de los elegidos, procurando que recayesen en vecinos y naturales de reconocida experiencia y valor y “gente noble y hacendada” 150.


    * * *


    La intervención del Cabildo en los asuntos militares no se limitaba a la designación de los mandos castrenses. Puede decirse que todas las funciones propias de la gobernación de una milicia caían dentro de su órbita. Las reformas en la organización del ejército regional, los planes generales de defensa, las instrucciones particulares de guerra, la distribución de centinelas y vigías o atalayeros, el adiestramiento de las milicias en tiempo de paz, y, por último, la dotación de las compañías del material necesario para combatir eran tantas y tantas de las facultades militares del Regimiento tinerfeño.


    Repetidas veces hemos tenido ocasión de apreciar la intervención del Cabildo en las grandes reformas militares del siglo XVI: creación de las compañías, organización de las coronelías, transformación de éstas en tercios y refundición, aumento o disminución de compañías. Nada se hacía, salvo excepcionales circunstancias, sin el visto bueno del Cabildo, y con la sumisión de los gobernadores al mismo. Recuérdese al caso la petición que formularon los regidores al gobernador Juan Núñez de la Fuente para que se hiciese la designación (hasta entonces en suspenso) de maestre de campo del tercio de La Laguna, y cómo, si bien éste alegó sus razones en contrario, siempre puso a salvo el derecho del Cabildo “a hacerlo cuando convenga y la ciudad lo acordare” 151.


    Los planes generales de defensa se estudiaban también en el seno del Cabildo, no sólo en lo referente a fortificación, sino también para hacer frente a la piratería menuda y a los posibles intentos de invasión del enemigo. El testimonio del licenciado Eugenio de Salazar es valioso en este extremo, aunque como siempre entre despiadadas burlas 152. De la misma manera son innumerables los acuerdos del Cabildo que tratan de las instrucciones y medidas de guerra en las ocasiones extremas de peligro y que ha ido conociendo el lector a lo largo de las invasiones y ataques de este siglo. Estas se reducían en la mayor parte de los casos a la movilización total del ejército, al establecimiento de centinelas en los puntos estratégicos y a la organización de las guardias y velas por las compañías en los puertos principales, turnándose en las mismas 153. Independientemente de ello, ya hemos visto las medidas que se tomaban en relación con las fortalezas, bien aumetando y reforzando su guarnición, bien acumulando vituallas y proveyéndolas de pólvora y munición.


    Las instrucciones particulares para las operaciones militares las dictaba también el Cabildo, quien las ponía directamente en conocimiento de los maestres de campo y capitanes. Diversas veces se hace mención de ellas en los Libros de Acuerdos del Regimiento tinerfeño 154. No menos actividad desplegó el Cabildo para la organización de las atalayas o vigías en las alturas más estratégicas de la isla 155, en particular en la montaña de Anaga y en la mesa de Tejina, para avisar a la ciudad y su puerto. El Cabildo pagaba de su presupuesto una legión de atalayeros en Sabinal y Tafada, montaña de Izquierdo, montaña de San Lázaro, montaña de Ofra, mesa de Tejina, punta de Anaga, roque de Antequera, punta de Teno, etc., etc. Interesante resulta también conocer la manera empleada para transmitir los avisos más urgentes.


    Los atalayeros encendían en los puntos señalados de antemano tantas hogueras o luminarias como navíos enemigos divisaban, y de esta manera, por transmisión de unos vigías a otros, llegaba a conocimiento de toda la isla la presencia en sus aguas de las escuadras enemigas. Insistimos en la importancia de las atalayas de la punta de Anaga y de la mesa de Tejina. En el primer lugar había permanentemente tres centinelas que, con sus “humos”, tenían al corriente a la fortaleza de la presencia de los navíos corsarios, y la fortaleza transmitía a su vez el mensaje por igual procedimiento a la mesa de Tejina y a la montaña de San Roque, que eran las atalayas de la ciudad 156. Entonces, según el peligro, se daba la señal de rebato y acudían todas o parte de las compañías a impedir el desembarco al enemigo. Además el alcaide de la fortaleza estaba obligado a enviar un mensajero a la ciudad con las noticias más precisas sobre los propósitos del enemigo.


    Entraban también a formar parte de las medidas de seguridad y vigilancia los llamados “avisos”, pequeñas embarcaciones que recorrían vigilantes las costas y con que las distintas islas del Archipiélago se tenían unas a otras al corriente de sus riesgos y peligros. Estos “avisos” cruzaban a veces el Atlántico para conducir a la metrópoli los partes de guerra o para demandar los más urgentes auxilios en las circunstancias de peligro. Dado el constante tráfico con América, era rara la vez que zarpaba un navío para las Indias sin conducir su piloto algún parte comunicando el paso de las escuadras enemigas con rumbo a las Antillas o al continente americano.


    En tiempos de paz no eran menores los desvelos del Cabildo por mantener disciplinadas y en orden las milicias. El Cabildo tenía decretada la instrucción militar, periódica y con breve espacio de tiempo convocaba a todas las compañías para concentrarse en La Laguna en alarde general. Estos solían verificarse en la plaza del Adelantado, también llamada de San Miguel de los Ángeles, o en la plaza de San Miguel de las Victorias, por otro nombre campo de Santa Clara 157. Fueron famosos los alardes de 1554, en presencia de Juan López de Cepeda; 1555, en que fueron revistadas las milicias por don Alvaro de Bazán; 1559, en que se concentraron para ser inspeccionadas por el visitador don Alonso Pacheco; 1573, en que lució sus dotes de experto soldado el primer gobernador capitán, don Juan Álvarez de Fonseca, y el de 1588, en que vio maniobrar a las milicias el ingeniero Leonardo Torriani.


    El Cabildo al mismo tiempo velaba por la salvaguardia de sus propios intereses, y así hemos conocido su enérgica actitud en 1581 por cuestión de alojamientos de los soldados instructores, hasta conseguir en 1587 la devolución del total del dinero invertido en su hospedaje y manutención.


    * * *


    Réstanos para dar fin al epígrafe de este apartado aludir al armamento de las milicias tinerfeñas.


    Ya hemos visto cómo el Regimiento corría, a sus expensas, con todos los gastos propios de la organización de las compañías milicianas proveyéndolas de enseñas, tambores e instrumental de guerra.


    Las primeras banderas, “blancas con una cruz colorada” —acaso la cruz de Santiago—, se distribuyeron en 1553 y lo mismo los tambores, conforme recodará el lector. La afirmación irónica que hace Eugenio de Salazar de haberse renovado éstas bajo su mando es en absoluto cierta, pues consta que en la sesión del Cabildo de 16 de febrero de 1568 así se acordó en firme 158. Años más adelante serían de nuevo renovadas por acuerdo de 15 de febrero de 1588 159.


    Mayor interés reviste cuanto afecta al armamento del ejército insular 160.


    La primera disposición que nos interesa es la Real cédula de 20 de marzo de 1546, por la que el Rey prohibía la extracción de armas de la isla de Tenerife “so pena de perdimiento de ellas y 600 maravedis” de multa 161.


    Hasta esa fecha había predominado en el armamento de los naturales la acción puramente individual. Desde esa fecha la corporación local y la Corona rivalizarán, en la medida de sus fuerzas, por atender al difícil problema del armamento de las milicias.


    Así, cuando en 1553 se organizan por primera vez las compañías tinerfeñas, uno de los primeros acuerdos del Cabildo fue mandar hacer 200 picas para armar al paisanaje encuadrado en estas unidades 162. Al mismo tiempo, y con escasa diferencia de días, el Cabildo al nombrar su mensajero en la corte al regidor Juan Benítez de las Cuevas le encargó de suplicar al Rey por merced porción de arcabuces, mosquetes, picas, coseletes y 50 quintales de pólvora 163.


    Respondiendo a esta demanda don Rodrigo Manrique de Acuña, al ser nombrado en 1554 visitador militar del Archipiélago, trajo consigo para repartir en las distintas islas porción de arcabuces, mosquetes, picas y otras armas. En Tenerife fue comisionado para hacer la distribución en nombre de Manrique su nuevo gobernador don Juan López de Cepeda, y ésta se efectuó en el mes de marzo de 1554, vendiéndose los arcabuces por precio de 22 reales cada uno 164.


    Además la situación de inseguridad en que vivían las islas por aquellos calamitosos años movió al Rey a dictar, a petición de los propios vecinos, la Real cédula de 13 de febrero de 1555, por la que autorizaba a los naturales para usar armas “el tiempo que durase la guerra” como si fuese territorio fronterizo, y sin que las Justicias se las pudieran reclamar 165.


    Del año 1558 es otra disposición análoga, provocada por una reclamación de la isla de Tenerife, hecha efectiva en la corte por su mensajero Alonso Calderón. De ella dedúcese que los gobernadores violentaban a los naturales prohibiéndoles usar “espada y puñal libremente”; prohibición que llevaban con rigor extraordinario cuando se trataba de salidas nocturnas de los vecinos. Estos demandaron que se dejase usar armas “con arreglo a los capítulos de las Cortes” por las circunstancias, siempre especiales, por las que atravesaban las islas. Felipe II así se los concedió, por su Real cédula de 24 de octubre de 1558, sin más limitación que prohibir su uso después del toque de queda, aunque con la salvedad de no poder molestar los gobernadores a los caminantes que se dirigían retrasados a sus hogares. Disponía también dicha cédula que el toque de queda había de hacerse a las nueve de la noche en invierno y a las diez en verano 166.


    Los desvelos del Regimiento y de los vecinos de Tenerife por armarse, para hacer frente a la acción de la piratería, donde mejor se reflejan es en la visita de don Alonso Pacheco en 1559. En la revista de las compañías milicianas de infantería (no obstante dejar de comparecer algunos de sus hombres) el recuento de sus armas fue el siguiente: 316 arcabuces, 295 ballestas, 1.319 picas y lanzas y 559 espadas y rodelas. Por su parte, la caballería estaba armada con lanzas y adargas 167.


    Años más adelante, en 1567, el Consejo de guerra, con la sana intención de fomentar la adquisición de arcabuces, autorizó a los poseedores de los mismos para usar espada y puñal de día y de noche, sin más obligación que registrarlos ante el gobernador en una “nomina y lista” 168. Esta licencia se pregonó en La Laguna por Lope Díaz el 20 de noviembre de 1567, y fue ratificada por una Real cédula algo posterior: la de 26 de agosto de 1569 169.


    En el mismo año de 1567 leyóse en Cabildo una carta del mensajero en la corte, regidor Simón de Valdés, comunicando a la isla haber negociado con Su Majestad la concesión de 150 arcabuces y 200 picas procedentes de las fábricas de Bilbao. El Cabildo acordó mandarlas a recoger sin pérdida de tiempo 170.


    El Regimiento tinerfeño, en su preocupación constante por armar al paisanaje, solicitó y obtuvo licencia real, en marzo de 1570, con objeto de adquirir en los reinos y señoríos españoles 500 arcabuces, 600 picas y 100 coseletes, “para repartir entre los vecinos por sus precios” 171. Estas armas se pudieron comprar al año siguiente en las fábricas reales de Bilbao, en una gestión conjunta con la isla de Gran Canaria y representando a ambas el regidor de esta última Constantin Cairasco. El reparto verificóse en junio de 1571, pues el 25 de mayo eran desembarcadas en el Puerto de la Luz para su traslado a Tenerife 172.


    A veces los mismos particulares adquirían compromisos y obligaciones con el Cabildo para armar un cierto número de hombres. Recuérdese al caso la autorización concedida a Juan Luzardo de Franquis para organizar en La Laguna una quinta compañía de infantería, obligándose previamente a armar sus cien soldados con arcabuces y picas 173.


    Por su parte, no cesaron tampoco los desvelos y preocupaciones de la Corona por tan interesante problema. Hoy sabemos que en 1573 (coincidiendo por el arribo del primer gobernador capitán, don Juan Álvarez de Fonseca) llegaron a la isla de Tenerife porción de armas variadas (entre ellas, 150 arcabuces), que se repartieron a los soldados de las compañías de Alonso de Llerena, licenciado Gallinato, Francisco de Coronado y Bernardino Justiniani 174. Todavía en 1574, en la sesión del Cabildo de 22 de enero, el gobernador Fonseca leyó a los regidores una cédula real —hoy desaparecida—, en que se pedía “relación” de las armas de que se hallaban necesitadas las milicias 175. El Cabildo informó al Rey dos meses más tarde de todo ello, por boca de su mensajero el doctor Mexia 176.


    La misma corporación decidió, al año siguiente, arrendar los aprovechamientos de la laguna de la ciudad, para atender con su producto a la adquisición de armamento 177.


    A otra demanda del Cabildo en la corte alude la Real cédula de 22 de julio de 1578. Por ella sabemos que la isla pedía licencia para obtener directamente en las fábricas de armamento de Vizcaya “alguna cantidad de lanzas y espadas” para repartirlas entre los soldados que no estuvieren armados, así como “cantidad de arcabuces, picas y morriones” con el mismo fin. El Rey solicitaba del Regimiento que remitiese a la corte la relación exacta de los mismos 178.


    Esta demanda de la isla fue atendida en 1581. Por una carta de don Francés de Álava, escrita en Lisboa el 30 de mayo del año referido, el capitán general de la artillería comunicaba a la isla, en nombre del Rey, la inmediata remisión de una importantísima partida de armas que se distribuían a razón de 400 picas, 200 arcabuces con sus aderezos y 16 quintales con 17 libras de pólvora de arcabuz 179.


    Esta partida llegó a Tenerife en julio de 1581, acompañando a los alféreces “instructores” de milicias. Discutióse su distribución en la junta del día 3 de julio, no sin cierto descontento del Cabildo porque había pedido las armas, “sin costa alguna y de gracia”, y venían todas ellas con sus precios señalados, para ingresarlos a su debido tiempo en las arcas del tesoro en Sevilla. Eran éstos: 36 reales por arcabuz, 8 por pica y 14 ducados por quintal de pólvora, y el Rey ponía por condición para el reparto, que los beneficiarios tuviesen necesidad de ellas y fuesen aptos para el ejercicio de las armas. El número de éstas coincidió exactamente con el anuncio de don Francés de Álava 180.


    Eran diputados repartidores del Cabildo por aquella fecha Luis Fiesco y Miguel Guerra, y en la sesión de 17 de julio de 1581 vinieron a plantear ante el Regimiento la imposibilidad de repartirlas. Alegaban, con razón, que todos los “ricos” de las compañías poseían ya armas, y que sólo se podían repartir entre los pobres, con riesgo evidente y responsabilidad de los diputados si aquéllos se ausentaban o fallecían. Los repartidores pidieron que la distribución la hiciese el gobernador personalmente, o que en otro caso se les eximiese de responsabilidad, pues estaban decididos a apelar de cualquier decisión en contraria ante Su Majestad. Por fin pudo soslayarse la cuestión, accediendo a la segunda de sus demandas 181, y procedióse a repartir los arcabuces y picas entre los soldados que carecían de ellos.


    Del año 1586 es otra cédula real, gestionada por el mensajero Gonzalo Pérez de Cabrejas, por la que se autorizaba a los vecinos de Tenerife (de acuerdo con lo que ya se había hecho en Gran Canaria y La Palma) a usar armas de noche, como si se tratase de territorio fronterizo 182.


    Por último, uno de los más destacados hechos del plan de reformas y concesiones militares de 1587 fue el tercer reparto de armas entre los soldados de las milicias. Una Real cédula de 20 de mayo de 1587 asignaba a la isla de Tenerife 300 arcabuces, 100 mosquetes, 500 picas y 25 quintales de pólvora de arcabuz, y encargaba a sus autoridades el máximo desvelo en su distribución, pues el Rey se quejaba en la misma de haber llegado a sus oídos la información de haber presidido “algún desorden” en anteriores repartos 183.


    Dichas armas llegaron a Garachico en la “saetía” de Sebastián Cadera en agosto de 1587, con instrucciones para su entrega del capitán general de la artillería don Juan de Acuña y Vela. El Cabildo ordenó el día 31 de dicho mes que fuesen desembarcadas y conducidas a La Laguna para su entrega a Diego Pérez de Cabrejas, tenedor de las municiones 184. El reparto no tardó en verificarse muchos días.


    III. Las milicias de la isla de Gran Canaria (1554-1589).


    El arribo de don Rodrigo Manrique de Acuña a la isla de Gran Canaria en febrero de 1554, siendo portador de las “instrucciones” regias contenidas en la Real cédula de 11 de enero, supone el momento de máximo interés en cuanto afecta a la reorganización de las milicias de Gran Canaria. Ya dijimos cómo éstas le encargaban la reforma de las “compañías y escuadras” milicianas y la distribución entre sus hombres de 300 arcabuces y 1.000 picas, obsequio particular de la Corona a la isla 185.


    El reparto de las armas está testimoniado por el mismo Pedro Cerón, quien en su carta al Príncipe de 20 de febrero de 1554 le comunica la satisfacción que el armamento había producido en los soldados y lo dispuestos que estaban todos “a defender la tierra y morir en servicio de Vuestra Alteza” 186.


    En cambio, sólo podemos conocer por indicios la organización del ejército de Gran Canaria, desde el momento que desaparecido el archivo del antiguo Cabildo de la isla, quedamos faltos de la mejor y más irreemplazable fuente para conocer las milicias.


    No obstante, iniciaremos nuestro estudio refiriéndonos de nuevo sucintamente al cargo de capitán general. Tras la más o menos espontánea elección de don Pedro Cerón para el desempeño de dicho cargo y tras la designación por el Príncipe para encargarse tan sólo de los negocios tocantes a la guerra, pudo el sevillano conseguir en 1554, merced al valioso influjo de Manrique de Acuña, el ansiado título de capitán general de Gran Canaria.


    A este éxito final no fueron ajenas las continuadas misivas del Concejo y Regimiento persuadiendo al Príncipe para que confirmase a Cerón en el cargo de capitán general 187. El mismo Cerón ya hemos dicho que no fue ajeno a esta legítima ambición de la que aún quiso obtener algún provecho económico personal 188.


    El nombramiento de Cerón debió ser hecho por cédula de 20 de marzo de 1554 189, y desde entonces estuvo en posesión de su cargo hasta su fallecimiento, ocurrido en fecha ignorada.


    Sólo sabemos de Pedro Cerón que vivía por el año 1574 y que en 1572 seguía titulándose capitán general y ejerciendo las funciones anejas a dicho cargo 190. Ello prueba que resistió con éxito la reforma o el cambio de 1571, al sustituir al último gobernador licenciado, Pedro Rodríguez de Herrera, el primer gobernador capitán, Juan de Benavides.


    Sin embargo, el cargo se extingue en su persona, sin que se oiga hablar más de él después de 1574 y sin que sea restaurado con análoga fisonomía en ninguna otra época ni circunstancia.


    Concretándonos ahora a la organización interna de las milicias de Gran Canaria, como fruto de la reforma de 1554, cabe aseverar de nuevo, por los indicios de coincidencia con la organización militar de Tenerife, que las “instrucciones” de esa fecha rigieron con anterioridad en la isla de Gran Canaria, aunque sólo sea en una diferencia de días, y que su autor e inspirador no pudo ser otro que don Rodrigo Manrique de Acuña.


    ¿Qué indicios son éstos? El primero, el mismo proceso incoado por la familia de Bernardino de Carvajal contra don Rodrigo Manrique de Acuña en 1556, ante el juez de residencia y justicia mayor licenciado Pedro Mexía, sucesor de Manrique en la gobernaduría de Gran Canaria 191.


    En dicho proceso se personó como parte acusada el ex gobernador Manrique, y en uno de sus escritos de defensa declara que Hernando de Pineda fue “alcalde mayor e Capitán Coronel de las villas de Gáldar e Guía, por especiales comisiones que tenia mias y de Pedro Cerón, capitán general desta Ysla...”, y reitera la antedicha condición y calidad al considerar la muerte de Pineda “como atrocísimo y calificado [delito] cometido contra un alcalde y capitán Coronel y en el camino real y sobre asechanzas y fecho pensado...” 192. De informes tan valiosos, por su singularidad, dedúcese bien a las claras que Hernando de Pineda era coronel de Gáldar y Guía, por designación de Manrique y Cerón, y que la isla se hallaba dividida desde 1554, como la de Tenerife, en distritos o “coronelías” donde se agrupaban las compañías anteriores.


    Por otra parte, parece admisible que Bernardino García del Castillo fue coronel de la gente de guerra de Telde y Agüimes 193.


    Si a ello añadimos que por un documento de Simancas venimos en conocimiento de que en 1554 era sargento mayor en Gran Canaria Bernardino Camino de Veyntemilla, mercader genovés residente en ella 194, no es muy arriesgado afirmar la identidad y paralelismo entre las organizaciones militares de Tenerife y Gran Canaria.


    De estos indicios cabe deducir que la isla se hallaba dividida en tres “coronelías”: la de Las Palmas y sus aledaños, la de Gáldar y Guía y la de Telde y Agüimes, cada uno con su coronel al frente y con un número variable de compañías de infantería. Las Palmas contaba con cuatro de éstas y una de caballería, más la del lugar vecino de la Vega; Gáldar y Guía, con cuatro: una compañía en Gáldar, otra en Guía, otra en Arucas y otra en Teror, y la coronelía de Telde y Agüimes con otras tres: dos en Telde y una en Agüimes.


    La pérdida del archivo del Cabildo de Gran Canaria nos impide concretar más sobre las variaciones en la distribución de las compañías y sobre los cambios personales en el mando de las mismas. Sin embargo, nos inclinamos a creer que una de las notas típicas de la organización militar de Gran Canaria es su inmutabilidad a través de los años y que frente a los continuos cambios de Tenerife la de aquella isla se mantuvo sin variaciones sensibles hasta 1589.


    * * *


    El segundo problema que se plantea al estudiar la organización castrense de Gran Canaria es el de la transformación de las coronelías en tercios, y aun otro más grave el de la desaparición incuestionable de estos últimos para dar paso a una organización militar a base simplemente de compañías. La resurrección de los tercios en Gran Canaria será obra del siglo XVII.


    La existencia del tercio en Gran Canaria en el siglo XVI no admite discusión, como tampoco lo admite su desaparición hacia 1589, poco más o menos. Ahora bien, ¿cuándo ocurre la transformación de las coronelías en tercios? Carecemos del más ligero pormenor en qué apoyarnos; hemos de acudir, por tanto, al paralelismo con Tenerife y suponer que hacia 1567-68 tuvo lugar el cambio puramente nominal, que convirtió las anteriores coronelías en los tercios de Las Palmas, Guía y Telde, con sus maestres de campo al frente.


    La existencia de estos últimos no admite tan siquiera discusión. Un documento del Archivo de Simancas correspondiente al año 1595 nos revela, por la propia declaración del interesado, que Hernando de Lezcano Múxica había sido “maese de campo” en Gran Canaria (“maese de campo que fue desta isla”). El testimonio de Lezcano, sumamente curioso, nos revela que ya no era maestre de campo, y como éstos no existían en 1594 al abandonar la isla don Luis de la Cueva y Benavides, hay que admitir que lo había tenido que ser con anterioridad a 1589, fecha del arribo de éste. La edad de Lezcano en 1595 —cincuenta y tres años— reafirma en todo nuestra suposición 195.


    Hernando de Lezcano Múxica y Castillo fue, pues, uno de los maestres de campo de los tercios de Gran Canaria, probablemente del de Las Palmas. Parece también admisible el que Gonzalo de Jaraquemada, Luis de León, Diego Jaraquemada y Diego Romero, fueron maestres de campo del tercio de Telde, y que análogo cargo desempeñó Gaspar de Olivares Maldonado y Tafur 196.


    No falta quien asegura también que Felipe Cibo de Sopranis y Castillo desempeñó en la organización militar de la isla el cargo de alférez general de la caballería 197.


    Como al marcharse de Gran Canaria en 1594 don Luis de la Cueva ya habían desaparecido los tercios, no es muy aventurado suponer que a él se debió la supresión de los mismos, mientras subsistían sin interrupción los de Tenerife. Acaso debióse la reforma a su espíritu centralista y al prurito de no ver disminuida su autoridad, en la isla de su residencia fija y permanente, por el mando militar de los maestres de campo. Volveremos a tratar la cuestión en su momento oportuno.


    En 1594 subsistía también como reminiscencia o recuerdo de la organización militar anterior la agrupación de las compañías de Telde y Agüimes en una unidad superior bajo el mando directo de un capitán llamado cabo. En ella cabe adivinar el núcleo anterior de un tercio con su maestre de campo al frente.


    * * *


    En todo lo demás, el paralelismo con la isla de Tenerife es completo. En 1558 las milicias de Gran Canaria fueron revistadas por el visitador militar don Alonso Pacheco; mas no ha quedado el menor rastro de su comisión ni en los archivos locales ni nacionales.


    Este mismo don Alonso Pacheco obtuvo a su favor el título de alférez mayor de la isla de Gran Canaria, que traspasó por venta a Juan de Civerio Múxica y Castillo en 1558. Este último fue confirmado en el cargo, por Real cédula de 14 de julio de 1559, con las mismas facultades que Valcárcel en Tenerife: asiento privilegiado en Cabildo, alférez de las milicias de Gran Canaria, guarda de los pendones y derecho exclusivo de alzarlos en las proclamaciones regias 198.


    En 1571 (con anticipación a la llegada del primer capitán gobernador Juan de Benavides) se estableció en Las Palmas el más antiguo “presidio” metropolitano, compuesto por 12 soldados de infantería y tres artilleros al mando del capitán Gaspar de Salcedo, con objeto de que instruyesen a sus milicias al mismo tiempo que servían de pequeño refuerzo para la defensa.


    Gaspar de Salcedo tuvo una activa intervención junto con Amodeo, Rubián, Benavides y Cerón en el estudio y discusión de los planes militares de esta época.


    Un año más tarde el presidio vióse aumentado con 40 infantes y otros tres artilleros. Con tal fin expidió el Rey una cédula el 16 de junio de 1572 ordenando a la Casa de Contratación de la recluta y envío de los hombres indicados. Era propósito del Monarca que estos soldados residiesen en Gran Canaria para que estuviesen los naturales prevenidos contra “lo que pueda ocurrir este verano”; pero ignoramos si su estancia en el Archipiélago se prolongó algo más o si quedaron por más tiempo los primeros y escasos soldados que acompañaron a Salcedo en 1571 199.


    También es digno de señalarse en estos años por cuanto afecta al mando castrense y por ende a la dirección de las milicias la Real cédula de 23 de agosto de 1578, que zanjó el litigio entre la Real Audiencia y los gobernadores en orden al ejercicio de la autoridad militar en las islas. Por ello el Rey, saliendo al paso de todo “camino de competencia [por el que] viene a perderse la ysla”, y considerando ser “las causas que tocan a la guerra tan remotas y extrañas a vuestra jurisdicción... e que de ello podrían suceder muchos ynconvenientes”, ordenaba al regente de la Audiencia y oidores de la misma “que de aqui en adelante no os entrometáis en ninguna cosa que los gobernadores de la dicha ysla con el Regimiento della provehieren tocante a la guerra, sino que libremente dexeis executar lo que acordaren...” 200. Un año más tarde, en 1579, se volvió a recordar por el Rey a la Audiencia el exacto cumplimiento de la disposición comentada.


    Siguiendo análogo paralelismo, en 1580 por Real cédula de 26 de septiembre, fueron designados “instructores” de las milicias de Gran Canaria el alférez Juan Niño y el sargento Luis de Archidona. De su estancia en la isla tenemos algunos pormenores merced a la correspondencia del gobernador don Martín de Benavides; así, en su carta al secretario Delgado de 10 de noviembre de 1581 le comunica haber sido robado el sargento Archidona por corsarios franceses cerca ya de Lisboa y despojado de los obsequios y regalos que remitía al Rey el gobernador de Gran Canaria; por suerte, Archidona supo ganarse las simpatías de los franceses, que “lo volvieron a esta isla” 201. Otra carta de Benavides de 9 de diciembre de 1581 al mismo secretario, da cuenta de la partida para informar en la corte sobre asuntos militares de “el Alférez Juan Niño, que es uno de los oficiales que S. M. envió a esta isla a ejercitar e industriar la gente della en las armas”; y añadía Benavides en su carta: “Juan Niño va también a aclarar lo de las pagas de el y los demas oficiales que han venido a instruir la gente, pues la isla no lo hace y yo carezco de orden...” 202.


    De análoga manera en 1587, al planearse la reforma que transformó a los sargentos mayores en cargos de libre designación de la Corona en cabeza de soldados veteranos, fue nombrado para el desempeño del mismo el alférez Juan de Ocaña. La Real cédula de 20 de mayo de 1587, que es fiel reproducción de la que nombraba a Saavedra sargento mayor de Tenerife, encargaba a Ocaña el “enseñar, industriar y exercitar en el manejo de las armas... a los naturales... haciendo y ejerciendo el oficio de sargento mayor... para que se hallen diestros y sepan defenderse” 203. Su sueldo sería de 25 ducados mensuales “pagados por el Rey”.


    De Juan de Ocaña conocemos tan sólo su arribo a la isla y su permanencia en la misma desempeñando dicho cargo por largo espacio de tiempo.


    En todo lo demás que afecta a la organización de las milicias de Gran Canaria: intervención del Cabildo en los nombramientos militares, rotación en los cargos, “exoneraciones”, expedición de “conductas”, discusión de los planes de defensa, organización de centinelas y atalayas, preparación de “avisos”, alardes militares, etc., puede darse por repetido aquí todo cuanto se dijo al tratar de las milicias de Tenerife, ya que el paralelismo entre ambas islas en este aspecto es completo e indiscutible.


    * * *


    Mejor información tenemos, en cambio, en lo que respecta al armamento de las milicias de Gran Canaria.


    La disposición más antigua se remonta al año 1533 y es una Real cédula de 12 de marzo, ganada por el mensajero Juan de la Rosa, por la que el emperador Carlos V ordenaba al gobernador de la isla devolver a los vecinos las armas que les habían sido confiscadas “por ser tierra frontera de moros, donde cada dia venian justas” 204. Del año 1547 es otra provisión real semejante: por ella el Consejo de guerra prohibía que se quitaran las armas a los naturales al regresar de sus labores, pues ello estaba autorizado por los acuerdos de las cortes de Toledo de 1523 y 1525 205.


    Un refuerzo extraordinario en el armamento de la isla supusieron las 1.000 picas y los 300 arcabuces de que fue portador en 1554 don Rodrigo Manrique de Acuña, cuya distribución está testimoniada por el capitán general don Pedro Cerón en carta de 20 de febrero de dicho año 206.


    También afectó a la isla de Gran Canaria la Real cédula de 13 de febrero de 1555, que autorizó a los naturales para portar armas de día y de noche durante todo el tiempo que estuvieran en guerra 207.


    Años más tarde, en 1571, aprovechando el retorno a la Península del ex gobernador don Pedro Rodríguez de Herrera, el capitán general Cerón escribió al Rey suplicándole, ante el temor de una invasión por las huestes del Xarife, la provisión de “arcabuces y picas y otras cosas tocantes a la defensa y reparo desta ysla...” Obtenida la oportuna licencia regia para adquirirlos en las fábricas reales se trasladó a Bilbao el regidor del Cabildo de Gran Canaria Constantín Cairasco, dándose tal diligencia en las compras que el 25 de mayo de 1571 llegaban al Puerto de la Luz a bordo de una zabra, procediéndose inmediatamente a su reparto entre las milicias. Por una carta de don Pedro Cerón al Rey de 2 de junio de 1571 sabemos que con dicho auxilio “los vecinos habían recibido gran contento y nuevos ánimos...” 208.


    Por último, al igual que en Tenerife, en los años 1573, 1581 y 1587, la isla de Gran Canaria recibió buena porción de armas variadas procedentes de los arsenales del Rey, que fueron distribuidas, por sus precios, entre las distintas compañías de milicias.


    IV. Las milicias de las islas de la Palma, Lanzarote, Fuerteventura, Gomera y Hierro (1554-1589).


    Tras la primitiva organización militar de La Palma a base de alistamientos y capitanes, que era la que existía en 1553 en el momento del desembarco de “Pie de Palo”, la isla de La Palma se organiza en pie de guerra imitando a las islas hermanas, bajo el gobierno de don Juan López de Cepeda.


    Mas el lector conoce ya sobradamente la primera reacción de los naturales, después de aquel desgraciado suceso, y cómo supo sacar hábilmente partido de las calamitosas circunstancias Juan de Monteverde para obtener de sus paisanos el nombramiento de capitán general.


    De sobra conoce también el lector por otros capítulos de este libro las gestiones de Monteverde por alcanzar del Rey la confirmación en el cargo, y los litigios y altercados en que se vio envuelto por causa del mismo hasta poderlo disfrutar pacíficamente en 1556.


    La Real cédula de nombramiento fue expedida en Madrid el 20 de marzo de 1554, y por ella el Rey designaba a Juan de Monteverde su capitán general en la isla de La Palma con la especial comisión de “que hordene, aperciba y prebenga la gente della para que esten armadas y en orden y acudan donde y como les hordenare cuando conviniere para la defensa de dicha isla” 209. A Juan de Monteverde dio posesión de su cargo el gobernador de Tenerife y La Palma Juan López de Cepeda, no obstante la resistencia de los vecinos a obedecerle.


    Más adelante, en 1557, por Real cédula de 29 de septiembre, se fijaron las atribuciones propias del cargo de capitán general, en evitación de competencias, limitadas al mando militar y sin poder gozar de jurisdicción castrense 210.


    En cuanto al tiempo que desempeñó este cargo de capitán general Juan de Monteverde y Pruss, ya dijimos cómo en 1568 fue depuesto del cargo anejo de alcaide de las fortalezas de Santa Cruz de la Palma, por encontrarse enfermo de “perlesía” 211, motivo que nos induce a creer que no debió desempeñar dicho cargo mucho tiempo más por encima de la fecha indicada.


    Con Juan de Monteverde se extingue (lo mismo que con Pedro Cerón en Gran Canaria) el cargo de capitán general, independiente de la autoridad gubernativa; y los tenientes de gobernador asumieron sus funciones, titulándose “motu proprio”, sin excepción, capitanes generales de la isla de La Palma.


    Todavía en 1587 un vecino poderoso (cuyo nombre aparece envuelto en el más completo anónimo) pretendió resucitar para sí la capitanía general de La Palma; mas chocó con la resistencia unánime del Cabildo hecha efectiva en la sesión de 7 de septiembre. Los regidores palmeros acordaron una vez más que la capitanía general debía ser para siempre cargo anejo al de Justicia mayor 212.


    * * *


    Mas el verdadero organizador de las milicias palmeras fue —lo mismo que en Tenerife— el famoso y diligente gobernador don Juan López de Cepeda. Una carta suya escrita en Santa Cruz de La Palma, y dirigida al Rey, le informa de hallarse en la isla “organizando la gente por sus quadrillas, como es necesario” 213. Otra carta suya, ahora al Consejo de guerra, nos sirve para puntualizar más, pues en ella declara tener ordenada la gente “por compañias y esquadras” 214.


    Por su parte, la correspondencia del capitán general Juan de Monteverde nos informa con algunos pormenores sobre el número y calidad de estas fuerzas. Así en su carta al Consejo de guerra de 15 de abril de 1556 da como total de hombres que se concentraban “en pocas horas, viendo al enemigo”, 2.000 soldados, de ellos 400 arcabuceros y los demás “hombres de pelea” mal armados 215.


    Ahora bien, ¿cómo estaban organizados estos hombres? ¿Qué unidades orgánicas adquirieron carta de naturaleza en la isla de La Palma? A nuestro juicio la compañía tan solamente, sin que quepa encontrar indicios por pequeños que sean de la existencia de las “coronelías” como en Tenerife y Gran Canaria, y menos de los “tercios”, desconocidos por completo en la isla mencionada en esta época que estudiamos.


    Y la compañía existente en La Palma es la misma que hemos conocido en las otras dos islas mayores, con idéntica organización y facultades y con la misma intervención del Cabildo en su distribución por distritos y en la designación de capitanes. Un documento de Simancas, la protesta de los regidores palmeros contra el auto de la Audiencia de Canarias admitiendo a Monteverde al desempeño provisional de la capitanía general, nos informa sobre estas mismas facultades del Cabildo, ya que los regidores se quejan en su escrito de las intromisiones ilegales de Monteverde en hacer la designación de capitanes sin contar, como era costumbre, con el voto de la ciudad 216.


    En cuanto al número de las compañías, insistiremos en ello más adelante por carecer de datos concretos sobre este momento preciso.


    En 1559 revistó las milicias de La Palma el visitador militar don Alonso Pacheco. El popular mensajero de la isla compareció ante su Cabildo (cuyos intereses en tantas ocasiones defendiera en la corte) el domingo 26 de febrero de 1559, haciendo entrega al Concejo y al capitán general de las “instrucciones” regias de que era portador 217. Los regidores ordenaron que fuesen pregonadas inmediatamente por la ciudad y que se citase a las milicias para hacer alarde general.


    Este se verificó el domingo siguiente, 5 de marzo de 1559; pero hasta ahora no ha sido dable encontrar la relación de la revista que por testimonio de escribano obtuvo Pacheco para remitir al Consejo de guerra.


    Aprovechando su estancia en Santa Cruz de La Palma, don Alonso Pacheco, que había obtenido a su favor el cargo de alférez mayor de la isla, tomó posesión del mismo en la sesión que, con dicho objeto, celebró el Cabildo el 6 de marzo de 1559 218. El alferazgo llevaba anejos, como en Tenerife y Gran Canaria, las calidades de regidor con voto, asiento preeminente en Cabildo, ejercicio efectivo del cargo de alférez de las milicias de toda la isla, derecho a la custodia de sus pendones y facultad exclusiva de alzarlos en las proclamaciones regias. Sin embargo, en breve espacio de tiempo don Alonso Pacheco se deshizo de su cargo de alférez de La Palma (lo mismo que le hemos visto hacer con el de Gran Canaria) traspasándolo a su hijo Francisco, de quien a su vez lo adquirió por venta Antonio de Montesa con autorización real 219. Poco tiempo después, y mediando las mismas circunstancias, entró en el ejercicio del alferazgo don Fernando de Castilla y Mendoza, del cual lo heredó su nieto Bernardino Riberol de Castilla, con quien sostuvo litigios el Cabildo sobre la guarda de sus pendones en 1577 220. Más adelante, por venta unas veces y por herencia otras, disfrutaron del alferazgo de La Palma las familias de González del Valle, Díaz Pimienta, Monteverde y Massieu de Vandala.


    Desde la fecha antes citada, 1559, hasta el año 1581, nada resalta como digno de señalarse en la historia de las milicias palmeras. En ese año, por Real cédula de 26 de septiembre de 1580, fueron designados por el Rey “instructores” de las milicias de la isla de La Palma el alférez Juan de Ocaña y el sargento Gonzalo de Carvajal, que habían de residir el verano siguiente en la isla en cumplimiento de su cometido 221.


    Ocaña y Carvajal embarcaron en Lisboa en el mes de mayo de 1581, arribando a Santa Cruz de La Palma el 8 de junio de dicho año “para entender en lo que toca a la artillería y ejercicio de ella en la Milicia”, según sabemos por confesión propia 222.


    Sin embargo, su estancia, en cuanto era gravosa para los naturales, no fue mirada con mucha simpatía. Una carta del Cabildo al Rey de 7 de noviembre de 1581 sirvió para exteriorizar la animadversión a los nuevos ‘‘instructores”; el Regimiento, después de deshacerse en elogios del gobernador Álvarez de Fonseca, “que tiene a las dos yslas —decía— muy bien instruidas, que no lo pueden estar mas”, suplicaba la remoción de los instructores por ser la isla “pobre para sostener soldados innecesarios” 223.


    No obstante, su estancia debió prorrogarse bastante más del verano de 1581, ya que en el mes de diciembre todavía permanecían en la isla 224.


    Los años comprendidos entre 1585 y 1587 son aquellos en que pueden ser conocidas las milicias palmeras con el máximo detalle. En el primero, ocurre el ataque de Drake a Santa Cruz, y en el segundo, escribe Torriani su “Capitanie dell’Isola della Palma”, que es la relación más minuciosa que jamás se pueda conocer sobre la composición de sus compañías.


    La ciudad tenía entonces a su frente como capitán general a Jerónimo de Salazar, sin que existiesen como mandos intermedios coroneles o maestres de campo.


    Los soldados de la capital se agrupaban en tres compañías, mandadas, respectivamente, por los capitanes y regidores Luis Álvarez Brito, Nicolás Ortiz y Juan Fernández Sodre. La primera compañía contaba con 100 hombres (39 arcabuceros y 61 piqueros); la segunda, con 180 soldados (82 arcabuceros y 98 piqueros), y la tercera, 170 (53 de los primeros y 117 de los segundos). En total, sumaban los soldados de la ciudad 450 hombres, distribuidos en 174 arcabuceros y 276 piqueros.


    Las compañías o escuadras milicianas de “la gente del campo” sumaban en total 1.595 soldados, agrupados de la siguiente manera: Puntallana, 140; San Andrés, 200; Barlovento, 110; Garafía y Puntagorda, 280; Tijarafe, 270; Los Llanos, 200; Breña Alta, 90; Breña Baja, 190, y Mazo, 115. El recuento de sus armas daba 426 arcabuceros y 1.169 piqueros.


    La suma total del ejército isleño alcanzaba los 2.045 soldados; de ellos, 600 arcabuceros y 1.445 piqueros 225.


    Aquel mismo año de 1587 fue nombrado por el Rey sargento mayor de la isla de La Palma el alférez Juan Niño, antiguo “instructor” de las milicias de Gran Canaria en 1581. La Real cédula, de nombramiento —como las de sus compañeros— fue expedida en Aranjuez, con idénticos términos, el 20 de mayo de 1587 226.


    El sargento mayor Juan Niño debió arribar a Santa Cruz de La Palma, en compañía de Leonardo Torriani, el 20 de agosto de 1587, tomando posesión de su cargo sin pérdida de tiempo al día siguiente, estando reunido en sesión el Cabildo 227.


    Su permanencia en la isla fue de varios años, como veremos en su momento.


    * * *


    Ya hemos aludido a la intervención del Cabildo de la isla de La Palma (al igual que el de Tenerife y Gran Canaria) en cuanto concernía al gobierno militar de la misma; sólo insistiremos ahora en hacer resaltar algunas disposiciones o acuerdos que se refieren a las atalayas, velas, alardes y armamento de las milicias.


    Como auxiliares para la defensa de Santa Cruz de La Palma existían desde remotos tiempos dos atalayas, situadas, la primera, en el risco de la Concepción, y la segunda, en la montaña de Tenagua. En la sesión del Cabildo de 23 de agosto de 1568 acordóse por unánime voto la ampliación de las mismas, situando una en el Rosario (Barlovento) y otra en la montaña de Siete Cejos (Puntallana) 228. En cada una de estas atalayas había tres guardas fijos a sueldo del Cabildo, y estaban obligados, siempre que fuesen divisadas más de tres velas juntas, a dar cuenta personal, por medio de uno de ellos, de sus pesquisas, así como a encender las hogueras acostumbradas para conocimiento de toda la isla.


    Relacionada con análogas medidas de seguridad y vigilancia está la Real cédula de 25 de septiembre de 1585, por la cual fueron autorizados los vecinos para pagar por repartimiento el sueldo de ocho soldados fijos que hiciesen la “vela” en las fortalezas del puerto, con objeto de quedar eximidos de esta dura obligación, que hasta entonces todas habían desempeñado por turno 229.


    En cuanto a los alardes militares e instrucción de las milicias, se verificaban en el llano llamado de La Caldereta, según práctica y costumbre inmemorial 230.


    Mayor interés reviste el armamento de las milicias que con verdadera fiebre acometió el Cabildo después del saco de Le Clerc en 1553. La diligencia desplegada por el mismo fue extraordinaria, ya que consta por una información pública del año siguiente cómo se habían adquirido en distintos lugares porción de “rodelas, arcabuces, lanzas y picas”, que los vecinos habían pagado de su particular peculio. La isla solicitó además los auxilios de la Corona, consiguiendo que el Rey ordenase a Francisco Verdugo, proveedor de las reales fábricas de Málaga, la remisión a La Palma de buena cantidad de armas variadas.


    Estas armas se recibieron en Santa Cruz de La Palma a primeros de agosto de 1554, y componían la partida 100 coseletes prietos, 100 casquetes y 500 lanzas. En la sesión del Cabildo de 1 de septiembre de 1554 acordóse designar al regidor don Pedro de Alarcón para formalizar la cuenta de las armas recibidas de Málaga.


    Sin embargo, no tardaron los palmeros muchos días en apreciar cómo había presidido la peor intención por parte de los oficiales reales de Málaga al hacer la remesa, ya que tanto los coseletes como las lanzas eran “pequeños, cortos, ruines, viejos y estropeados” y más propios “para defensa de navios” que para combatir en tierra. Coincidían estos hechos con una efímera estancia del gobernador López de Cepeda en La Palma, y a él acudieron los regidores en demanda de pública información que sirviese de protesta en la corte y de súplica de devolución 231. López de Cepeda no pudo dirigirla, por necesidad de ausentarse a Tenerife; pero ordenó abrirla a su teniente el licenciado Cabrera. La información se llevó a cabo el 22 de septiembre de 1554 232, siendo remitida seguidamente a la corte.


    El mismo capitán general Juan de Monteverde se quejó en una de sus cartas al Consejo de guerra de la inutilidad del armamento malagueño 233, logrando obtener la Real cédula de 19 de julio de 1556 por la que el Rey pedía a Francisco Verdugo, proveedor de las fábricas de Málaga, y a Diego de Cazalla, pagador de la misma, que le informasen sobre las quejas de la isla de La Palma 234. Ignoramos, sin embargo, el ulterior resultado de estas demandas.


    En 1566 acordóse en Cabildo autorizar a todos los capitanes de la isla para cortar dos dragos por compañía, con objeto de proveer de rodelas a la gente de guerra 235.


    Por último, al igual que en las otras islas mayores, el nombramiento de “instructores” en 1580 y de sargentos mayores en 1587 fue acompañado de la entrega a la isla para su reparto de porción de armas para las milicias. De la entrega de 1580 no poseemos relación detallada, sabiéndose tan sólo que eran en su mayor parte arcabuces y picas; en cambio, en la de 1587, recibió La Palma: 500 picas, 100 mosquetes, 25 quintales de pólvora, 60 quintales de plomo y 5 quintales de cuerda.


    El testimonio de Leonardo Torriani —que ya conocemos— es el más valioso entre todos para conocer el armamento de que disponían las milicias palmeras.


    * * *


    En cuanto a las islas de señorío: Lanzarote, Fuerteventura, La Gomera y El Hierro, la organización de sus milicias es poco conocida.


    La unidad orgánica es exclusivamente la compañía, sin que se conociesen en ellas las “coronelías” o los tercios.


    El mando supremo del ejército lo asumieron unas veces los mismos señores directamente y otras lo delegaron en sus vasallos con título de capitán general. Así, por ejemplo, en 1563 expidió en Madrid don Guillén Peraza de Ayala, conde de La Gomera y señor de la isla de El Hierro, título de capitán general de la primera de estas dos islas a favor de su vasallo Martín Manrique [de Lara], casado con su nieta por línea bastarda doña Isabel de Bobadilla Ayala. Dicho título, que está datado en 25 de febrero, autorizaba a Martín Manrique para que “como tal Capitán general podáis caudillar toda la gente de a pie y a caballo de la dicha isla, para que vaian y esten en las estancias y puertos y lugares que vieredes que convenga para el amparo y defensa della y podáis mandar y mandéis hazer y hagais todas las alardes y reseñas en los tiempos y lugares que vieredes ser necesario y para ello y para la defensa de la dicha isla y para ofender qualesquier enemigos y otras gentes que mal quieran hazer, podrais criar qualesquiera capitanes, alférez, sargentos y otros oficiales de guerra...” 236.


    A pesar de ser el título a favor de Martín Manrique de carácter “vitalicio”, debió cesar en este cargo a la muerte del conde don Guillén, en 1565, o algo más tarde, pues cuando en 1570 Jacques de Sores visitó San Sebastián de La Gomera no figura Martín Manrique si no como simple regidor.


    En Lanzarote ejerció directamente el mando de sus milicias don Agustín de Herrera y Rojas, por lo menos hasta su partida para la isla de la Madera en 1581, siendo admisible en cambio el que ejerciese posteriormente el cargo de capitán general su yerno Gonzalo Argote de Molina, lo que explicaría su intervención destacada en algunos de los episodios de la invasión de Morato Arráez en 1586.


    En cuanto a la distribución de las compañías en las islas menores sólo poseemos algunas noticias sueltas e inconexas. Así sabemos que don Agustín de Herrera y Rojas, primer conde-marqués de Lanzarote, había formado con los “moriscos” cautivados en África una compañía llamada de “naturales berberiscos”, de la que siempre se hacía acompañar como guardia personal suya. Esta infantería morisca fue la que arremetió en marzo de 1581 contra las huestes de los piratas Le Testu y La Motte, desbaratándolas por completo. Por su parte, la villa de Teguise contaba para su defensa con otra compañía de infantería, compuesta de 250 hombres y una compañía de caballería con 40 jinetes. Ignoramos cómo se hallaba encuadrado y repartido el resto del paisanaje.


    En la isla de La Gomera sabemos que por lo menos existían tres compañías de infantería: dos en la capital y una en Hermigua 237. En 1566, cuando San Sebastián fue visitado por la escuadra francesa del vizconde de Uza, eran capitanes de infantería Pablo Jáimez y Antonio Zamora, y en 1583, cuando el ataque de la flota combinada Saint Pasteur-Serrada, era uno de sus capitanes Baltasar Sánchez.


    La Corona, aunque desligada en parte de la defensa de estas islas de señorío, no pudo desentenderse en absoluto de preocuparse por su seguridad. Recuérdese cómo a raíz del desembarco de Jean de Capdeville en 1571 se reclamó insistente la incorporación de La Gomera a la misma, dado el riesgo que su indefensión suponía para las islas realengas.


    A suplir esta deficiencia atendieron muchas veces los reyes españoles en la medida de sus fuerzas. Recuérdese si no la intervención de Felipe II en la reforma de las fortalezas de Lanzarote (misión de Gaspar Salcedo) y La Gomera (proyecto del Fratin y concesión de licencias para la venta de esclavos). No menos altruista fue la merced del Monarca español agraciando a Lanzarote en 1570 con 200 arcabuces para el rearme de sus milicias frente a las constantes amenazas de “el Turquillo”.


    La última intervención de la Corona en la organización militar de las islas de señorío fue la de 1587. Por sendas reales cédulas, despachadas en Aranjuez el 20 de mayo, decidió Felipe II nombrar sargentos mayores veteranos y fijos para las islas menores, siendo designados, para Lanzarote, el alférez Francisco de Peñalosa; para Fuerteventura, el alférez Jerónimo de Aguilera, y para La Gomera, el también alférez Juan Sánchez de Arellano 238.


    La isla de El Hierro, por la escasa codicia que despertaba entre los piratas por su falta de surgideros y por lo escabroso de su terreno, quedó al margen de estas reformas militares 239.


    Esta era la fisonomía que ofrecía el ejército regional al ser designado en 1589 gobernador, capitán general y presidente de la Real Audiencia de Canarias don Luis de la Cueva y Benavides.
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        35 A. I.: Indiferente general, leg. 3.089..

      


      
        36 Sales españolas o agudezas del ingenio nacional, recogidas por A. Paz y Mella. Madrid, 1902. Carta VI, pág. 246. Alude en ella también al doctor Gante y a los regidores Lope de Azoca y Juan de Valverde

      


      
        37 Ibid. Carta IV, pág. 238. Tiene fecha 20 de junio, pero sin año.


        Otras dos cartas suyas, de poco interés, están escritas en Tenerife: la VIII (página 262) y la IV (pág. 264). La primera, dirigida al deán de la catedral de Canarias, carece de importancia; la segunda, escrita al canónigo Santistevan, es una petición de informes, en tono festivo, sobre las particularidades de la isla de Santo Domingo, en América, donde el canónigo había residido muchos años y a donde esperaba Salazar ir ascendido como oidor, según sus noticias.


        Más interés tiene la Carta V (pág. 242), escrita en Tenerife el 15 de noviembre de 1570, al licenciado Guedeja, relator del Consejo y de la Cámara de Su Majestad, en que le comunica haberse pregonado su “juicio de residencia” el 24 de abril de 1569 y fallado el 11 de noviembre de 1570.

      


      
        38 Eugenio de Salazar había casado en Madrid, el 9 de mayo de 1557, con Catalina Carrillo, a quien elogia y festeja —en cuerpo y alma— en muchas de sus poesías.


        Salazar tardó cerca de cuatro años en alcanzar la plaza de oidor de la Audiencia de Santo Domingo, para la que fue nombrado en 1573 (19 de julio). De allí pasó a desempeñar la fiscalía de la Real Audiencia de Guatemala, plaza que servía en 1580.


        Más tarde sirvió en la Audiencia de Méjico, graduándose como doctor en su Universidad.

      


      
        39 ... dividida en cuatro partes, ms. de la A. de la H. Otro poema suyo, Navegación del Alma por el discurso de las edades del Nombre, se conserva manuscrito en la B. N.


        Viera y Clavijo (tomo III, pág. 132, nota 1), tuvo ya conocimiento de la personalidad literaria de Salazar, aunque limitándola al campo de la poesía. Dice así: “El licenciado Eugenio de Salazar fue insigne poeta. Cuando murió dejó encomendado a sus hijos un grueso volumen de sus composiciones. Se puede ver el Para todos de Montalvan: Índice de los Ingenios de Madrid, pág. 507.”

      


      
        40 B. A. E. Epistolario español, tomo II. Madrid, 1870, pág. 286.

      


      
        41 Bartolomé José Gallardo: Ensayo de una Biblioteca española de libros raros y curiosos. Madrid, 1889, tomo IV, pág. 326.

      


      
        42 General SÁNCHEZ OSORIO: Consideraciones sobre la táctica. Tomado de José Almirante: Diccionario Militar. Madrid, 1869, pág. 1.073.

      


      
        43 De re militari. Año 1618, pág. 331.

      


      
        44 Año 1568, fol. 16 v.

      


      
        45 A. C. T.: Reales Cédulas, leg. 6, núm. 7.

      


      
        46 B. A. E.: Epistolario español, tomo II. Madrid, 1870, págs. 276 y 287.

      


      
        47 La única excepción que se puede señalar es la del gobierno de Hernando de Cañizares (1558-1559), que era capitán en lugar de letrado.

      


      
        48 Juan Pérez de Aguirre fue regidor del Cabildo de Tenerife por provisión real expedida el año 1520. En 1558 sería nombrado por el gobernador Cañizares su teniente en atención a su experiencia y dotes de gobierno.


        Casó con Elvira de los Ríos, hija del converso Pedro Hernández y de su esposa, Sancha de Meneses. Dos hijas tuvo de este matrimonio: María de los Ríos Aguirre, que casó con Pedro de Vergara Alzóla, y Sancha de Meneses Aguirre, que se unió en matrimonio con Antón Solórzano de Hoyos.


        Hermano de Elvira de los Ríos fue el regidor Juan de Meneses, a quien hemos visto designado en 1553 lugarteniente de la caballería por el gobernador Ruiz de Miranda,


        Núñez de la Peña, págs. 367 y 393.


        A. H. N.: Inquisición, leg. 1.539-6.

      


      
        49 Hernando de Trujillo fue regidor de Tenerife en marzo de 1554 por renunciación de Hernando González.


        Núñez de la Peña, pág. 388.

      


      
        50 Sobre Francisco Pérez de Victoria, véase la nota 234 del Título VI.

      


      
        51 El escribano y capitán Francisco de Rojas fue nombrado escribano mayor del Cabildo en julio de 1558 y regidor en 1582. Casó con María de Cabrera y tuvo, entre otros hijos, al también escribano y capitán Alonso Cabrera de Rojas.


        Núñez de la Peña, págs. 396 y 401.

      


      
        52 Como puede apreciarse, no ha habido variación con respecto a las seis compañías de 1553, cuyos mandos se conservan sin excepción a los mismos capitanes.

      


      
        53 Francisco Benítez [Pereyra] de Lugo era hijo del conquistador Bartolomé Benítez Pereyra de Lugo y de su legítima mujer, Inés de Lugo, ambos de la casa de los Adelantados de Canarias.


        Dos veces contrajo matrimonio el coronel de La Orotava: la primera, con Ana Lobón Xuárez Gallinato, y la segunda, con Isabel de Cabrera Llerena, logrando en ambas descendencia.


        Francisco Fernández Bethencourt: Nobiliario y Blasón de Canarias. S. C. de Tenerife, 1878, tomo I, pág. 65.

      


      
        54 Hernando de Hoyos o del Hoyo era el hijo primogénito del conquistador Alonso de Hoyos “el viejo” (mozo de espuelas de Fernando el Católico y defensor de su persona en 1492 cuando el atentado de Juan de Canyames en Barcelona) y de su legítima mujer María de Abarca.


        Hernando matrimonió, a su vez, con Magdalena Jovel, y tuvo de ella diversos hijos: Juan del Hoyo Solórzano, casado con Luisa de Mesa Grimón; Antón Solórzano de Hoyos, que se unió en matrimonio con Sancha de Aguirre Meneses; Hernando del Hoyo, que casó con María de Azoca; García del Hoyo, que matrimonió con Beatriz Calderón; Martín del Hoyo Abarca, casado con Angela Calderón; Pedro del Hoyo Solórzano, soltero; fray Francisco del Hoyo Solórzano, franciscano; María Abarca del Hoyo, mujer de Lope de Azoca, y Magdalena del Hoyo Solórzano, esposa de Cristóbal de Ponte.


        El coronel Hernando de Hoyos murió en 1569.


        MANUEL DE OSSUNA Y BENÍTEZ DE LUGO: La Casa del Hoyo Solórzano, en “Revista de Historia”, 3 (1924), 74.

      


      
        55 Sobre la biografía de Fabián Viña Negrón, véase en el Título VI la Nota 291.

      


      
        56 Bartolomé Joven era hijo de Jaime Jovel o Joven y de su mujer, Olaya Fonte.


        Fue personero general en febrero de 1543 y jurado en mayo de 1554. BETHENCOURT, tomo V, pág. 138. NÚÑEZ DE LA PEÑA, págs. 367, 368 y 383.

      


      
        57 Luis Perdomo Pimentel era hermano de Marcos, a quien ya conocemos (Título III. Capítulo X).


        En el desempeño del cargo referido, BETHENCOURT —tomo III, pág. 92— confunde a Luis con su hermano.


        Ambos eran hijos de Juan de Ortega Ruiz de Villalobos y de su mujer María Perdomo.

      


      
        58 Juan López de Azoca era hijo de Lope de Azoca y María Pérez de Igueraxan, ambos naturales de Azcoitia.


        Fue escribano mayor del Cabildo de Tenerife, alguacil mayor y teniente de gobernador.


        Estuvo casado con Leonor de Nava y Mesa, hija de Francisco de Mesa y de la conversa Mayor Franca, naturales de Fregenal de la Sierra.


        De este matrimonio nacieron:


        Lope de Azoca, que contrajo matrimonio con Ana Rodríguez, primero, y con María Abarca del Hoyo, en segundas nupcias, y sería con el tiempo regidor, maestre de campo del tercio de La Laguna y teniente de gobernador.


        Simón de Azoca, que matrimonió con Ana de Vargas, y fue escribano, regidor y alcaide del castillo de Santa Cruz.


        Juan de Azoca.


        Antón de Azoca.


        Francisco de Azoca y


        Luis López de Azoca. Este último, el menos conocido en Canarias, es el de personalidad más destacada. Fue colegial del Colegio de Osuna; aspiró a una canonjía en la catedral de Canarias, pero fue rechazado por la tacha de raza antes señalada; quiso ingresar al servicio de la Inquisición, mas tropezó con el mismo escollo; obtuvo una plaza como alcalde de corte en la Audiencia de Méjico, y fue, por último, gobernador de Chile en 1578, donde dejó mal recuerdo por su actuación.


        A. H. N.: Inquisición, leg. 1.490 (12) y 1.513 (3).


        Luis de Roa y Ursua: El Reyno de Chile (1535-1810). Estudio histórico, genealógico y biográfico. Valladolid, 1935, pág. 458, núm. 1.811.


        NÚÑEZ DE LA PEÑA, págs. 382 y 401.

      


      
        59 Fueron conminados los que no acudiesen con multas de 2.000 maravedís y “las penas corporales en que yncurren los que no cunplen en los exercitos lo que por su capitán general, les es mandado”.

      


      
        60 Su estancia en La Orotava la aprovechó Cepeda para nombrar escribano de la guerra a Sebastián Grimón, a quien ordenó tener libro particular aparte para las cosas de la guerra.

      


      
        61 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 7 de mayo de 1554. En dicho turno participaban las seis compañías de infantería de la ciudad.

      


      
        62 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 4 de febrero de 1558. En dicha sesión, motivada por una nueva alarma de enemigos, se acordó restablecer la vigilancia en el puerto, descendiendo todos los días seis soldados, quedando sobre aviso los restantes de la compañía.

      


      
        63 A. C. T.: Inspección militar, letra I, núm. 5, leg. 1.


        En relación con la biografía de Pedro de Vergara, véase la Nota 228 del Título III.


        Del matrimonio de Francisca de Lugo y Vergara (la hija única del conquistador Pedro de Vergara y de su primera esposa, Ana de Lugo) con el licenciado Francisco de Alzola Trujillo, nació Pedro de Vergara Alzola y Lugo, nuestro biografiado.


        Además del cargo referido de teniente de capitán general, Pedro de Vergara Alzola desempeñó otros no menos importantes y destacados. Fue regidor perpetuo del Cabildo de Tenerife en 1555, alcaide del castillo de Santa Cruz (1563), capitán de infantería de las milicias de Tenerife, etc.


        Estuvo casado con María de los Ríos Aguirre, hija del maestre de campo general Juan de Aguirre y de su esposa, Elvira de los Ríos, de origen judaico. Varios hijos tuvo Pedro de Vergara Alzola de este matrimonio: Francisco de Alzola Vergara y Ríos (capitán de infantería y alcaide de San Cristóbal, casado con su prima Elvira Fonte Spínola), Pedro de Vergara Alzola y Ríos (capitán de infantería de La Laguna, alcaide del castillo de Santa Cruz (1567), casado con su prima Isabel Abarca de Meneses), Elvira de Vergara (casada con Alonso de Ponte, su primo), Francisca de Vergara (soltera) y María de los Ríos y Vergara (casada con Cristóbal Salazar de Frías).


        NÚÑEZ DE LA PEÑA, págs. 371 y 393. BETHENCOURT, tomo I, págs. 200 y 267, y tomo II, pág. 202.


        A. H. N.: Inquisición, legs. 1.448, 1:525 y 1.539.

      


      
        64 Para su biografía, véase Título I y II.

      


      
        65 A. C. T.: Reales Cédulas, leg. 6, núm. 7.

      


      
        66 A. C. T.: Reales Cédulas, leg. 6, núm. 27.


        Libros de Acuerdos. Sesión de 26 de septiembre de 1558. Bajo la presidencia del gobernador el muy magnífico señor capitán Hernando de Cañizares y con asistencia de su teniente el licenciado Luis Melián de Bethencourt, los regidores Juan Bautista de Arguijo, doctor Fiesco, Pedro de Vergara, Andrés Fonte, Lope de Azoca, licenciado Fonseca, Francisco Pérez de Victoria y Francisco de Coronado, jurado Blas Núñez y escribano Francisco de Rojas.

      


      
        67 La visita se inició en La Laguna el viernes 3 de febrero de 1559 y finalizó en San Pedro de Daute el 19 de febrero del mismo año. Cabe así suponer que residió en Tenerife desde el día 1 al 25 de febrero de 1559.

      


      
        68 Así se deduce de un artículo de Dacio V. Darías y Padrón titulado El Alferazgo mayor de Tenerife publicado en “Gaceta de Tenerife”. Días 26 y 27 de noviembre de 1935.

      


      
        69 A. H. N.: Inquisición, leg. 1.525.


        En dicho artículo se le concedía “el sueldo y salario que al tal Alférez se le hubiese de dar”, pero si tenemos en cuenta el carácter no remunerado de los cargos militares canarios, cabe considerar que nunca debieron beneficiarse los alféreces mayores de él.


        En cuanto a la situación dentro del Regimiento, ya dijimos en otra ocasión que tenía el primer asiento y voto después del gobernador.


        FERNÁNDEZ BETHENCOURT inserta el título en su Nobiliario..., tomo II, pág. 292.


        Para la biografía de Valcárcel, véase el Título VI.

      


      
        70 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión del día indicado.


        El alferazgo mayor de Tenerife se conservó en la familia de Valcárcel hasta el año 1862, en que por muerte del último poseedor nominal, don Rafael de Valcárcel y Monteverde, sin sucesión, recayó en su hermana doña Nicolasa.


        Esta última contrajo matrimonio con don Francisco de Urtusáustegui Lugo-Viña, pasando el alferazgo como título meramente honorífico a doña María Francisca Urtusáustegui y Valcárcel, la hija de ambos, etc.


        Cada vez que fallecía un titular del alferazgo era preciso reclamar de la Corona la expedición de un nuevo título confirmatorio.


        Al segundo alférez, don Francisco de Valcárcel y Ponte, se le expidió el título por Real cédula dada en Valladolid el 20 de septiembre de 1602.


        Al tercer alférez, don Nicolás Ventura de Valcárcel y Molina, le fue despachado su título en Madrid el 21 de abril de 1636.


        Ambas Reales cédulas se conservan en el A. H. N.: Inquisición, leg. 1.525,

      


      
        71 Ibid.

      


      
        72 Ibid.

      


      
        73 Ibid.

      

    

  


  
    


    
      
        74 Lope de Azoca había reemplazado a Pedro de Vergara Alzola y Ríos, al ser éste elegido alcaide de la fortaleza de Santa Cruz, el 10 de enero de 1567, y convertirse de paso en capitán de la compañía de dicho lugar. Pedro de Vergara fue de nuevo nombrado capitán de La Laguna, para sustituir a Azoca, el 12 de diciembre de 1567.

      


      
        75 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 12 de diciembre de 1567. Juan de Azoca fue sustituido algo más tarde.

      


      
        76 . C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 23 de febrero de 1568.

      


      
        77 Ibid. Sesión de 20 de febrero de 1568.

      


      
        78 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 12 de diciembre de 1567.


        En la sesión de 10 de diciembre había sido elegido para la última capitanía el gascón Juan Huc, avecindado en Tenerife. Cabe de ello pensar que debió ser depuesto dos días más tarde, quizá por su condición de extranjero.

      


      
        79 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 10 de junio de 1569.

      


      
        80 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 8 de junio de 1573. Ese día fue nombrado Alonso de Ponte capitán de infantería del tercio de Adeje.

      


      
        81 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 7 de septiembre de 1569.

      


      
        82 A. C. T.: Ibid. Todavía por la fuerza de la costumbre se dice en el texto: “E luego eligieron por coronel de las bandas de Daute, que es a saber de los tercios de Garachico e Icode e Buenavista a...” Pero el escribano añadió al margen de su propia letra: maestre de campo de Daute.


        Casó Felipe Jácome dos veces: la primera, con Ángela Joven, y la segunda, con Antonia Verde de la Peña. Del primer matrimonio nació Bartolomé Benítez de las Cuevas y Joven, y del segundo nacieron Felipe Jácome de las Cuevas y Verde, Francisco, Catalina e Inés Benítez de las Cuevas y Verde.


        Además de los cargos con anterioridad reseñados, ejerció los de jurado y regidor del Cabildo de Tenerife. Su título de regidor, que se conserva original, está expedido por Felipe II el 17 de marzo de 1559. (A. C. T.: Letra T., leg 2, núm. 7, doc. 15.)


        Bethencourt, tomo I, pág. 238.


        Núñez de la Peña pág. 384.


        A. H. N.: Inquisición, leg. 1.404 (2), fol. 111 v.

      


      
        83 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 11 de agosto de 1570.

      


      
        84 A. C. T.: Ibid. Felipe Jácome se titula “maestre de campo de las bandas de Daute”.

      


      
        85 A. C. T.: Fortificaciones y castillos, letra F, leg. 1, núm. 9 (11).


        Gaspar Fonte de Ferrera era hijo del conquistador Jerónimo Fonte y de su esposa Marquesa de Ferrera. Fue familiar de la Inquisición, capitán y regidor, así como propietario de riquísimos ingenios de azúcar en Daute.


        Casó con Marina Pagés y tuvo los siguientes hijos:


        1. ° Miguel Fonte de Ferrera, que matrimonió con Ana de Ponte y Cuevas, y


        2. ° Jerónimo Fonte Pagés, que casó con Isabel Ximénez Jorva Calderón.

      


      
        86 A. C. T.: Ibid. Sesión de 23 de marzo de 1587.


        De su matrimonio con Elvira de Vergara Alzóla y Ríos tuvo las siguientes hijas:


        1.º Catalina de las Cuevas y Ponte, mujer de don Ventura Salazar de Frías, y


        2.° María de Ponte y Vergara, que matrimonió con Juan Francisco Ximénez.


        Francisco Fernández Bethencourt: Nobiliario y blasón de Canarias. Madrid, 1886, tomo VII, pág. 207.

      


      
        87 Ibid. Sesión del día indicado.


        Para conocer algunos pormenores concernientes a la ascendencia y familia de Lope de Azoca, véase este mismo tomo, pág. 483.

      


      
        88 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 23 de marzo de 1587.

      


      
        89 Alonso Calderón, regidor de Tenerife, era hijo del conquistador Hernando Calderón y de su esposa Inés López Doya Gallegos.


        Casó con Ana Moreno de Franchy.


        Un hijo único nació de este matrimonio, Esteban Calderón, a favor del cual instituyó este mayorazgo con facultad real ante el escribano de La Orotava Juan Ramírez el 20 de julio de 1569.


        Esteban Calderón casó con María Abarca de las Cuevas

      


      
        90 Domingo de Grimaldi Rizo Benítez de Lugo era hijo, de Diego Benítez Suazo de Lugo y de su legítima mujer Magdalena de Grimaldi Rizo.


        Casó con María de Llerena Cabrera y San Martín, hija menor de Alonso de Llerena “el Viejo”. Tuvo de este matrimonio los siguientes hijos:


        1.º Diego Benítez de Lugo, que casó con Jacobina Westerling.


        2.º María de Cabrera Llerena, soltera, y


        3.° Magdalena Grimaldi, casada con García de Vergara “el Mozo”.


        FRANCISCO FERNÁNDEZ BETHENCOURT: Nobiliario y Blasón de Canarias. Santa Cruz de Tenerife, 1878, tomo I, págs. 162-164.


        ALONSO DE ESPINOSA: Del origen y milagros de Nuestra Señora de Candelaria. (Edición Leoncio Rodríguez), fascículo III, pág. 58.

      


      
        91 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión del día indicado.

      


      
        92 Ibid.: Sesión de 21 de octubre de 1569.

      


      
        93 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 12 de diciembre de 1567.

      


      
        94 A. C. T.: Ibid. Sesión de 7 de junio de 1585.

      


      
        95 Decimos otra vez, porque con anterioridad habían sido dos compañías (como recordará el lector), que se refundieron.

      


      
        96 A. C. T. Libros de Acuerdos. Sesión de 18 de julio y 4 de agosto de 1586.

      


      
        97 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión, de 23 de junio de 1573.

      


      
        98 A. C. T: Libros de Acuerdos. Sesión de 25 de octubre de 1585.

      


      
        99 A. C. T: Libros de Acuerdos. Sesión de 19 de diciembre de 1575.

      


      
        100 A. C. T: Libros de Acuerdos. Sesión de 10 de febrero de 1561.

      


      
        101 28) A. C T: Libros de Acuerdos. Sesión de 7 de julio de 1571.


        Fabián Viña, el hijo natural del coronel Viña, fue más adelante designado capitán de infantería de Garachico. (Ibid.: Sesión de 8 de junio de 1573.)

      


      
        102 A. C. T.: Reales Cédulas, leg. 8, núm 42.


        A. H. N.: Inquisición, leg. 1.525.


        La orden terminaba conminando a las autoridades insulares al fiel cumplimiento de la misma hasta tanto que el Rey nombrase capitán de la Isla o mandase otra cosa. Va suscrita por el secretario Juan Delgado.


        Fernández Bethencourt, en el tomo II, pág. 296 de su Nobiliario..., la inserta íntegramente.

      


      
        103 Este es el nombre con que se le designa en el encabezamiento de la copia del título inserto en el leg. 1.525 de la sección de Inquisición, del Archivo Histórico Nacional.

      


      
        104 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 17 de octubre de 1572.

      


      
        105 Ibid. Sesión del día indicado.

      


      
        106 Había sido nombrado por Real cédula, expedida en El Pardo el 18 de febrero de 1573.


        A. C. T.: Libro I de Reales Cédulas, núm. 40, fol. 64,

      


      
        107 A. C. T.: Reales Cédulas, leg. 8, núm. 42.


        Ibid.: Libros de Acuerdos. Sesión de 3 de junio de 1573.

      


      
        108 A. C. T.: Reales Cédulas, les. 8, núm. 42.

      


      
        109 A. C T.: Libros de Acuerdos. Sesiones de los días indicados. Reales Cédulas, leg. 8, núm. 42.

      


      
        110 A. C. T.: Libro II de Reales Cédulas, núm. 127, fol. 181.

      


      
        111 A S.: Mar y Tierra, leg. 469.

      


      
        112 Ibid.

      


      
        113 Dicho nombramiento fue reiterado por el gobernador el 27 de diciembre de 1583, haciendo constar que lo hacía teniendo en cuenta “su mucha práctica y experiencia en las cosas de la guerra y haverse hallado en muchas jornadas con el rey nuestro señor...”

      


      
        114 A. H. N.: Inquisición, leg. 1.525. El testamento lo otorgó cerrado en esa fecha y ante el escribano citado, aunque lo depositó en la escribanía de Juan Anchieta, en La Laguna.


        Por él sabemos —en contradicción con lo que afirma Bethencourt en su Nobiliario..., tomo II, pág. 264— que Valcárcel había casado en primeras nupcias con su doble concuñada doña Catalina de Lugo (hija de don Francisco Benítez de Lugo y de doña Isabel de Cabrera), con la estuvo casado nada más que año y medio, y la que falleció estando Valcárcel en Castilla, sin haber logrado descendencia.


        El segundo matrimonio con doña Isabel de Ponte tuvo que ser posterior al 21 de noviembre de 1573, pues por esa fecha doña Catalina de las Cuevas, viuda ya del famoso Pedro de Ponte, otorgaba escritura de dote a favor de su hija Isabel por cantidad de 12.000 ducados. (A. H. N.: Inquisición, leg. 1.525.)

      


      
        115 La petición de abertura del testamento se hizo en La Laguna el 23 de febrero de 1602, y la apertura del mismo en La Orotava —a solicitud de los interesados— el 26 del mes referido.


        Por él creaba un vínculo a favor de su hijo Frasquito (sic) y de sus inmediatos herederos con imposición de nombre y apellido “para que no se pierda el linaje” y obligación de portar “sus armas a la mano derecha”. También le hacía cesión del patronato de la capilla de la Epístola, del convento de San Miguel de las Victorias, de La Laguna, que él había disfrutado por cesión de sus padres.


        Fueron sus otros hijos: María (casada con su primo Miguel Fonte y Ponte), Catalina e Isabel (ambas religiosas). Su mujer Isabel de Ponte otorgó testamento el 3 de abril de 1605, ordenando que la enterrasen en el convento de San Lorenzo, de La Orotava, aunque autorizando a su hijo para trasladar sus restos, más adelante, al convento de San Miguel de las Victorias, “a la capilla que llaman de los Balcarceles”. (Archivo Histórico Nacional. Ibid.)


        Francisco de Valcárcel, beneficiado por el testamento de sus padres (el de Cristóbal de Valcárcel ante Hernán González, en 25 de noviembre de 1536, y el de Isabel de Lugo, ante Francisco de Rojas, el 27 de octubre de 1562), firmó una “Escritura de transacción y concierto entre los hijos y herederos de Cristóbal de Valcárcel y doña Isabel de Lugo con el capitán Francisco de Valcárcel, primer alférez mayor, hermano entero, de los susodichos” en La Orotava, el 1 de noviembre de 1575, ante el escribano Juan Ramírez. (A. H. N. Ibid.)


        En 1599 levantó el pendón real en la proclamación del rey don Felipe III.

      


      
        116 A. S.: Mar y Tierra, leg. 76. Real cédula de 16 de junio de 1572, nombrando a Juan Alonso Rubián, ingeniero, y cartas del Rey al gobernador Juan de Benavides, al capitán general Pedro Cerón, al capitán Gaspar de Salcedo, a la isla de Canaria, al gobernador de Tenerife y La Palma, a la isla de Tenerife, al conde de Lanzarote y a la Casa de Contratación, todas ellas escritas en Madrid el 16 de junio de 1572 y con el mismo texto.

      


      
        117 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 19 de mayo de 1581.

      


      
        118 A. C. T.: Libro I de Reales Cédulas, núm. 53, fol. 82. Iba suscrita por el secretario Juan Delgado.

      


      
        119 A. C. T.: Libros de Acuerdos, Sesión de 21 de junio de 1581.

      


      
        120 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 3 de Julio de 1581.

      


      
        121 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión del día indicado.

      


      
        122 Ibid., y sesión de 12 de marzo de 1587.

      


      
        123 A. C. T.: Reales Cédulas, leg. 9, núm 17.

      


      
        124 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión del día indicado.


        Entre 1554 (reformas de Cepeda) y 1586 habían desempeñado el cargo de sargento mayor, entre otros, Pedro Fernández de Ocampo y Diego de Céspedes,

      


      
        125 A. S.: Registro del Consejo, libro 43.

      


      
        126 Libros de Acuerdos. Sesión del día indicado.


        Jerónimo de Saavedra casó en La Laguna con María Lorenzo de Armas, viuda de Pedro Sánchez y madre del licenciado Mateo de Armas, beneficiado de la parroquia de los Remedios y comisario y notario del Santo Oficio.


        Tuvo un hijo, el doctor Jerónimo Saavedra de Armas.

      


      
        127 Ibid.: Sesiones de 17 y 21 de diciembre de 1587.

      


      
        128 A. S.: Mar y Tierra, leg. 349.

      


      
        129 Ibid.

      


      
        130 Edición Leoncio Rodríguez, fascículo III, pág. 65.

      


      
        131 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 10 de febrero de 1561.

      


      
        132 Por ejemplo, cuando el 3 de agosto de 1553 se hizo en Cabildo la distribución de cargos militares, quedaron autorizados los capitanes “para nombrar alférez e los demás oficiales”.


        Otro ejemplo: en 1564, al ser renovados los capitanes de La Laguna, fueron autorizados para hacer listas y nombrar oficiales.

      


      
        133 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 14 de agosto.

      


      
        134 Ibid.: Sesión de 5 de abril de 1584.

      


      
        135 Ibid.: Sesión de 19 de abril de 1585. La compañía era de Tacoronte y Sauzal.

      


      
        136 Ibid.: Sesión de 14 de marzo de 1569.

      


      
        137 Ibid.: Sesión de 20 de febrero de 1568.

      


      
        138 A. C. T.: Ibid. Sesión de 18 de junio.

      


      
        139 Ibid.: Sesión de 31 de mayo de 1582.

      


      
        140 A. C. T.: Inspección militar, letra I, núm. 5, leg 1.

      


      
        141 Ibid.

      


      
        142 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 17 de Junio

      


      
        143 Ibid.: Sesión de 12 de marzo de 1571.

      


      
        144 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 17 de junio de 1569.

      


      
        145 Ibid.: Sesión de 12 de diciembre.

      


      
        146 Ibid.: Sesión de 10 de junio de 1569.

      


      
        147 Ibid.: Sesión de 18 de julio de 1586.

      


      
        148 Citaremos unos ejemplos nada más:


        1.º En la sesión de 10 de diciembre de 1567 se ordenó expedir “conducta” de capitán de Garachico a favor de Juan Huc.


        2.º En la sesión de 22 de junio de 1575 el Cabildo, al hacer una renovación de capitanes, ordenó “que se les de conduta de ello”.


        3.° En 1582, al ser designado capitán de La Orotava Francisco Suárez de Lugo, el Cabildo volvía a ordenar “e que se le de su conduta” (sesión del 4 de mayo).

      


      
        149 Véase Las Milicias de Tenerife en este mismo título.

      


      
        150 A. C. P.: Reales Cédulas

      


      
        151 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 23 de marzo de 1587.

      


      
        152 Carta varias veces citada:


        “Hay hombres de grandes cabezas y experiencia que se juntan con el general a los Consejos de guerra fuera de los Regidores; aunque los Regidores son tan sabios y expertos en las suertes de la malicia (digo de la milicia), que no se yo si el Gran Capitán, ni el señor Antonio, ni el señor Alarcon, o el de Pescara, o Mariñano, entendieran la tercia parte de lo que ellos entienden. Los del Consejo que no son Regidores, hanse escogido por su larga experiencia; porque hay algunos que ha cincuenta años que estuvieron un año o dos en Zafin, o en Cabo de Ager y Mazagan, y otras fronteras de Berbería en servicio del rey de Portugal, y asi entienden muy bien lo de la guerra vieja y dan la mitad de sus consejos en arábigo. Hay otros mozos de poca edad, empero de muy mas poco entendimiento, recién venidos de Italia, donde pasaron por ciertas plazas y alojamientos de soldados bisoños, yendo a impetrar beneficios, rescriptos o indultos de la Sede Apostólica que les importaban; a los cuales se dio de tal manera el arte militar en los pocos días que con los soldados de Italia comunicaron, que traen en la uña todo el uso y reglas de la guerra nueva; y aun a alguno sobre papel y tinta, según traen las uñas crecidas y sucias. Y cierto, juntos estos soldados con los de la guerra vieja, y el general y regidores terciando, no hay mas que oir, y se podra decir ésta mejor escuela de la milicia que fue la Academia de Atenas de la Filosofía; salvo que para entender los consejos de los maestros de la guerra vieja es menester una lengua arabiga, y para los pareceres de los de la guerra nueva es necesario un interprete de la lengua toscana, y aun otro que declare los términos que ellos usan del frásis militar, que aca no se entiende mas que el Nuevo Testamento. Para lo de los Regidores no es menester expositor, porque todos hablan la lengua vulgar.”

      


      
        153 Eugenio de Salazar vuelve en su carta a aludir a ellas:


        “Pues en la vela de ella no hay descuidar, que en los tiempos necesarios no hay día que el general no mande ir mas de veinte soldados, y que no vayan por lo menos mas de dos o tres; y estos de los que convienen, no gente holgada y briosa, que no quieren meter en la fortaleza mas pólvora (que harto poca se tiene ella), sino gente amortiguada y cansada de cavar y arar y trabajar en el campo todo el día; que duerma y calle y no ponga la fortaleza y alcaide en rebato. De esta manera nos valemos en esta isla; de esta manera nos guardamos y apercibimos contra cualesquier enemigos que vengan...”

      


      
        154 Así, por ejemplo, en la sesión de 7 de septiembre de 1569, ante el temor de una invasión berberisca, se dieron órdenes por el Cabildo e instrucciones a los “maestres de campo y capitanes para que estuviesen apercibidos”.


        Otro ejemplo: En la sesión de 12 de diciembre de 1586, ante el temor de un ataque de moros o ingleses corsarios, se “dieron instrucciones para la defensa a maeses de campo y capitanes”.

      


      
        155 Estas vigías aparecen ya organizadas en 1532, con motivo de temerse una incursión berberisca en Tenerife. (Véase A. C. T.: Libro III de Reales Cédulas, número 77, fol. 231 v.).

      


      
        156 Descripción de las islas Canarias hecha en virtud de mandato de S. M. por un tío del Licenciado Valcárcel, publicado por Enrique Marco Dorta en “Revista de Historia”, de La Laguna, 63 (1943), 200.

      


      
        157 Llamábase de esta última manera por haberse convertido el convento de frailes en monasterio de Clarisas entre los años 1547-1576.


        Diego Inchaurbe: Historia de los conventos de Santa Clara, de La Laguna, y san Pedro Apóstol, de Garachico. Sevilla, 1943, págs. 52 y 59.

      


      
        158 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión del día indicado. Véase una de las citas de Salazar ya copiada.

      


      
        159 Ibid. Se acordó ese día que se trajesen banderas de España.

      


      
        160 Las primeras disposiciones sobre armamento se refieren al uso de armas por los naturales.


        Por Real cédula de 2 de diciembre de 1527 se autorizó a los naturales para poder usar espada y puñal. Por otra de 28 de febrero de 1539 se prohibió tomar armas a los particulares hasta el toque de queda.

      


      
        161 A. C. T.: Libro II de Reales Cédulas, núm 91, fol. 115.

      


      
        162 Ibid. Libros de Acuerdos. Sesión de 10 de agosto de 1553.

      


      
        163 Ibid.: Sesión de 30 de agosto de 1553.

      


      
        164 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 25 de marzo de 1554.

      


      
        165 A. S.: Mar y Tierra, leg. 61. Dicha Real cédula estaba expedida en Valladolid y suscrita por el secretario Ledesma.

      


      
        166 A. C. T.: Reales Cédulas, leg. 6, núm. 11, y Libro I de Reales Cédulas, número 12, fol. 15.

      


      
        167 A. C. T.: Reales Cédulas, leg 6, núm. 7.

      


      
        168 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 28 de noviembre de 1568.

      


      
        169 Reales Cédulas, leg. 8, núm. 23.

      


      
        170 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 8 de agosto de 1567.

      


      
        171 A. C. T.: Reales Cédulas, leg. núm. 33. Real cédula de Madrid de 3 de marzo de 1570.

      


      
        172 A. I.: Indiferente, leg. 1.094 Carta de Pedro Cerón al Rey de 2 de junio de 1571.

      


      
        173 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 23 de junio de 1573.

      


      
        174 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 8 de febrero de 1574. En ella se hace alusión al reparto.

      


      
        175 Ibid. Sesión indicada.

      


      
        176 Ibid. Sesión de 8 de marzo de 1574.

      


      
        177 Ibid. Sesión de 15 de julio de 1575.

      


      
        178 A. C. T.: Libro II de Reales Cédulas, núm. 126, fol. 180.

      


      
        179 Ibid. Libro I de Reales Cédulas, núm. 54, fol 83 v.

      


      
        180 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión del día indicado.


        El gobernador —que lo era por segunda vez Fonseca— quiso además pedir cuenta a los regidores del anterior reparto de los 150 arcabuces de 1573; pero éstos se desentendieron alegando que muchos de ellos no eran regidores entonces, y que además se había cumplido lo ordenado por Su Majestad.

      


      
        181 Ibid.

      


      
        182 A. C. T.: Reales Cédulas, leg. 9, núm. 38. Real cédula de 9 de septiembre de 1586.

      


      
        183 A. C. T.: Libro I de Reales Cédulas, núm. 59, fol. 90.

      


      
        184 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión del día indicado.

      


      
        185 A. S.: Diversos de Castilla, leg. 13-18.

      


      
        186 A. S.: Mar y Tierra, leg 58.

      


      
        187 A. S.: Mar y Tierra, leg, 58, y Diversos de Castilla, leg. 13-11.

      


      
        188 A. S.: Mar y Tierra, leg. 58.

      


      
        189 En esa fecha se expidió el nombramiento de Juan de Monteverde como capitán general de La Palma. (A. S.: Mar y Tierra, leg. 62.) Por otra parte, ya hemos dicho cómo Cerón daba las gracias al príncipe, el 19 de mayo de 1554, por tan honrosa merced. (A. S.: Diversos de Castilla, tomo 13-49.)

      


      
        190 En 1574 fue comisionado para tomar juramento de fidelidad al príncipe Fernando y a varios magnates canarios. (A. S.: Patronato Real, leg. 8-27.)


        En dos documentos de 1572 aparece titulado, o titulándose, capitán general:


        El primero, del A. S. (Mar y Tierra, leg. 76), es la Real cédula de 16 de junio de 1572, nombrando a Juan Alonso Rubián ingeniero comisionado en Canarias. Se conserva también la carta de presentación del ingeniero para Pedro Cerón.


        El segundo, del A. I. (Indiferente general, leg. 1.094), es una carta de Pedro Cerón al Rey, como capitán general de Canarias, en la que le comunica, entre otras cosas, que hace veinte años que sirve la plaza de capitán general.

      


      
        191 Proceso contra don Rodrigo Manrique de Acuña, publicado en la revista “El Museo Canario”, 10 (1944), 60; 11 (1944), 71 y 12 (1944), 53.


        Dicho proceso forma parte de la Colección de documentos para la Historia de las Canarias, de AGUSTÍN MILLARES TORRES, tomo II, que se conserva en el archivo de la misma Sociedad.


        Se acusaba a Manrique de Acuña de haber condenado injustamente a Bernardino de Carvajal como reo del asesinato cometido en la persona de Hernando de Pineda.


        El proceso se inició en 17 de septiembre de 1556 y fue fallado al parecer en 1558 por el doctor Mexia, absolviendo a Bernardino de Carvajal y a Maciot de Bethencourt de crimen de lesa majestad, con la consiguiente nota de infamia para su linaje.

      


      
        192 “El Museo Canario”, lo (1944), 64 y 65.

      


      
        193 Fernández Bethencourt: Nobiliario... tomo II, págs. 92 y 93.

      


      
        194 A. S.: Mar y Tierra, leg. 58. Información practicada en Las Palmas en 5 de marzo de 1554.

      


      
        195 A. S.: Mar y Tierra, leg. 448. Información de testigos practicada en Las Palmas, en 28 de octubre de 1595, ante el capitán general don Alonso de Alvarado.


        La declaración de Hernando de Lezcano Múxica de tener cincuenta y tres años en 1595, aparece confirmada por su partida de bautismo, ya que lo fue en el Sagrario, de Las palmas, el 26 de febrero de 1542. (Libro II de bautismos, fol. 99 v.).


        Era hijo del famoso Bernardino de Lezcano Múxica y de Isabel del Castillo.


        Estuvo casado con Beatriz Venegas y Calderón (23 de febrero de 1568; Sagrario. Libro I, fol. 21 v.).


        Entre sus hermanos destacan Juan de Civerio Múxica Castillo y Miguel de Múxica Castillo, segundo y tercero alférez mayor de Gran Canaria.


        (M. C. ms.: Historia del origen y descendencia de los apellidos de Mugica y Lezcano. Donativo Marrero.)

      


      
        196 Francisco Fernández Bethencourt: Nobiliario y Blasón de Ganarías, tomo II, págs. 20, 25, 72 y 125 y tomo VI, pág. 223.

      


      
        197 Ibid., tomo IV, pág. 28.

      


      
        198 M. C. me.: Historia del origen y descendencia de los apellidos de Mugica y Lezcano. Donativo Marrero.


        El cargo de alférez pasó de Juan de Civerio Múxica y Castillo a su hermano Miguel, casado con Ana Ramírez (hija de Alonso de Baeza, regidor, y de Juliana Ramírez, la hermana del deán de la catedral de Las Palmas don Zoilo Ramírez).


        El capitán Miguel de Múxica Lezcano y Castillo vinculó dicho cargo por su testamento, abierto en 1 de enero de 1593, ante Alonso de Saavedra, agregándolo a su mayorazgo Le sucedió su hijo el capitán de caballos Miguel de Múxica Lezcano y Ramírez, casado con Argenta de Salvago (hija de Félix Cairasco y Leonor Salvago).


        Al morir este último en 1621 sin sucesión recayó el alferazgo en su sobrina doña Ana del Cantillo, hija mayor de doña Leonor de Múxica Lezcano Ramírez y de su esposo don Gregorio del Castillo Jaraquemada.


        Al concertarse en 1622 el matrimonio de doña Ana con su tío don Agustín del Castillo y León, suplicó la primera al Rey que recayese en su marido el título de alférez mayor que ella disfrutaba, gracia que fue concedida por cédula de 9 de junio de 1622.


        La casa de Castillo (más adelante agraciada con el titulo de condes de la Vega Grande de Guadalupe) disfrutó a partir de 1621 sin interrupción el alferazgo mayor de Gran Canaria.

      


      
        199 A. S: Mar y Tierra, leg. 76. Real cédula de dicha fecha nombrando a Rubián ingeniero en Gran Canaria y cartas del Rey de la misma fecha a Juan de Benavides, Gaspar de Salcedo y Pedro Cerón. También se conserva la orden a la Casa de Contratación de Sevilla.

      


      
        200 . S.: Mar y Tierra, leg. 469. También se conserva registrada en el Libro Rojo del Archivo del Ayuntamiento de Las Palmas, fol. 132 v.

      


      
        201 A. S.: Mar y Tierra, leg. 114.

      


      
        202 Ibid.

      


      
        203 A. S.: Registro del Consejo, libro 43.

      


      
        204 Archivo del Ayuntamiento de Las Palmas: Libro Rojo, fol. 56.

      


      
        205 Ibid., fol 66. La provisión es de 27 de abril de 1547.

      


      
        206 A. S.: Mar y Tierra, leg. 58.


        Por una carta anterior, sin datar, se quejaba Cerón del gobernador Serrano de Vigil por las violencias de que hacia objeto a los soldados para quitarles sus armas.


        Debe ordenarse —decía— “que ni de noche ni de día no se quiten a los soldados las armas que traxieren, porque al presente el gobernador, por codicia de una espada, en tiempo de tanta necesidad las quita a los soldados...”

      


      
        207 A. S.: Mar y Tierra, leg. 61.


        Sabemos también por el texto de la Real cédula de 9 de septiembre de 1586 (A. C. T., leg. 9, núm. 38) que por esa fecha Gran Canaria disfrutaba el privilegio de que sus vecinos pudieran llevar armas de noche.


        Tenerife solicitaba igual merced y exponía en su apoyo el precedente citado.

      


      
        208 A. I.: Indiferente, leg. 1.094.

      


      
        209 A. S.: Mar y Tierra, leg. 62

      


      
        210 A. C. P.: Libros de Reales Cédulas.

      


      
        211 A. C. P.: Libros de Reales Cédulas. Real cédula de 9 de abril de 1568.

      


      
        212 A. C. P.: Libros de Acuerdos, leg. 669, estante 49. Dicha sesión, como las anteriores, fue presidida por Jerónimo de Salazar, quien se titula “Justicia mayor y capitán general”.

      


      
        213 A. S.: Mar y Tierra, leg. 58.

      


      
        214 Ibid.

      


      
        215 Mar y Tierra, leg. 62.

      


      
        216 A. S.: Mar y Tierra, leg. 62. Escrito de 16 de mayo de 1556

      


      
        217 A. C. P.: Libros de Acuerdos, leg. 665, estante 49.

      


      
        218 Ibid.


        Parece ser que don Alonso Pacheco había obtenido este cargo a ruegos de su hijo Francisco, a quien debió traspasarlo poco tiempo más tarde. Así se deduce del testamento del visitador de las Canarias, otorgado el 27 de junio de 1566, en una de cuyas cláusulas se lee:


        “Iten digo que he dado a don Francisco, mi hijo, setecientas doblas en un Alferastazgo que le merqué; de un Regimiento que vendió que le havia io dado; mando que estas tome a quenta de sus lexítimas que ha de haver de mi, y de su Madre, y las traiga a colazión queriendo heredar de nosotros...”


        Esto mismo lo corrobora una información practicada por Alonso de Pacheco Solís y su hermano Tomás, demostrativa de su hidalguía y limpieza de sangre (30 de abril de 1614), en la que declara el capitán y regidor Antonio Lorenzo lo siguiente;


        “A la sesta pregunta dijo que este testigo vido que el dho. don Alonso Pacheco fue Regidor de esta Isla y Alteres maior de ella, i como tal le vido usar de los dhos. oficios, y también oió decir que estubo en su casa el Oficio de Alferes mayor de la Palma, y esto responde.”


        Estos datos nos han sido facilitados por don Buenaventura Bonnet y Reverón.

      


      
        219 Datos facilitados por don Andrés de Lorenzo-Cáceres, director del Instituto de Estudios Canarios, procedentes de la documentación original que obra en su archivo familiar de la villa de Icod.

      


      
        220 A. C. P.: Libros de Reales Cédulas.


        Real cédula de 31 de enero de 1577, dirigida al gobernador de Tenerife y La Palma don Juan Álvarez de Fonseca. De ella resulta:


        1.º Que el pendón de la isla había costado 300 ducados, y que siempre se había guardado en las casas del Cabildo, de donde salía en fiestas y procesiones,


        2.º Que al crearse el cargo de alférez mayor reclamó éste el pendón para custodiarlo en su domicilio particular, de donde era sacado solemnemente en procesión; y


        3.º Que ante la protesta del Cabildo, el Rey ordenaba ahora devolverlo al Cabildo, donde se guardaría en una caja de dos llaves (una en poder del alférez y otra en poder del Justicia), y desde donde saldría en procesión, llevándolo el alférez si estaba presente y si no el regidor más antiguo.


        Dicha cédula se pregonó en Santa Cruz de la Palma en 1577, siendo teniente de gobernador Alonso Sánchez de Ortega.

      


      
        221 A. C. T.: Libro 1 de Reales Cédulas, núm 53, fol. 82 v

      


      
        222 A. S.: Mar y Tierra, leg 114.

      


      
        223 Mar y Tierra, leg. 114.

      


      
        224 A. S.: Ibid. Carta de Ocaña y Carvajal de 12 de diciembre de 1581.

      


      
        225 A. C. P.: Libros de Acuerdos, leg. 669. estante 49. A. S.: Mar y Tierra, legajo 34a

      


      
        226 A. S.: Registro del Consejo, libro 43.

      


      
        227 A. C. P.: Libros de Acuerdos, leg. 669, estante 49.

      


      
        228 A. C. P.: Libros de Acuerdos. Sesión del día indicado.

      


      
        229 A. C. P.: Libros de Reales Cédulas.

      


      
        230 Alude a ella una Real cédula de 21 de agosto de 1586. A. C P.: Libros de Reales Cédulas.)

      


      
        231 La petición se hizo por don Luis de Lugo en nombre de la isla de La Palma, “por ser muy ruines y sin provecho las armas que se enviaron de Málaga”.


        En aquella sesión se reunieron los regidores Marcos Roberto, Pedro Alarcón, Miguel de Monteverde, Pedro de Castilla y Luis Orozco de Santa Cruz; los jurados Francisco de Belmonte y Baltasar Pérez y el escribano Pedro de Belmonte. (A. S.: Mar y Tierra, leg. 62.)

      


      
        232 Ibid.

      


      
        233 A. S.: Mar y Tierra, leg. 62. Carta de 15 de abril de 1556.

      


      
        234 A. C. P.: Libros de Reales Cédulas.

      


      
        235 A. C. P.: Libros de Acuerdos.

      


      
        236 FRANCISCO FERNÁNDEZ BETHENCOURT: Nobiliario y Blasón de Canarias, tomo IV, pág. 25.

      


      
        237 A. H. N.: Inquisición, leg. 1.817 (proceso 17).


        De este proceso se deduce que en 1590 era capitán de la compañía del “valle de Armiguan” (sic) Hernando de Manzanilla y alférez Mateo Calero.

      


      
        238 A. S.: Registro del Consejo, libro 43.

      


      
        239 Sin duda en esta isla existieron también las compañías de milicias, que se debieron organizar al mismo tiempo que en La Gomera.
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